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  Sus nervios estaban al límite y se sentía como si fuera a enfermarse en cualquier momento. En sus manos, los guantes de boxeo se sentían extraños y el protector de cabeza la sofocaba. Ninguna de estas cosas era nueva para Kate Wise —había estado entrenando durante unos dos meses—, pero era su primera vez practicando con una contrincante. Aunque consciente de que todo era por diversión y como parte del régimen de ejercicios, no por ello dejaba de sentirse nerviosa. Estaría lanzando golpes de verdad al cuerpo de alguien y eso no era cosa que alguna vez se hubiera tomado a la ligera.


  Miró al otro lado del cuadrilátero a su compañera de prácticas, una mujer más joven a la que se esforzaba en no ver como una oponente. Era otro miembro del pequeño gimnasio que, al igual que ella, había estado siguiendo el programa de boxeo. El nombre de la mujer era Margo Dunn y estaba tomando el curso por la misma razón que Kate; era un gran ejercicio que involucraba todo el cuerpo, y en esencia, no requería demasiada carrera ni levantamiento de pesas.


  Margo le sonrió a Kate en tanto su entrenador le ajustaba el protector bucal. Kate asintió en respuesta mientras su entrenador le colocaba a su vez el suyo. En cuanto calzó a la perfección alrededor de sus dientes, Kate sintió como si un interruptor hubiera sido pasado. Ahora estaba en modo boxeo. Sí, los nervios seguían allí, y ella se sentía incómoda con toda la situación, pero era el momento de avanzar, el momento de actuar. Solo había siete espectadores —los entrenadores y dos otros miembros del gimnasio que simplemente eran curiosos.


  A un costado del cuadrilátero, alguien hizo sonar la pequeña campana para indicar el comienzo de la pelea. Kate avanzó a la mitad del ring, al encuentro con Margo. Entrechocaron los guantes y dieron dos respetuosos pasos hacia atrás.


  Y entonces comenzó. Kate se movió un poco trazando un círculo, encontrando el ritmo con sus pies, el cual le habían enseñado a recordar como si fuera una danza. Dio un paso hacia adelante y lanzó su primer jab. Margo lo bloqueó con facilidad, pero fue bueno para ir calentando. Kate golpeó de nuevo, un pequeño puñetazo en la nuca con su mano izquierda. Margo bloqueó este y respondió con un izquierdazo que alcanzó a Kate de lleno en un costado de la cabeza. El puñetazo fue intencionadamente suave  —esto era, después de todo, solo un encuentro para practicar— y aterrizó de lleno en el relleno del protector de cabeza. Con todo, fue suficiente para hacer que Kate se estremeciera un poco.


  Tienes cincuenta y seis, se dijo mentalmente a sí misma. ¿Qué diablos estabas pensando?


  Sopesaba la pregunta cuando Margo lanzó un gancho de derecha. Kate dio un paso al costado para evadirse. Esquivarlo con tanta facilidad le dio más confianza. Bloquear sin esfuerzo el jab de Margo que vino a continuación, avivó la necesidad de superarla.


  Sabes porqué estás haciendo esto, pensó. Nueve semanas aquí y has perdido  nueve kilos además de tener el mejor tono muscular de toda tu vida. Te sientes como veinte años más joven y sé sincera… ¿alguna vez te has sentido así de fuerte?


  No, nunca. Y aunque no estaba ni así de cerca de dominar el arte del boxeo, sabía que había asimilado las habilidades básicas.


  Con esta firme creencia, avanzó con un empuje casi agresivo, amagó un izquierdazo, y dio un gancho de derecha. En cuanto este aterrizó justo en la barbilla de Margo, Kate lanzó un jab de izquierda… y luego otro. Ambos dieron de lleno, sacudiendo un poco a Margo. Sus ojos brillaron de sorpresa mientras retrocedía con estupefacción hacia el ensogado. Sonrió, sin embargo. Al igual que Kate, ella sabía que esto era solo una práctica y acababa de aprender una lección: estar atenta todo el tiempo a los amagos.


  Margo respondió con dos jabs al cuerpo, uno de los cuales conectó con las costillas de Kate. En un instante esta se quedó sin aire, y para cuando recuperó el aliento, vio venir por su izquierda un tremendo gancho de derecha. Intentó moverse pero no lo había captado a tiempo. Azotó un costado de su protegida cabeza y la sacudió hacia atrás.


  Se mareó por un momento. Su visión se volvió borrosa y sintió algo débiles sus rodillas. Pensó en dejarse caer, solo para recuperar el aliento.


  Sí… demasiado vieja para esto.


  Pero entonces la respuesta a eso fue: ¿Conoces otras mujeres mayores de cincuenta que al recibir este puñetazo puedan permanecer de pie?


  Kate respondió con dos jabs y un golpe dirigidos al cuerpo. Solo uno de los jabs aterrizó pero el impacto en el cuerpo lo sacudió. Margo se fue de nuevo contra las cuerdas, con un poco de pasmo. Regresó del ensogado y lanzó con impaciencia un gancho. No buscaba pegar. Solo era para hacer que Kate alzara sus brazos para bloquearlo, de manera que Margo pudiera entonces conectar unos jabs al indefenso tronco. Pero Kate vio la ligera vacilación en la maniobra, sabiendo cuál era el propósito que había detrás. En lugar de bloquear el golpe, violentamente dio un paso a la derecha, no interrumpió la trayectoria en arco del puñetazo, y entonces lanzó un jab de derecha que conectó con el costado de la cabeza de Margo.


  Margo se fue abajo de inmediato. Cayó sobre su estómago y rodó con rapidez. Se deslizó hasta su esquina y expulsó su protector bucal. Sonrió a Kate y sacudió su cabeza en señal de.incredulidad.


  —Lo siento —dijo Kate, arrodillándose delante de Margo.


  —No hay porqué —dijo Margo—. Honestamente es inconcebible como logras ser así de rápida. Siento que necesito disculparme. Porque por tu edad, supuse que serías… más lenta.


  El entrenador de Kate, un sexagenario de pelo entrecano y larga barba blanca, pasó por entre las cuerdas, riendo suavemente, —Yo cometí el mismo error —dijo—. Tuve un ojo morado por cerca de una semana a causa de ello. Recibí el mismísimo puñetazo que te tumbó.


  —No tienes de qué excusarte —dijo Kate—. El que aterrizó en mi cabeza fue tremendo. Casi me acaba.


  —Debería haber sido así —dijo el entrenador—. Honestamente, fue un poco más fuerte de lo que me gusta ver en estos pequeños encuentros de práctica —miró entonces a Margo—. Depende de ti. ¿Quieres continuar?


  Margo asintió y se puso de pie. De nuevo, su entrenador le colocó el protector dental. Ambas mujeres retornaron a sus respectivas esquinas y aguardaron la campana.


  Pero no fue la campana lo que Kate escuchó. En su lugar, escuchó sonar su teléfono. Y era el timbre que había asignado para las llamadas que venían del Buró.


  Empujó el protector de su boca y extendió sus manos enguantadas a su entrenador. —Lo siento —dijo—. Tengo que atender esa.


  Su entrenador sabía acerca de su trabajo de medio tiempo como agente especial. Pensaba que era una dura (en sus palabras, no las de ellas) cuando rehusaba a retirarse del todo de ese trabajo. Así que cuando desató sus guantes, lo hizo tan rápido como fue posible.


  Kate se deslizó por entre las sogas y corrió hasta su bolso de gimnasio, que se hallaba recostado de la pared. Siempre lo mantenía afuera y no en los casilleros, por si acaso recibía una llamada. Tomó el teléfono y su corazón se aceleró llevado a un tiempo por la emoción y el desespero cuando vio en la pantalla el nombre del Director Adjunto Durán.


  —Habla la Agente Wise —dijo.


  —Wise, soy yo, Durán. ¿Tienes un segundo?


  —Lo tengo —dijo, mirando hacia al cuadrilatero con ganas de volver allí. El entrenador de Margo estaba trabajando con ella en cómo evitar las fintas—. ¿Qué puedo hacer por ti?


  —Esperaba que te incorporaras a un caso. Es efectivo en este momento, y necesitaría que tú y DeMarco tomaran un vuelo esta noche.


  —No sé —dijo. Y esa era la verdad. Era muy repentino y ella le había hablado a Melissa, su hija, varias veces en las últimas semanas, acerca de no estar tan disponible para trabajos de ultimo minuto. Había estado pasando mucho más tiempo con Melissa y Michelle, su nieta, por algo más de un mes y finalmente tenían algo bueno que marchaba, algo como una rutina. Algo como una familia.


  —Aprecio que pienses en mí —dijo Kate—. Pero no sé si puedo incorporarme a este. Es muy de ultimo minuto. Y tomar un vuelo… eso lo hace ver como que es bastante lejos. No sé si estoy preparada para un largo viaje. ¿Dónde es, en todo caso?


  —Nueva York. Kate… Estoy casi seguro de que tiene relación con el caso Nobilini.


  El nombre le produjo escalofríos. Su cabeza comenzó a vibrar, y no por el golpe que Margo le había dado hacía unos instantes. Destellos de un caso de hacía casi ocho años surgieron en su mente cual cascada —provocadores, incitantes.


  —¿Kate?


  —Estoy aquí —dijo. Miró entonces hacia el ring. Margo se estaba estirando y trotaba con suavidad en su sitio, lista para el próximo asalto.


  Era una pena que no volviera a subirse. Porque tan pronto como Kate escuchó el nombre, supo que tomaría el caso. Tenía que hacerlo.


  El caso Nobilini se le había escapado hacía ocho años —una de las auténticas derrotas que había tenido en su carrera.


  Esta era su oportunidad de cerrarlo —de echarle el cerrojo al único caso que la había superado.


  —¿Cuándo es el vuelo? —preguntó a Durán.


  —Dulles a JFK, sale en cuatro horas.


  Pensó en Melissa y Michelle con un peso en el corazón. Melissa no lo comprendería, pero Kate no podía rechazar esta oportunidad.


  —Allí estaré —dijo.


  


  CAPÍTULO DOS


   


  Kate consiguió empacar y salir de Richmond en menos de hora y media. Cuando se encontró con su compañera, Kristen DeMarco, en las afueras de uno de los muchos Starbucks en el Aeropuerto Internacional de Dulles, solo disponían de diez minutos antes del despegue; ya la mayor parte de los pasajeros del avión se hallaba a bordo.


  DeMarco caminó con rapidez hacia Kate, café en mano, al tiempo que sonreía y meneaba la cabeza. —Si solo te decidieras y te mudaras a Washington, no andarías con estas prisas y casi llegando tarde todo el tiempo.


  —No puedo hacerlo —dijo Kate juntándose con ella y apurando el paso hasta la puerta de embarque—. Ya es bastante que este llamado trabajo de medio tiempo me mantenga alejada de mi familia más de lo que me gustaría. Si vivir en Washington fuera un requisito, no lo haría en absoluto.


  —¿Cómo están Melissa y la pequeña Michelle? —preguntó DeMarco.


  —Les va bien. Hablé con Melissa viniendo para acá. Dijo que comprendía y me deseó suerte. Y por primera vez, creo que en verdad lo sentía así.


  —Bien. Te dije que se convencería. Supongo que no será de lo más agradable tener a una arisca como madre.


  —Estoy lejos de ser arisca —dijo Kate al tiempo que llegaban a la puerta de embarque. Con todo, pensó en lo que estaba haciendo cuando recibió la llamada y pensó que estaría bien aceptar ese calificativo… al menos en parte.


  —Lo último que escuché —dijo Kate—, es que estabas trabajando en un triple homicidio allá en Maine.


  —Sí, lo estaba. Lo cerramos hace cerca de una semana —como seis agentes en total en esa cosa. Cuando recibí la llamada de Durán sobre este caso, me dijo que planeaba enviarte y preguntó si quería hacer equipo contigo. Yo, por supuesto, me abalancé sobre esa oportunidad. Le dije que me gustaría hacer equipo contigo siempre que fuera posible.


  —Gracias —dijo Kate. Lo dejó hasta allí, sin embargo. En verdad significaba mucho para ella, pero no quería ponerse sentimental con DeMarco.


  Abordaron el avión y ocuparon sus asientos, una junto a la otra. Una vez se pusieron cómodas, DeMarco buscó en su bolso de mano y sacó una gruesa carpeta repleta de papeles y documentos.


  —Esto es todo sobre el archivo Nobilini —dijo—. Considerando tu historia con respecto al mismo, supongo que lo conoces al derecho y al revés.


  —Probablemente —dijo Kate.


  —Es un vuelo bastante corto —señaló DeMarco—. Preferiría escucharlo de ti, en lugar de repasar notas y archivos.


  Kate hubiera pensado igual. Lo que la sorprendía era lo bien dispuesta que estaba a compartir los detalles del caso con DeMarco. El caso, a través de los años, había sido como una verdadera molestia en el fondo de su mente, pero ella siempre había logrado apartarlo, por no querer concentrarse en el único y verdadero fracaso de su carrera.


  Así que mientras el avión comenzaba a posicionarse en la pista, Kate empezó a repasar las líneas del caso. Mientras lo hacía, haciendo un alto para dar espacio a la monotonía de los anuncios que precedían al vuelo, se dio cuenta que ahora todo se veía novedoso. Quizás era todo el tiempo que había pasado desde que ella realmente lo había manejado, o el retiro a medias (o ambos), pero el caso lo sentía ahora vivo y activo.


  Le contó a DeMarco los detalles del caso, localizado en un suburbio de lujo justo en las afueras de la ciudad de Nueva York. Solo un cuerpo, pero el caso había tenido la presión de alguien en el Congreso con quien la víctima estaba estrechamente relacionada. Nada de huellas, nada de pistas. El cuerpo, de un tal Frank Nobilini, fue hallado en un callejón en el distrito de Midtown. La mejor conjetura: que él se dirigía al trabajo y cubría a pie la única cuadra desde el estacionamiento a su oficina. Solo una simple herida de bala en la parte trasera de la cabeza, estilo ejecución.


  —¿Como podría ser estilo ejecución si alguien claramente lo secuestró y lo arrastró al callejón? —preguntó DeMarco.


  —Esa es otra pregunta sin respuesta en el caso. Supusimos que Nobilini fue traído a empellones, obligado a ponerse de rodillas, y luego baleado por detrás de la cabeza. Sangre y pequeños fragmentos de su cráneo estaban esparcidos por toda la pared del edificio, junto al cuerpo. Las llaves de su BMW estaban todavía en su mano.


  DeMarco asintió y permitió que Kate continuara.


  —La víctima era de una pequeña población, un pequeño y bien acomodado suburbio llamado Ashton —dijo Kate—. Es la clase de pueblo que atrae visitantes a sus pretenciosas tiendas de antigüedades, costosos restaurantes, y propiedades inmaculadas.


  —Y eso es lo que no entiendo —dijo DeMarco—. En un lugar como ese, las personas tienden a chismorrear, ¿correcto? Uno pensaría que alguien habría sabido algo o escuchado rumores acerca de quién fue el asesino. Pero no hay nada en estos archivos —dijo esto último mientras tamborileaba sus dedos sobre la carpeta.


  —Eso siempre me desconcertó —dijo Kate—. Ashton es un lugar acomodado. Pero fuera de eso, es también una comunidad con lazos estrechos. Todos se conocen entre sí. En su mayor parte, todos son corteses entre sí. Vecinos que ayudan a vecinos, buenos resultados en los eventos solidarios de la escuela, una comunidad integrada. El lugar es de una pulcritud única.


  —¿Qué motivo pudo haber tenido el asesino? —preguntó DeMarco.


  —Nada supe al respecto. Ashton tiene una población de un poco más de tres mil. Y seguro, aunque atrae una buena cantidad de personas de la ciudad de Nueva York y otras áreas adyacentes, tiene una tasa de criminalidad increíblemente baja. Así que, aunque el asesinato de Nobilini no ocurrió en realidad en Ashton, es por eso que tuvo tanta repercusión hace ocho años.


  —¿Y nunca hubo otros asesinatos como este?


  —No. No hasta hoy, aparentemente. Mi teoría es que el asesino notó la presencia del FBI y se asustó. En un pueblo de ese tamaño, sería fácil de notar la presencia del FBI —Kate hizo entonces una pausa y tomó la carpeta en manos de DeMarco—. ¿Qué tanto te contó Durán?


  —No mucho. Dijo que había que darse prisa y que leyera los archivos del caso.


  —¿Viste qué clase de pistola fue usada en el asesinato? —preguntó Kate.


  —Lo vi. Una Ruger Hunter Mark IV. Parecía extraño. Parecía profesional.  Esa es una pistola costosa para esta clase de asesinato incidental sin motivo aparente.


  —Estoy de acuerdo. La bala y el cartucho que hallamos facilitó el reconocimiento. Y a pesar de lo costoso y atractivo de esta pistola, el hecho de que fuera usada nos dijo todo lo que necesitábamos saber: era alguien que sabía muy poco sobre el oficio de matar personas.


  —¿Cómo es eso?


  —Cualquiera que supiera lo que estaba haciendo sabría que la Ruger Hunter Mark IV dejaría un cartucho. Lo que hace de ella una terrible elección.


  —¿Debo suponer que este último hombre fue asesinado con un arma similar? —preguntó DeMarco.


  —De acuerdo con Durán, es exactamente la misma arma.


  —Así que este asesino decidió hacerlo de nuevo ocho años después. Extraño.


  —Bueno, tendremos que esperar y ver eso —dijo Kate—. Todo lo que Durán me comentó fue que la víctima se veía como si hubiera sido colocada como un puntal, y que el arma empleada para matarlo era del mismo modelo que la que asesinó a Frank Nobilini.


  —Sí, y esto es en Midtown, en la ciudad de Nueva York. Me pregunto si esta última  víctima está también conectada con Ashton.


  Kate solo se encogió de hombros mientras el avión experimentaba un poco de turbulencia. Le había hecho bien recorrer los detalles del caso. Le había quitado las telarañas al caso y ahora se sentía como si fuera reciente. Y quizás, Kate supuso, ocho años de espacio entre ella y el caso original podrían permitirle mirarlo con nuevos ojos.


   


  ***


   


  Había pasado un tiempo desde que Kate había estado en Nueva York. Ella y Michael, su fallecido esposo, habían venido allí para una escapada de fin de semana no mucho antes de que muriera. La congestión y el ajetreo del lugar nunca terminaban de maravillarla. Hacían que los atascos de Washington, DC, parecieran triviales en comparación. El hecho de que fueran las nueve en punto de un viernes por la noche no era de mucha ayuda.


  Llegaron a la escena del crimen a las 8:42 p.m. Kate aparcó el auto alquilado tan cerca como pudo de la cinta de escena del crimen. La escena era un callejón trasero localizado en la Calle 43, con el rebullicio de la Estación Grand Central a pocas cuadras. Había dos patrullas aparcadas frente a frente delante del callejón, sin bloquear la cinta amarilla de escena de crimen o el callejón mismo, pero haciendo evidente para cualquiera que quisiera echarle un vistazo a lo que estaba sucediendo que su curiosidad tendría repercusiones.


  Cuando Kate y DeMarco se acercaron al callejón, un fornido agente policial las detuvo junto a la cinta amarilla. Pero cuando Kate mostró su placa, se encogió de hombros y levantó la cinta. Observó ella que él no hizo siquiera el intento de revisar a DeMarco cuando se inclinó para pasar por debajo de la cinta. Se preguntó sin demasiado interés, si DeMarco, una mujer abiertamente homosexual, se ofendía cuando un hombre la revisaba o si lo consideraba un cumplido.


  —Federales —gruñó el oficial—. Escuché que les habían llamado. Me parece un poco exagerado. Se ve como un caso de abrir y cerrar.


  —Es solo para comprobar algo —dijo Kate al tiempo que ella y DeMarco caminaban al interior del callejón.


  Las patrullas policiales en la boca del callejón había sido estacionadas en un ángulo tal que permitiera a los faros iluminar la oscuridad. Las sombras alargadas de Kate y DeMarco añadían un aire fantasmagórico a la escena.


  Al fondo del callejón —que terminaba en una pared de ladrillos— había dos policías y un detective de paisano de pie, haciendo un semicírculo. Había un pequeño bulto junto a la pared que tenían enfrente. La víctima, supuso Kate. Se aproximó a los tres hombres y ella y DeMarco se presentaron al tiempo que mostraban sus identificaciones.


  —Encantado de conocerlas —dijo uno de los oficiales—, pero para ser honesto, no sé porqué el FBI fue tan insistente en enviar a alguien hasta acá.


  —Ah, Jesús —dijo el detective de paisano. Lucía como de cuarenta y tantos, y era un poco desaliñado. Largos cabellos oscuros, barba incipiente, y un par de gafas que le recordaron a Kate todas las imágenes que había visto de Buddy Holly.


  —Hemos pasado por esto —dijo el detective. Miró a Kate, puso los ojos en blanco, y dijo—. Si este es un crimen de más de una semana de antigüedad, el Departamento de Policía de Nueva York no quiere tocarlo. Les molesta que alguien quiera desenterrar un asesinato no resuelto de hace ocho años. Yo fui en realidad quien llamó al Buró. Sé que ellos fueron insistentes con el caso Nobilini, cuando estuvo activo. Alguna clase de amistad con alguien en el Congreso, ¿correcto?


  —Eso es correcto —dijo Kate—. Y yo era la agente principal en ese caso.


  —Oh. Un placer conocerla. Soy el Detective Luke Pritchard. Tengo una cierta obsesión con los casos no resueltos. Este despertó mi interés por el arma que parece haber sido empleada y el hecho de que el homicidio fue llevado a cabo estilo ejecución. Si mira atentamente, puede ver rozaduras en la frente, por donde el asesino aparentemente lo recostó de la pared de ladrillos, justo allí —colocó su mano en el costado del edificio a su derecha, que por todas partes mostraba salpicaduras de sangre ya seca.


   —¿Podemos? —preguntó Kate.


  Los dos policías se encogieron de hombros y dieron un paso atrás. —Adelante —dijo uno—. Con un detective y el Buró en esto, estaremos feliz de dejárselo.


  —Diviértanse —dijo el otro policía al tiempo que se daban la vuelta y se dirigían de regreso a la boca del callejón.


  Kate y DeMarco se colocaron alrededor del cuerpo. Pritchard se hizo atrás para darles más espacio, pero se mantuvo cerca.


  —Bueno —dijo DeMarco—, yo diría que la causa inmediata de la muerte está bastante clara.


  Esto era cierto. Había un solo orificio de bala en la parte trasera de la cabeza del hombre, un orificio más bien limpio, pero el borde del mismo estaba quemado y ensangrentado —justo como el de Frank Nobilini. Era un hombre, al final de la treintena o comienzos de los cuarenta si Kate tuviera que adivinar. Vestía ropa deportiva de marca, un sudadera con capucha y cremallera, y un bonito pantalón para correr. Las trenzas de sus costosos zapatos de correr estaban perfectamente anudadas, y los auriculares de Apple con los que había estado escuchando descansaban a su lado, como su hubieran sido colocados intencionalmente.


  —¿Tenemos una identificación? —preguntó Kate.


  —Sí —dijo Pritchard—. Jack Tucker. La identificación en su billetera apunta a que tiene residencia en el pueblo de Ashton. Lo cual, para mí, era una conexión incluso más fuerte con el caso Nobilini.


  —¿Está familiarizado con Ashton, Detective? —preguntó Kate.


  —No mucho. He pasado por allí unas pocas veces, pero no es mi tipo de lugar. Demasiado perfecto, también pintoresco y horriblemente dulce.


  Ella sabía lo que él quería decir. No pudo dejar de preguntarse cómo se iba a sentir teniendo que regresar a Ashton.


  —¿Cuándo fue descubierto el cuerpo? —preguntó DeMarco.


  —A las cuatro treinta de esta tarde. Yo llegué a la escena a las cinco y cuarto, e hice todas esas conexiones. Tuve que rogarles que no movieran el cuerpo hasta que ustedes llegaran aquí. Me figuraba que necesitarían ver la escena, el cuerpo, todo eso.


  —Apuesto a que eso te hizo muy popular —comentó Kate.


  —Oh, estoy acostumbrado. Me gustaría que solo fuera una broma decir que un montón de policías me llaman Caso Sin Resolver Pritchard.


  —Bueno, yo pienso que con este, hiciste la llamada correcta —dijo Kate—. Incluso si resulta que no está conectado, aún así hay alguien por allí que le disparó a este hombre, alguien que necesitamos encontrar por si acaso este no es un incidente aislado.


  —Sí, ni idea por mi parte —dijo Pritchard—. Tengo unas pocas notas de voz con mis observaciones, si quieren revisarlas.


  —Eso podría ser de ayuda.  Supongo que los forenses ya han tomado fotos.


  —Sí. Las digitales probablemente ya están disponibles.


  Dicho eso, Kate se puso de pie, sus ojos aún puestos en el cuerpo de Jack Tucker. Su cabeza estaba inclinada hacia la derecha, como si estuviera contemplando con nostalgia los auriculares que habían sido tan cuidadosamente colocados a su lado.


  —¿Ha sido notificada la familia? —preguntó DeMarco.


  —No. Y temo eso porque como le pedí al Departamento de Policía que retrasara el levantamiento del cadáver y el posterior procesamiento del caso, me van a dejar esa tarea.


  —Si todo es como siempre, preferiría hacerlo —dijo Kate—. Mientras menos canales procesen los detalles, mejor.


  —Si eso es lo que quiere.


  Kate finalmente apartó la vista del cuerpo de Jack Tucker y miró entonces la boca del callejón donde los dos policías estaban reunidos con el patrullero que había levantado la cinta. Ella había dado noticias así de devastadoras más veces de las que podía contar, y nunca era fácil. De hecho, de alguna manera, parecía volverse cada vez más difícil.


  Pero ella también había aprendido que por extraño que pareciera, era en la profundidad de la pena cuando aquellos que sufrían una pérdida parecían ser capaces de recordar el más mínimo de los detalles.


  Kate tenía la esperanza de que así sería en este caso.


  Y si era así, quizás una nueva e insospechada viuda podría ayudarla a cerrar un caso que la había perseguido por cerca de una década.


  


  CAPÍTULO TRES


   


  Era un trayecto de solo veinte minutos desde Midtown a Ashton. Eran las 9:20 cuando dejaron la escena del crimen y el tráfico de un viernes por la noche seguía siendo tan penoso como implacable. En cuanto salieron de lo peor del tráfico e ingresaron en la autopista, Kate notó que DeMarco estaba desusadamente silenciosa. Estaba en el asiento de copiloto, contemplando con aire casi desafiante el panorama de la ciudad que pasaba ante su vista.


  —¿Todo bien por allí? —preguntó Kate.


  Sin girarse hacia Kate, DeMarco contestó de inmediato, dejando en claro que algo había en su mente desde que dejaron la escena del crimen.


  —Sé que has estado en esto desde hace rato y conoces cómo son las cosas, pero yo solo una vez he tenido que dar la noticia de que un miembro de la familia está muerto. Lo detesté. Me hizo sentir pésima. Y realmente quería que me hubieses preguntado antes de ofrecerte a hacerlo.


  —Lo siento. Ni siquiera lo pensé. Pero es parte del trabajo en algunos casos. A riesgo de sonar fría, es mejor acostumbrarse a ello desde el principio. Además… si estamos llevando el caso, ¿cuál es el punto en delegar esta miserable tarea a ese pobre detective?


  —De todas maneras… no estaría de más en el futuro un poco de consulta en cosas como esa.


  El tono de su voz era de irritación, algo que no le había escuchado antes a DeMarco —no dirigido hacia ella en todo caso. —Sí —dijo, y lo dejó así.


  Rodaron el resto del camino hacia Ashton en silencio. Kate había trabajado en  suficientes casos donde ella tenía que dar las noticias de una muerte como para saber que cualquier tensión entre compañeros empeoraría las cosas. Pero también sabía que DeMarco no era del tipo que iba escuchar cualquier lección que ella tuviera que impartirle en tanto estuviese enfadada. Así que quizás esto, pensó Kate, sería algo que simplemente podría aprender a través de las experiencias.


  Llegaron a la residencia Tucker a las 9:42. A Kate no la sorprendió en lo absoluto ver que la luz del porche, al igual que casi cada luz de la casa, estaba encendida. A juzgar por el atuendo de Jack Tucker, él había salido a trotar por la mañana. La pregunta de porqué su cuerpo había sido hallado en la ciudad, sin embargo, generaba muchas preguntas. Todas esas preguntas presumiblemente conducían a una esposa muy preocupada.


  Una esposa preocupada que está a punto de descubrir que ahora es una viuda, pensó Kate. Dios mío, espero que no tengan chicos.


  Kate estacionó delante de la casa y se bajaron del auto. DeMarco la seguía, solo que más despacio, como si quisiera dejarle en claro a Kate que no estaba para nada feliz acerca de este detalle en particular. Ascendieron por el camino empedrado que llevaba a la escalinata y Kate observó cómo la puerta principal se abría antes de que ellas siquiera llegaran al portal.


  La mujer en la puerta las vio y se paralizó. Se veía como si estuviera haciendo un esfuerzo para encontrar las palabras que quería pronunciar. Al final, todo lo que pudo decir fue: —¿Quiénes son ustedes?


  Kate lentamente metió la mano en el bolsillo de su chaqueta para buscar su identificación. Antes de que pudiera mostrarla completamente o dar su nombre, la esposa ya sabía. Lo expresaron sus ojos y el modo en que su rostro lentamente comenzó a arrugarse. Y cuando Kate y DeMarco finalmente llegaron a los escalones del portal, la esposa de Jack Tucker cayó de rodillas en la entrada y comenzó a gemir.


   


  ***


   


  Resultó que los Tuckers sí  tenían chicos. Tres de siete, diez, y trece. Estaban todavía despiertos, matando el tiempo en el salón de recibo mientras Kate hacía lo que podía para que la esposa—Missy, ella logró presentarse entre lágrimas y gemidos— pasara y se sentara. La de trece años se apresuró a venir al lado de su madre mientras esta asimilaba la devastadora noticia que acababa de recibir, y DeMarco hacía su mejor esfuerzo para alejar a los otros dos niños.


  De alguna manera, Kate se dio cuenta que quizás había sido severa con DeMarco. Los primeros veinte minutos que pasó esa noche en el hogar de los Tucker fueron desgarradores. En su carrera solo hubo otro momento así de doloroso. Miró a DeMarco, tanto durante como después de que ella intentara apartar a los niños, y vio la cólera y la actitud desafiante. Kate se figuró que esto podría ser algo que DeMarco tendría en contra de ella por mucho tiempo.


  En algún momento en medio de todo esto, Missy Tucker se dio cuenta de que tenía que hallar a alguien que estuviera con sus hijos, si pretendía ser de alguna ayuda para Kate y DeMarco. Entre sollozos, llamó a su cuñado, dándole  a su vez las noticias. Él y su esposa también vivían en Ashton, así que salieron casi de inmediato para encargarse de los niños.


  En un esfuerzo para darle a Missy y a los niños Tucker algo de privacidad para enfrentar su pena, Kate obtuvo el permiso de Missy para revisar la casa en busca de indicios de lo que podría haber ocurrido para que alguien terminara deseando asesinar a su marido. Comenzaron por el dormitorio principal, registrando las mesitas de noche de los Tuckers y sus objetos personales teniendo como fondo los sollozos de la familia en la planta baja.


  —Esto realmente es desagradable —dijo DeMarco.


  —Lo es. Lo siento, DeMarco. De verdad. Yo solo pensé que sería más fácil para todos los involucrados.


  —¿Realmente es así? —preguntó DeMarco— Sé que todavía no te conozco bien, pero una de las cosas que conozco acerca de ti es que tienes una tendencia a salirte de tu senda para aplicarte toda la presión que puedas. Es porque no puedes solucionar algo tan simple como balancear tu tiempo con el Buró con el tiempo para tu familia.


  —¿Perdón? —preguntó Kate, sintiendo una llamarada de indignación.


  DeMarco se encogió de hombros. —Lo siento. Pero es cierto. Los policías locales podrían haber hecho esto y nosotros podríamos haber estado en cualquier otro lugar, indagando este caso.


  —Sin testigos, la esposa es la mejor apuesta —dijo Kate—. Solo que ella también tiene que lidiar con la muerte de su marido. Es horrible para todos los involucrados. Pero tienes que superar tu propia incomodidad. En el gran esquema de las cosas, ¿quién sufre la mayor tribulación ahora mismo? ¿Tú o la reciente viuda que está allá abajo con su pena?


  Kate no estaba consciente de su tono irritado y destemplado hasta que las últimas palabras salieron su boca. DeMarco la contempló por un momento antes de menear su cabeza como una adolescente malcriada sin nada que replicar y salió de la habitación.


  Cuando Kate salió a su vez de la habitación, vio que DeMarco estaba revisando un estudio y una pequeña biblioteca justo al final del corredor. Kate la dejó en eso, optando por salir en busca de indicios. No estaba esperando encontrar algo mientras bordeaba los costados de la casa, pero sabía que sería irresponsible no seguir la rutina.


  Regresando al interior, vio que el hermano de Jack Tucker y su esposa habían llegado. El hermano y Missy se hallaban enlazados en un trémulo abrazo mientras la esposa se arrodillaba junto a los niños y les daba a todos un abrazo. Kate vio que la de trece años —una chica que se parecía mucho a su padre— tenía una mirada inexpresiva en su rostro. Al verlos, no culpó a DeMarco por estar molesta con ella.


  —¿Agente Wise?


  Kate se volvió, a punto de dirigirse a los escalones, y vio venir a Missy por el pasillo. —¿Sí?


  —Si vamos a hablar, hagámoslo ahora. No sé por cuánto tiempo más pueda mantenerme serena —ya comenzaba de nuevo con los gemidos y los llantos por lo bajo. Considerando que la noticia de la muerte de su marido se sabía hacía apenas una hora, Kate admiró su fortaleza.


  Missy no dijo nada más, pero subió los escalones echando un vistazo hacia la sala de recibo donde sus hijos y parientes estaban reunidos. DeMarco se unió a ellas desde donde se encontraba, examinando el gabinete de medicamentos en el baño de la planta alta, y las tres ingresaron al dormitorio principal —el que Kate y DeMarco ya habían revisado.


  Missy se sentó en el borde de la cama como una mujer que se despierta de un muy mal sueño, solo para darse cuenta de que el sueño era real.


  —Usted me preguntó antes porqué estaba él en la ciudad de Nueva York —dijo—. Jack trabajaba como contador senior para una importante firma, Adler y Johnson. Ellos han estado trabajando día y noche en una gran auditoría para una compañía de energía nuclear que está terminando su contrato en Carolina del Sur. En las jornadas en las que han terminado a altas horas de la noche, él simplemente se había estado quedando en la ciudad.


  —¿Esperaba que regresara esta noche o estaba usted pensando que se quedaría en un hotel? —preguntó DeMarco.


  —Yo hablé con él como a las siete de esta mañana, antes de que saliera para su carrera matutina. Dijo no solo que planeaba llegar hoy a casa, sino que probablemente vendría temprano, quizás alrededor de las cuatro.


  —Supongo que en algún momento comenzó a llamarlo o enviarle mensajes de texto, cuando se dio cuenta de que se estaba haciendo tarde —preguntó Kate.


  —Sí, pero no hasta las siete más o menos. Cuando esos hombres se enfrascan en sus trabajos, el tiempo no existe.


  —Sra. Tucker, el FBI fue llamado por el asesinato de su marido debido a que la situación refleja los detalles y circunstancias de un caso de hace ocho años. La víctima era otro hombre que vivía aquí en Ashton, asesinado también en Nueva York —explicó Kate—. No hay evidencias firmes que lo sostengan, pero es lo suficientemente parecido para haber alarmado al Buró. Así que es muy importante que usted trate de pensar en alguna persona que se haya vuelto enemiga de su marido.


  Kate podía afirmar que Missy estaba luchando de nuevo por retener las lágrimas. Se tragó la necesidad de dar rienda suelta a la pena, tratando de reprimirla.


  —No puedo pensar en nadie. No lo estoy diciendo porque ame al hombre, era extremadamente amable. Fuera de unas pocas y pequeñas discusiones en el trabajo, no creo que alguna vez haya sostenido una discusión acalorada.


  —¿Qué hay de algún amigo cercano? —preguntó Kate— ¿Hay algunos amigos, hombres en particular, con los que él se juntara que pudieran haber visto otro lado de él?


  —Bueno, le gustaba tontear con este grupo de amigos allá en el club de yates, pero no creo que ellos le describirían como alguien negativo.


  — ¿Tiene los nombres de algunos de estos amigos con los que pudiéramos hablar? —preguntó DeMarco.


  —Sí. Tenía este pequeño  grupo… él y otros tres sujetos. Se juntan en el club de yates o se la pasan en el bar y miran los partidos. De fútbol, más que nada.


  —¿Por casualidad sabe si alguno de ellos tiene personas que pudiera considerar enemigas? —preguntó DeMarco— ¿Incluso ex-esposas celosas o parientes distanciados?


  —No sé. No los conozco tan bien...


  El sonido de un llanto sin control en la planta baja la interrumpió. Missy miró en dirección a la puerta del dormitorio con una expresión que conmovió el corazón de Kate.


  —Ese es Dylan, nuestro hijo del medio. Él y su padre eran…


  Calló entonces, su labio temblaba mientras intentaba mantenerse serena.


  —Está bien, Sra. Tucker —dijo DeMarco—. Vaya con sus hijos. Tenemos suficiente para empezar.


  Missy se incorporó rápidamente y corrió hacia la puerta, comenzando a llorar. DeMarco la siguió con paso lento, lanzando una mirada de irritación hacia Kate. Esta se quedó parada en el dormitorio un rato más, poniendo freno a sus propias emociones. No, esta parte del trabajo nunca se hacía más fácil. Y el hecho de que hubieran conseguido tan poca información con esa visita lo hacía aún peor.


  Finalmente se dirigió de regreso al corredor, comprendiendo porqué DeMarco estaba enojada con ella. Diablos, estaba un poco molesta consigo misma.


  Kate bajó y se dirigió a la puerta. Vio que DeMarco ya se estaba subiendo al auto, enjugándose las lágrimas de sus ojos. Kate cerró la puerta suavemente detrás de ella, con el pesar y el llanto de la familia Tucker como un ujier que la iba conduciendo y la hundía más y más en un caso que ya parecía perdido.


  


  CAPÍTULO CUATRO


   


  A las nueve en punto de la mañana siguiente, las noticias del asesinato de Jack Tucker habían comenzado a recorrer Ashton. Era la principal razón por la que fue tan fácil para Kate y DeMarco entrar en contacto con los amigos de Jack —cuyos nombres y números Missy les había proporcionado la noche anterior. No solo sus amigos ya habían escuchado las noticias, también habían comenzado a hacer planes sobre cómo  ayudar a Missy y los niños mientras estos lidiaban con su pérdida.


  Luego de unas llamadas telefónicas, Kate y DeMarco quedaron en reunirse con tres de los amigos de Jack en el club de yates. Era un sábado, así que el estacionamiento ya se estaba llenando, siendo apenas las nueve de la mañana. El club estaba ubicado justo a lo largo de Long Island Sound y tenía lo que Kate pensó era probablemente la mejor vista del estrecho sin todo el pretencioso desfile de botes.


  El club mismo era un edificio de dos plantas que se veía casi de estilo colonial, con un toque moderno, en particular el exterior y el paisajismo. Un hombre parado junto a la entrada saludó a Kate. Estaba vestido con una sencilla camisa con las puntas del cuello abotonadas y un par de pantalones kaki —probablemente adecuado en un fin de semana casual para alguien que pertenecía a un club de yates como este.


  —¿Es usted la Agente Wise? —preguntó el hombre.


  —Lo soy. Y esta es mi compañera, la Agente DeMarco.


  DeMarco solo asintió, con la irritación y la amargura de la noche anterior todavía muy presente. Cuando se separaron al llegar al hotel aquella noche, DeMarco no había dicho ni una sola palabra. Apenas había dicho —buenos días— en el corto desayuno, pero eso había sido todo hasta el momento.


  —Soy James Cortez —dijo el hombre—. Hablé con usted por teléfono esta mañana. Los otros están afuera en la veranda, listos y esperando con el café.


  Las condujo a través del club, con sus altos techos y su cálido ambiente, extremadamente encantador. Kate se preguntó cuánto costaría la membrecía por un año. Fuera de sus posibilidades eso era seguro. Cuando pusieron un pie en la veranda que dominaba el Long Island Sound, no le quedó duda de su belleza: miraba directamente hacia el agua, con las elevadas siluetas y la bruma de la ciudad al fondo.


  Había otros dos hombres sentados ante una pequeña mesa de madera sobre la que descansaba una enorme bandeja con pastas y bollos, al igual que una jarra de café. Ambos levantaron la vista hacia las agentes y se pusieron de pie para saludarlas. Uno de los hombres lucía más bien joven, ciertamente no mayor de treinta, en tanto que James Cortez y el otro hombre fácilmente eran cuarentones.


  —Duncan Ertz —dijo el más joven, extendiendo su mano.


  Kate y DeMarco estrecharon las manos de los hombres a medida que se fueron presentando rápidamente. El más viejo era Paul Wickers, recién retirado de su trabajo como corredor de bolsa y más que dispuesto a hablar de ello, siendo la segunda cosa que salió de su boca.


  Kate y DeMarco se sentaron a la mesa. Kate tomó una de las tazas vacías de café y la llenó, sirviéndose el azúcar y la crema que se hallaban junto a la bandeja de pastas para desayunar.


  —Duele pensar esta mañana en la pobre Missy y esos chicos —dijo Duncan, mordiendo una galleta danesa.


  Kate recordó el trauma de la noche pasada y sintió la necesidad de ir a ver cómo estaba la pobre mujer. Miró a DeMarco al otro lado de la mesa y se preguntó si  necesitaba ver cómo estaba ella, también. Tomando distancia de la situación, Kate comenzaba a comprender que tal vez DeMarco lo había tomado muy a pecho por algo en su pasado —algo que ella aún no había superado.


  —Bueno —dijo Kate, —Missy específicamente les mencionó a ustedes, caballeros, como los más cercanos a Jack, fuera de su familia. Esperaba obtener algunas apreciaciones sobre la clase de hombre que era fuera de la casa y el trabajo.


  —Bueno, esa es la cosa —dijo James Cortez—. Por lo que sé, Jack era el mismo hombre sin importar dónde estaba. Un hombre sin dobleces. Un alma noble que  siempre quería ayudar a los demás. Si tuvo algún fallo, diría que se involucraba demasiado con su trabajo.


  —Él siempre era bueno para los chistes —dijo Duncan—. La mayoría no eran graciosos, pero le encantaba contarlos.


  —Eso es seguro —dijo Paul.


  —¿No hay secretos que él les haya contado? —preguntó DeMarco— ¿Quizás una aventura o incluso el pensar en una?


  —Dios, no —dijo Paul—. Jack Tucker estaba locamente enamorado de su esposa. Me sentiría seguro diciendo que ese hombre amaba todo lo que tenía que ver con su vida. Su esposa, hijos, trabajo, amigos…


  —Y es por eso que esto no tiene sentido —dijo James—. Quiero decir esto de la manera más respetuosa posible, pero desde la perspectiva de un extraño, Jack era un sujeto bastante normal. Aburrido, casi.


  —¿Alguna idea de si podría tener alguna conexión con la víctima de un asesinato que ocurrió hace ocho años? —preguntó Kate— Un sujeto de nombre Frank Nobilini que también vivía en Ashton y fue asesinado en Nueva York.


   —¿Frank Nobilini?— dijo Duncan Ertz, meneando su cabeza.


  —Sí —dijo James—. trabajaba para esa tremenda agencia de publicidad que hace los trabajos más arteros. Su esposa era Jennifer… tu esposa probablemente la conoce. Encantadora mujer. Metida en proyectos de embellecimiento de la comunidad, y muy activa con la Asociación de Padres y Maestros y otras cosas parecidas.


  Ertz se encogió de hombros. Aparentemente era el nuevo del grupo y nada sabía de esto.


  —¿Usted cree que el asesinato de Jack está vinculado con el de Nobilini?— preguntó Paul.


  —Todavía es demasiado pronto para saber —dijo Kate—. Pero dada la naturaleza del asesinato, tenemos que mirarlo desde ese punto de vista.


  —¿Sabrá alguno de ustedes los nombres de los que trabajaban con Jack? —preguntó DeMarco.


  —Solo hay dos personas por encima de él —dijo Paul—. Uno de ellos es un sujeto de nombre Luca. Él vive en Suiza y viene tres o cuatro veces al año. El otro es un sujeto local de nombre Daiju Hiroto. Estoy casi seguro de que él es el supervisor en las oficinas Adler y Johnson NYC.


  —De acuerdo con Jack —dijo Duncan—, Daiju es el tipo de sujeto que prácticamente vive en el trabajo.


  —¿Era normal para Jack tener que trabajar el fin de semana? —preguntó Kate.


  —De cuando en cuando —dijo James—. Lo había estado haciendo a menudo últimamente, en realidad. Están en medio de un enorme trabajo para ayudar a rescatar a una compañía nuclear cuya comisión había terminado. La última vez que hablé con Jack, dijo que si enderezaban todo a tiempo, podría haber un montón de dinero.


  —Apostaría una buena suma que encontrarán a todo el personal trabajando hoy —dijo Paul—. Ellos podrían estar en capacidad de contarles algunas cosas que no sabemos.


  DeMarco deslizó una de sus tarjetas de presentación para dársela a James Cortez, y luego tomó una galleta danesa de cereza de la bandeja que tenían delante. —Por favor, llámenos si usted piensa en algo más en el curso de los próximos días.


  —Y mantengan la idea del caso de hace ocho años solo para ustedes —dijo Kate—. La última cosa que necesitamos es que las personas que viven en Ashton se pongan nerviosas.


  Paul asintió, percibiendo que ella estaba hablándole directamente a él.


  —Gracias, caballeros —dijo Kate.


  Tomó otro largo sorbo de café y dejó que los hombres desayunaran tranquilos. Lanzó la vista en dirección al estrecho, donde un velero hacía una lenta navegación de cabotaje, como si remolcara el comienzo del fin de semana.


  —Conseguiré la dirección de la oficina de Jack Tucker en Adler y Johnson —dijo DeMarco, sacando su teléfono. Y hasta para eso, su tono fue frío y distante.


  Ella y yo vamos a tener que cortar esto antes de que se salga de las manos, pensó Kate. Seguro, ella tiene su carácter, pero si tengo que ponerla en su lugar, no dudaré en hacerlo.


   


  ***


   


  Las oficinas de Adler y Johnson estaban localizadas en uno de los rascacielos de aspecto más glamoroso de Manhattan. En el primer y segundo piso de un edificio que también contenía un despacho de abogados, un desarrollador de aplicaciones para móviles, y una pequeña agencia literaria. Resultó que Paul Wickers tenía razón, la mayor parte del equipo con el que Jack Tucker había trabajado estaba en la oficina. El sitio olía a café negro y aunque había bastante trajín, en el grupo de ocho personas que laboraban también reinaba un humor sombrío.


  Daiju Hiroto salió de inmediato a recibirlas, escoltándolas a su amplia oficina. Lucía como un hombre dividido —tal vez entre la necesidad de concluir a tiempo este enorme proyecto y la muy humana reacción ante la muerte de un compañero de trabajo y amigo.


  —Supe la noticia esta mañana —dijo Hiroto detrás de su gran escritorio—. Yo había estado en el trabajo desde las seis esta mañana y una de nuestras empleadas —Katie Mayer— llegó con la noticia. Quince de nosotros estábamos aqui en ese momento y les di a todos la opción de tomarse el fin de semana. Seis personas pensaron que lo mejor era ir a dar las condolencias.


  —Si no tuviera un equipo que supervisar, ¿habría hecho lo mismo? —preguntó Kate.


  —No. Es una respuesta egoísta, pero este trabajo tiene que hacerse. Tenemos dos semanas para finalizar todo y vamos un poco retrasados. Y los empleos de más de cincuenta personas están en riesgo si no terminamos.


  —De su equipo, ¿quién cree que conocería mejor a Jack? —preguntó Kate.


  —Probablemente yo. Jack y yo trabajamos estrechamente en varios grandes proyectos en los últimos diez años. Hemos viajado juntos por todo el mundo, y nos hemos desvelado y asistido a reuniones que el resto del equipo ni siquiera conoce.


  —Pero, ¿usted dijo que alguien supo antes de su muerte? —preguntó DeMarco.


  —Sí, Katie. Ella vive en Ashton y tiene una buena amistad con la esposa de Jack.


  Kate quería decir algo acerca de cómo le parecía un poco ofensivo que Hiroto no suspendiera las labores, para que él y los otros que se habían quedado en aras del deber pudieran participar del duelo. Pero ella conocía los demonios que a veces dominaban a los hombres poseídos por su trabajo y sabía que no le competía a ella hacer ese juicio.


  —En todo su tiempo con Jack, ¿alguna vez supo que guardara secretos? —preguntó DeMarco.


  —Nada se me ocurre. Y si así fue, yo aparentemente no era alguien a quien él deseara contárselos. Pero aquí entre nos, encuentro difícil de creer que Jack tuviera una vida secreta. Él era muy correcto y estricto, ¿sabe? Un buen sujeto. Sin aristas.


  —Entonces, ¿no se le ocurre ninguna razón para que alguien pudiera haber querido matarlo? —preguntó Kate.


  —No. La idea es insólita —hizo una pausa y miró a través de los ventanales de su oficina al resto de su equipo—. ¿Y fue aquí en la ciudad? —preguntó.


  —Sí. ¿No lo llamó cuando se dio cuenta que él no había venido?


  —Oh, lo hice. Varias veces. Cuando al mediodía más o menos no respondió, lo dejé pasar. Jack fue siempre muy sagaz, muy inteligente. Si necesitaba unas pocas horas solo para alejarse —cosa que hacía de vez en cuando—, yo se lo permitía.


  —Sr. Hiroto, ¿le importaría si hablamos con los que están por aquí? —preguntó Kate, señalando con la cabeza hacia el otro lado del vidrio.


  —Para nada. Dispongan ustedes.


  —Y, ¿podría usted conseguir la información de contacto de aquellos que decidieron marcharse? —preguntó DeMarco.


  —Seguro.


  Kate y DeMarco se adentraron en un lugar lleno de cubículos, grandes escritorios y rico café. Pero incluso antes de que le hubiesen hablado a una sola persona, Kate sintió que iban a escuchar más de lo mismo. Usualmente, cuando más de una persona describía a alguien más como normal y sencillo, por lo general resultaba cierto.


  En quince minutos, habían hablado con los otros ocho empleados que estaban en ese momento en la oficina. Kate había tenido razón; todos describieron a Jack como dulce, amable, alguien que no creaba problemas. Y por segunda vez esa mañana, alguien se refirió a Jack Tucker como aburrido —pero de manera tranquila, sin ofender.


  En el fondo de su mente, Kate sintió que algo se agitaba, algún recuerdo o frase que ella había escuchado en algún lado en un momento de su vida. Algo acerca de estar vigilante con una esposa o un esposo aburrido —de cómo el aburrimiento podía hacerlos quebrarse. Pero no recordó nada.


  Después de pasar una última vez por la oficina de Hiroto para obtener una lista de las personas que habían elegido dejar el trabajo, Kate y DeMarco emprendieron el regreso en medio de una maravillosa mañana sabatina en la ciudad de Nueva York. Pensó en la pobre Missy Tucker, en tan bello día, tratando de adaptarse a una vida que, por un tiempo en todo caso, podría no parecer bella en lo absoluto.


   


  ***


   


  Pasaron el resto de su mañana visitando a quienes habían decidido no ir a trabajar. Se encontraron con muchas lágrimas, e incluso unos pocos que estaban indignados por el hecho de que un hombre gentil e inocente como Jack Tucker hubiera sido asesinado. Fue exactamente lo mismo que hablar con los de la oficina, solo que no tan agobiante.


  Hablaron con la última persona—un hombre llamado Jerry Craft —poco después de la hora del almuerzo. Llegaron a su casa justo cuando Jerry estaba subiendo a su auto. Kate estacionó detrás de él en la salida de su garaje, lo que le valió una mirada irritada. Ella se apeó del auto al tiempo que Jerry Craft se acercaba a ellas. Sus ojos estaban enrojecidos y lucía algo melancólico.


  —Siento molestarlo —dijo Kate, mostrando su identificación. DeMarco se colocó junto a ella e hizo lo mismo—. Somos las agentes Wise y DeMarco, FBI. Esperábamos que pudiera tener algo de tiempo para hablar con nosotras acerca de Jack Tucker.


  La irritación se desvaneció rápidamente del rostro de Jerry, asintió y se recostó de la parte trasera de su auto.


  —No sé que podría aportar que estoy seguro ya le habrán escuchado a los demás. Supongo que ya hablaron con el Sr. Hiroto y con todos los demás en la oficina.


  —Lo hemos hecbo —dijo Kate—. Estamos ahora hablando con aquellos que se fueron hoy, porque pareciera que tenían una conexión más estrecha con Jack.


  —No sé si eso es necesariamente cierto —dijo Jerry—. Solo unas pocos de nosotros  en realidad salimos a divertirnos algunas veces, fuera del trabajo. Y Jack usualmente no estaba entre esos. En unas pocas ocasiones probablemente aceptó la oferta de Hiroto de tomarse un día.


  —¿Alguna idea de porqué Jack no era de los que se reunía después del trabajo? —preguntó DeMarco.


  —Nada especial, creo. Jack era muy de su hogar, ¿sabe? En su tiempo libre, prefería estar en casa con su esposa y sus chicos. El trabajo de por sí lo ponía a trabajar equis cantidad de horas, no tenía sentido quedarse en un bar con las mismas personas que dejaba en el trabajo. Amaba a su familia, ¿sabe? Siempre hacía cosas extravagantes para cumpleaños y aniversarios. Siempre hablaba de sus hijos en el trabajo.


  —¿Así que usted también piensa que tenía una vida perfecta? —preguntó Kate.


  —Así parecía. Aunque, realmente, ¿puede alguno de nosotros tener una vida perfecta? Quiero decir, incluso Jack tenía alguna tirantez con su madre por lo que sé. Pero, ¿no las tenemos todos?


  —¿Cómo es eso?


  —Nada gordo. Un día en el trabajo lo escuché hablando por teléfono con su esposa. Estaba en la escalera para tener algo de privacidad, pero yo estaba usando una de las viejas estaciones de trabajo que estaba justo al lado de la puerta que daba a la misma. Lo destaco porque fue la única vez que lo escuché hablando con su esposa con un tono que no era de felicidad.


  —¿Y era una conversación sobre su madre? —preguntó Kate.


  —Estoy bastante seguro. Me mofé un poco de él cuando regresó, pero él no estaba de humor.


  —¿Sabe algo acerca de sus padres? —preguntó Kate.


  —No. Como dije, Jack era un gran sujeto, pero realmente no lo llamaría un amigo.


  —¿Adónde se dirige ahora mismo? —preguntó DeMarco.


  —Iba a comprar flores para su familia y dejárselas en su casa. Vi a su esposa y a sus hijos unas pocas veces en las fiestas navideñas y en las barbacoas de la compañía, cosas así. Una gran familia. Es un asco lo que sucedió. Me pone un poco mal, ¿sabe?


  —Bueno, no lo retendremos más —dijo Kate—. Gracias, Sr. Craft.


  De regreso en el auto, Kate salió del acceso al garaje de Jerry y dijo: —¿Quieres buscar la información de la madre de Jack?


  —De inmediato —dijo DeMarco con cierta frialdad.


  Kate de nuevo se vio luchando por mantenerse callada. Si DeMarco iba a alargar su pequeña irritación con respecto a los eventos de la noche anterior, era cosa suya. Kate estaba bien segura que no iba a permitir que eso afectara su progreso en este caso.


  Al mismo tiempo, halló que se tenía que morder el labio para sofocar una sonrisa de ironía. Había pasado tiempo debatiendo sobre si su nueva posición la mantenía lejos de su familia, y aquí estaba ella, trabajando con una mujer que a veces le recordaba tanto a Melissa que asustaba. Pensó en Melissa y Michelle mientras DeMarco era remitida de uno a otro departmento del Buró, buscando información sobre la madre de Jack Tucker. Pensó en cómo Melissa se había comportado y actuado la primera vez que ella, Kate, había estado enfrascada en el caso Nobilini. De eso hacía ocho años; Melissa tenía veintiuno, y era aún ligeramente rebelde y estaba bastante en contra de lo que su madre quería de ella. Había sido una temporada en la que Melissa había probado teñirse el cabello de púrpura. En realidad se veía bastante bien, pero Kate nunca había podido decirlo en voz alta. Había sido un tiempo desquiciante en sus vidas, incluso cuando Michael, su marido, todavía estaba vivo y podía ayudar con Melissa mientras maduraba.


  —Eso es interesante —dijo DeMarco, sacando a Kate de sus evocaciones. Bajó el teléfono y miró hacia adelante con un brillo excitado en sus ojos.


  —¿Qué es interesante? —preguntó Kate.


  —La madre de Jack es una tal Olivia Tucker. Sesenta y seis años de edad, vive en Queens. Un registro criminal inmaculado, excepto por un pequeño toque de atención.


  —¿Cuál es el toque de atención?


  —Llamaron a la policía a causa de ella hace dos años. La llamada fue hecha por Missy Tucker, la misma noche que Olivia Tucker estaba tratando de irrumpir en su casa.


  Intercambiaron una mirada. Kate sintió que parte de la tensión entre ellas comenzaba a desvanecerse. Las buenas pistas, después de todo, tenían la tendencia a juntar a los compañeros más disgustados.


  Sintiendo como si finalmente iba a algún lado, Kate giró el auto en redondo y se dirigió hacia Queens.


  


  CAPÍTULO CINCO


   


  Olivia Tucker vivía en un muy sencillo apartamento en Jackson Heights. Cuando Kate y DeMarco llegaron, estaba siendo visitada por un predicador local. Fue él quien acudió a la puerta, un negro alto que lucía triste y sombrío. Miró a las agentes de manera escéptica y suspiró suavemente.


  —¿Puedo ayudarlas, señoras?


  —Necesitamos hablar con la Sra. Tucker —dijo DeMarco—. ¿Quién es es usted?


  —Soy Leland Toombs, el pastor de su iglesia. ¿Y quiénes son ustedes?


  Ellas pasaron por la acostumbrada rutina de mostrar sus identificaciones y presentarse. Toombs dio un vacilante paso atrás y les lanzó una mirada de reproche.


  —¿Comprenden que ella se encuentra en un estado de mucha aflicción, correcto?


  —Por supuesto —dijo Kate—. Estamos intentando encontrar al asesino de su hijo y esperamos que ella pueda ser capaz de arrojar alguna luz que sirva de ayuda.


  —¿Quién es? —una voz temblorosa se dejó escuchar desde algún rincón del apartamento. Una mujer apareció saliendo de otra habitación y dirigiéndose a la puerta.


  —Es el FBI —le dijo Leland—, pero Olivia, le sugeriría que se tomara un momento para pensar si está lista para hablar con ellos.


  Olivia Tucker llegó hasta la puerta luciendo como un absoluto desastre. Sus ojos estaban rojos y se veía como si tuviera incluso problemas para caminar. Miró a Kate y DeMarco y entonces colocó una mano sobre el hombro de Toombs a fin de tranquilizarlo.


  —Sí, creo que lo necesito —dijo—. Pastor Toombs, ¿me daría un momento?


  —Creo que quizás debería estar aquí cuando hablen con usted.


  Ella sacudió su cabeza. —No. Lo aprecio, pero yo necesito hacer esta parte sola.


  Toombs frunció el ceño, y entonces miró a Kate y DeMarco. —Por favor sean amables. Ella no se está tomando esto bien —le echó a Olivia una última mirada y salió por la puerta mientras llamaba por encima de su hombro—. Por favor, llámeme si necesita algo, Olivia.


  Olivia lo observó irse y entonces, lentamente cerró la puerta detrás de ella. —Por favor, vamos a la sala de recibo.


  Su voz era suave y desigual y todavía caminaba como si sus piernas no estuvieran bastante seguras de lo que estaban haciendo.


  —¿Sabían —dijo cuando ingresaban a la sala de recibo—, que la policía me llamó y me dijo lo que había sucedido seis horas completas después de que su cuerpo fue hallado?


  —¿Por qué tanto tiempo? —preguntó Kate.


  —Supongo que ellos asumieron que Missy llamaría y me contaría. Se lo dijeron a ella primero, por supuesto. Pero fue más tarde, luego que Missy se hubo rehusado, que la policía finalmente llamó.


  —¿Está segura de que ella se rehusó? —preguntó DeMarco— Dada la naturaleza de lo que sucedió, ¿no cree que simplemente lo olvidó?


  Olivia se encogió de hombros, Pero no como un gesto de No sé . Era más un no me importa.


  —¿Lo que me quiere decir es que usted cree que Missy habría hecho algo así a propósito? —preguntó Kate.


  —Honestamente, Simplemente no lo sé. La mujer es totalmente vengativa.Yo no esperaría mucho de ella. Probablemente lo olvidó para así no tener que hablarme o, Dios la perdone, verme.


  —¿Quiere decirnos por qué parece que ella le desagrada tanto? —preguntó DeMarco.


  —Oh, a mí realmente nunca me gustó ella. Era bastante encantadora al principio, cuando estaba intentando ganarse mi simpatía. Pero en el momento en que Jack puso ese anillo de compromiso en su dedo, se convirtió en otra persona. Controladora. Manipuladora. Ella nunca ha apreciado la vida tan acomodada que tiene. Puede que haya amado a Jack de una manera intensa, enferma, y retorcida, eso no lo dudo. Pero nunca lo apreció.


  —¿Puede explicar eso un poco más? —preguntó Kate.


  —Ella siempre quería algo más, y más. Y no lo ocultaba. Todo lo que tenía, sin importar lo que fuera: chicos, un marido con buena posición, una bella casa, lo que fuera, nunca era suficiente. Nada de lo que Jack hizo fue suficientemente bueno para ella.


  Kate notó la mirada absolutamente envenenada en el rostro de Olivia a medida que hablaba. Creía cada palabra que decía. Pero basándose en el breve tiempo que Kate había pasado con Missy Tucker, encontraba todo difícil de creer.


  —¿Sabe si Jack se sentía de esta manera con respecto a ella?


  —Dios, no. Estaba tan ciego por todo. Por ella y su pequeño teatro.


  —¿Así que usted no tendría problemas en descartar la idea de que él estaría  involucrado en una aventura?


  Su mirada de sorpresa era la respuesta que Kate necesitaba. Pero Olivia soltó una perlas, también. —Considerando todo por lo que he pasado en las últimas horas, ¿cómo se atreve a hacerme esa estúpida pregunta? ¿Está tratando de ser insensible y grosera?


  —Lo pregunto solo porque eso al menos nos daría algo por donde empezar a buscar. Si estaba involucrado en algo como eso, eso nos daría una serie de pistas que seguir porque francamente, ahora mismo, no tenemos testigos ni sospechosos.


  —¿Sospechosos? Cariño, ya se lo he dicho. Fue su odiosa mujer.


  Kate y DeMarco intercambiaron miradas de inquietud. Tanto si la declaración de Olivia Tucker fuera cierta o no, este caso iba a ponerse difícil antes de llevarlo a una conclusión.


  Kate dejó que el comentario quedara en el aire por un momento antes de seguir. Cuando lo hizo se aseguró de emplear las palabras cuidadosamente, escogiendo cada una muy a propósito.


  —¿Está segura? ¿Quiere hacer una declaración así de seria? —preguntó Kate— Si usted lo sostiene, tengo que considerarlo una pista y comenzar a ver a Missy Tucker como una potencial sospechosa.


  —Haga su trabajo como quiera —dijo Olivia—. Pero sé que la mujer quería algo diferente. Quería salirse de eso, pero sin el riesgo de perderlo todo en el proceso. Ahora dígame una manera más fácil de lograrlo que no sea matando a su marido.


  En toda su carrera, Kate no creía haber conocido a alguien que tuviera un odio tan ciego hacia otra persona —parientes políticos, hermanos distanciados, y así sucesivamente, ella lo había visto todo. Pero lo de Olivia Tucker iba más allá.


  —Tengo que señalar —dijo DeMarco— que gran parte del tiempo del trayecto hasta acá fue invertido en repasar todo lo que había que saber sobre Jack y Missy. Aunque no tenemos reportes completos ni mucho menos, había más que suficiente para ver que no había suficiente discordia marital como para considerarlo un tema legal.


  —Eso es correcto —dijo Kate—. Adicionalmente, no había problemas financieros, ni antecedentes penales para ella, nada de eso. Usted, por otro lado, sí tiene una pequeña entrada en su registro. ¿Quiere contarme acerca de la noche cuando Missy tuvo que llamar a la policía porque usted estaba tratando de irrumpir en su casa?


  —Jack la estaba pasando mal en el trabajo. Había tenido un ataque de pánico. Llamé para saber cómo estaba y hablar con mis nietos, pero Missy no me lo permitía. Me dijo que Jack era demasiado bueno para decir algo, pero eso era parte de la razón de su ataque de ansiedad. Me.colgó cuando llamé, así que decidí ir a su casa. Tuvimos una discusión y ella me apartó de la puerta, rehusando a dejarme entrar en la casa. Después de eso… Bueno, me dejé llevar por mi temperamento y ella llamó a la policía.


  —Indagaremos eso de ser  necesario —dijo Kate —, pero, honestamente, no hay nada que hayamos visto y nada en los registros que indique que Missy habría tenido alguna razón para matar a su marido. No vemos ningún motivo.


  —Bueno, si están así de convencidas, ¿por qué diablos están aquí hablando conmigo?


  —¿Honestamente? —dijo DeMarco— Porque su nombre salió a relucir. Uno de los compañeros de trabajo de Jack le escuchó sin querer sosteniendo una acalorada conversación con su esposa acerca de usted. Simplemente revisamos sus registros para cubrir ese dato y encontramos lo de la llamada a la policía.


  Olivia mostró la clase de sonrisa que a menudo se le ve a los villanos en las películas. —Bueno, tal parece que ya se han hecho su idea acerca de mí.


  —Ese no es el caso en lo absoluto. Solo...


  —Si a ustedes señoras no les importa, voy a pedirles educadamente que se vayan. QuisIera llorar apropiadamente a mi hijo.


  Kate sabía que su tiempo con Olivia Tucker había terminado; si continuaba presionando, la mujer solo se cerraría. Además de eso, ella no había aportado información útil —a menos que los viles sentimientos que tenía hacia su nuera pudieran ser considerados como verdades, y Kate dudaba que lo fueran.


  —Gracias —dijo Kate—, y en verdad sentimos su pérdida.


  Olivia asintió, se levantó, y se dispuso a salir de la habitación. —Estoy segura de que recuerdan dónde está la puerta —dijo, antes de desaparecer hacia el interior de la casa.


  Kate y DeMarco se marcharon, sin conseguir algo cercano a una sólida pista, pero habiendo sido bombardeadas por la visión que Olivia Tucker tenía de Missy.


  —¿Crees que hay una pizca de verdad en todo eso? —preguntó DeMarco. Parecía estar saliendo de su estado de desánimo, aparentemente motivada por el caso.


  —Yo pienso en este momento que ella está buscando respuestas a lo que sucedió, y cree que algo de eso es cierto. Pienso que ella está tomando todas esas pequeñas aprensiones que ha experimentado a través de los años y las está amplificando solo para tener algo de qué culparla y así descargar su rabia.


  DeMarco asintió mientras se subían al auto. —Sea lo que sea, estuvo feo.


  —Y yo pienso que eso la descarta como sospechosa. Puede que tengamos que estar pendientes de Missy, sin embargo, solo para mantenerla a salvo. Quizás incluso hacerle saber al Departamento de Policía lo transtornada que parece estar Olivia.


  —Y entonces, ¿qué?


  —Y entonces hacemos balance. Posiblemente con una o dos copas de vino delante, cuando regresemos al hotel.


  Sonaba como una buena idea, pero Kate continuó pensando en Missy Tucker y en cómo su mundo era ahora como el cascarón vacío de lo que alguna vez había sido. Kate recordaba demasiado bien lo que se sentía perder al hombre que una amaba, el hombre que te conocía como un libro leído un millón de veces. Rompía el corazón más allá de las palabras y dejaba vacía tu vida.


  Evocar tal sensación en ese momento, mientras se dirigía al hotel, la motivó más que nunca. La hizo remontarse en sus recuerdos a los detalles del primer caso, hasta el comienzo del caso Nobilini.


  Su mente trató de evocar un nombre—un nombre que ella conocía bien pero que se había desvanecido en las regiones más profundas de su memoria. Era un nombre que recordó ese día, más temprano, cuando estaban reunidas con los amigos de Jack Tucker en el club de yates.


  Cass Nobilini.


  Tú sabes que hay respuestas allí, pensó Kate.


  Podría ser. Y ella iría a buscarlas llegado el momento.


  Pero en realidad tenía la esperanza de que no. Ella esperaba no tener que volver a ver en el resto de su vida a Cass Nobilini, pero también sabía que las probabilidades eran mínimas —que ella podía, de hecho, estarla visitando más temprano que tarde.


  


  CAPÍTULO SEIS


   


  Se instalaron en el bar del hotel justo cuando el tráfico de la cena empezaba a ceder. Aunque la perspectiva de una copa de vino era en efecto prometedora, Kate encontró que estaba un poco más ansiosa por la hamburguesa que había ordenado. Usualmente, cuando estaba en un caso, olvidaba almorzar, lo que la dejaba hambrienta llegado el final de la jormada. Al hundir su boca en la hamburguesa para darle el primer mordisco, vio una pequeña sonrisa en DeMarco. Su primera auténtica sonrisa del día.


  —¿Que? —preguntó Kate con la boca llena.


  —Nada —dijo DeMarco, hundiendo el tenedor en su ensalada de pollo a la plancha—. Es tranquilizador ver una mujer de tu edad y estatura comer así.


  Mientras tragaba el bocado, Kate asintió y dijo, —Fui agraciada con un asombroso metabolismo.


  —Oh, pero qué animal.


  —Vale la pena ser capaz de comer así.


  Un breve silencio se extendió entre ellas, roto por la risa de ambas ante esos comentarios. Se sentía bien poder bajar la guardia frente a DeMarco luego del tenso día que habían compartido. DeMarco parecía sentirse de la misma forma, a juzgar por lo que dijo después de tomar un sorbo de su copa de vino.


  —Siento haber estado tan amargada durante todo el día. Ese asunto de dar noticias como esa a una familia… es difícil. Quiero decir, yo sé que es difícil, pero lo es especialmente para mí. Una cosa de estas me sucedió en el pasado y me afectó. Pensé que lo había superado, pero aparentemente no ha sido así.


  —¿Qué sucedió?


  DeMarco se tomó un momento, tal vez para considerar si quería o no ahondar en la historia. Tras otro largo sorbo de vino, decidió hacerlo. Dejó escapar un suspiro y comenzó.


  —Yo sabía que era gay cuando tenía catorce. Tuve mi primera pareja cuando tenía dieciséis. A los diecisiete, Rose y yo —ella tenía diecinueve— decidimos que ibamos a revelarlo a los demás. Ambas lo habíamos mantenido en secreto, en particular con respecto a nuestros padres. Así que en esas estábamos —a punto de dar la noticia. Se suponía que iría a su casa y se lo ibamos a decir a sus padres, quienes, debo añadir, suponían que Rose y yo éramos solo buenas amigas. Yo estaba siempre en su casa, y viceversa, ¿sabes? Así que estoy sentada en el sofá de sus padres cuando recibo una llamada telefónica. Es de la policía, para decirme que Rose había tenido un accidente de tráfico y que había muerto de manera instantánea, a causa del impacto. Me llamaron a mí en lugar de sus padres porque encontraron su teléfono celular y vieron que el noventa por ciento de su historial eran llamadaspara mí.


  —Así que me derrumbo de inmediato y sus padres están sentados allí, preguntándose, ¿qué diablos sucedió? ¿por qué de repente estoy llorando de rodillas en el piso? Y tuve que decirles. Tuve que contarles lo que la policía acababa de decirme —hizo una pausa, echó un vistazo a su ensalada, y entonces añadió—. Fue el peor momento de mi vida.


  A Kate se le hacía difícil mirar a DeMarco; no estaba contando la historia como si estuviera involucrada emocionalmente, sino como si fuera un robot recitando una serie de eventos. Con todo, el relato era más que suficiente para explicar la actitud de  DeMarco la noche anterior, cuando ella, Kate, se había ofrecido a darle las malas noticias a Missy Tucker.


  —Si hubiera sabido eso, sabes, no nos habríamos ofrecido —dijo Kate.


  —Lo sé. Y lo sabía entonces. Pero mis emociones ahogaron toda razón o lógica. Honestamente, solo necesitaba sentarme un rato y calmarme. Siento haberme desquitado contigo.


  —Eso es agua pasada —dijo Kate.


  —¿Has hecho eso muchas veces en tu carrera? ¿Dar noticias como esa?


  —Oh, sí. Y nunca es fácil. Se hace más fácil si tomas distancia, pero el acto mismo nunca es fácil.


  El silencio cayó sobre la mesa de nuevo. El camarero vino y volvió a llenar sus copas, mientras Kate seguía dando cuenta de su hamburguesa.


  —Y entonces, ¿cómo está tu hombre? —preguntó DeMarco —Allen, ¿correcto?


  —Él está bien. Está cerca de un punto en la relación en el que se preocupa por que todavía yo esté involucrada con el FBI. Preferiría que yo tomara un trabajo de escritorio. O que permanezca retirada.


  —¿Entonces se está volviendo algo serio?


  —Así se siente. Y parte de mí está emocionada por ello. Pero hay otra pequeña parte de mí que siente que sería una pérdida de tiempo. Él y yo estamos aproximándonos con rapidez a los sesenta. Comenzar una nueva relación a esa edad se siente... extraño, supongo —sintiendo que DeMarco se pegaría del tema si la dejaba, Kate rápidamente cambió la conversación.


  —¿Qué hay de ti? ¿Ha alzado vuelo tu vida sentimental desde la última vez que tuvimos esta incómoda conversación?


  DeMarco sacudió su cabeza y sonrió. —No, pero es por decisión propia. Disfruto estar en la Tierra de Una Sola Noche mientras puedo.


  —¿Eso te hace feliz?


  DeMarco pareció genuinamente impactada por la pregunta. —En cierto modo, sí. Ahora mismo no necesito las responsabilidades y los requerimientos que conlleva una relación.


  Kate rió suavemente. Ella nunca había estado en la Tierra de Una Sola Noche. Había conocido a Michael estando en la universidad y se había casado con él un año y medio más tarde. Había sido el tipo de relación donde ella supo que pasarían el resto de sus vidas juntos una vez se dieron el primer beso.


  —Entonces, ¿cuál es el próximo paso en este caso? —preguntó DeMarco.


  —Estoy pensando en repasar el caso inicial en lugar de usarlo como referencia. Me pregunto si hay nueva información que pudiera haber surgido en la familia Nobilini. Pero… bueno, al igual que tu historia acerca de tu pareja muriendo mientras tú te hallabas sentada en el sofá de sus padres, no es un territorio al que sea fácil retornar.


  —¿Así que más visitas y conversaciones incómodas para mañana?


  —Quizás. Todavía no estoy segura.


  —¿Hay algo que valga la pena que me informes antes de que yo me interne a ciegas en eso?


  —Probablemente. Pero, confía en mí… sería mejor dejarlo para mañana. Meterse en eso ahora solo nos mantendrá despiertas hasta tarde y arruinará mi sueño.


  —Oh, esa clase de historias.


  —Exactamente.


  Terminaron sus copas de vino y pagaron sus cuentas. Camino de sus habitaciones, Kate pensó en la historia DeMarco acababa de contarle —de ese triste vislumbre de su pasado. Le hizo darse cuenta que sabía muy poco acerca de su compañera. Si tuvieran una relación de trabajo normal, viéndose casi todos los días en lugar de uno o dos cada cuantos meses, eso sería muy diferente. La hizo preguntarse si estaba haciendo lo que le correspondía para conocer en verdad a DeMarco.


  Se separaron para entrar en sus respectivas habitaciones —la de DeMarco ubicada cruzando el pasillo con respecto a la de Kate —y esta sintió la necesidad de decir algo. Algo, para hacerle saber a DeMarco que apreciaba su disposición a abrirse.


  —De nuevo, me disculpo por lo de anoche. Apenas me estoy dando cuenta de que no te conozco suficientemente bien como para tomar por ambas decisiones como esa.


  —Está bien, de verdad —dijo DeMarco—. Debería haberte contado anoche acerca de eso.O


  —Necesitamos hacer un esfuerzo por conocernos. Si una va a confiar su vida a la otra, eso es de alguna manera necesario. Quizás fuera del trabajo, en algún momento.


  —Sí que sería bueno —DeMarco hizo entonces una pausa mientras abría su puerta—. Dijiste que estabas pensando algo… acerca del viejo caso. El caso Nobilini. Hazme saber si necesitas alguien con quien contrastar ideas.


  —Lo haré —dijo Kate.


  Dicho eso, entraron en las habitaciones, finalizado así la jornada. Kate se descalzó y fue directamente hasta su portátil. Mientras lo encendía, llamó al Director Durán. Como lo esperaba, él no contestó su teléfono, pero la línea fue redirigida a la asistente del director, una mujer de nombre Nancy Saunders. Kate introdujo una solicitud para que copias digitales de los archivos Nobilini fueran enviadas a su correo electrónico tan pronto como fuera posible. Ella sabía que DeMarco había traído algo de ese material, pero era lo más general del caso. Kate sentía la necesidad de volver a las particularidades del caso, hasta los detalles más menudos. Saunders prometió que lo haría, haciéndole saber que los tendría para las nueve en punto de la mañana siguiente.


  Cass Nobilini, pensó Kate.


  Había pensado en la mujer casi de inmediato, luego que Durán le mencionó la posible conexión. Había pensado en ella de nuevo al escuchar el llanto y los gemidos de Missy Tucker al llorar a su marido asesinado, y de nuevo mientras hablaba con los amigos de Jack Tucker.


  Cass Nobilini, la madre de Frank Nobilini. la mujer que había encontrado insultante e impropio de parte de los medios insistir con lo del asesinato de su hijo, solo porque había trabajado en una ocasión como consejero financiero de gente popular en el Congreso. Kate sentía que había sido una tonta al pretender en algún momento que este caso no iba de alguna manera a llevarla de regreso a Cass Nobilini.


  Fue este pensamiento el que permaneció con ella por el resto de la noche, quedando en el centro de su mente mientras se acostaba en la cama rendida de sueño.


   


  ***


   


  Todavía podía ver la escena del crimen en su mente. El desgaste y la antigüedad del recuerdo lo hacía ver algo desdibujado, pero la bruma desaparecía siempre que soñaba con eso. En sus sueños, era tan claro como ver televisión.


  Y lo vio esa noche, habiéndose dormido poco después de las nueve, aunque moviéndose y gimiendo un poco a medida que se aproximaba la medianoche.


  La escena: Frank Nobilini, asesinado en el callejón y aún sosteniendo las llaves de su BMW. El caso eventualmente la había llevado a su hogar, una casa de cuatro habitaciones en Ashton. Ella había comenzado por el garaje, donde había percibido el débil olor de recortes de hierba producto de un reciente corte de césped. Había sentido como si estuviera en un lugar embrujado, como si el espíritu de Frank Nobilini estuviera por alli, esperándola. Quizás en el espacio vacío donde se suponía que estaba su BMW, aunque en ese tiempo, estaba en un estacionamiento a varias cuadras de donde fue hallado su cuerpo. El garaje estaba frío como una extraña tumba. Era una de un puñado de escenas de su pasado que siempre regresaban de la manera más vívida, por razones que ella nunca había comprendido.


  No había habido pistas de ningún tipo en la casa, ni indicios de porqué alguien podría querer matarlo. Uno pensaría que quizás era por su muy bello auto, pero las llaves habían quedado en su mano. La casa estaba limpia, de manera casi inquietante. No había rastros de documentación, nada destacable en las libretas de direcciones o el correo. Nada.


  En su sueño, Kate estaba parada allí, en el callejón. Estaba tocando la todavía pegajosa mancha de sangre en la pared, de la misma manera experimental que un niño podría usar para tocar una gota derramada de sirope en la mesa de la cocina. Se volvió y miró detrás de ella, pues quería ver el callejón, pero lo que vio fue el garaje de los Nobilinis. Como si hubiera sido invitada a entrar, subió por los escalones de madera que conducían a la puerta que comunicaba con la cocina. Se movía de la manera que solo los sueños permiten, fluidamente, casi siendo proyectada en lugar de mover sus piernas. De alguna manera terminó en el baño, mirando en la pared la gran instalación de ducha y bañera combinadas. Estaba llena de sangre. Algo se movía bajo la superficie, haciendo que las pequeñas burbujas subieran hasta la misma. Cuando una reventaba, salpicaba con mínimas gotas la porcelana de la pared.


  Retrocedió, saliendo del baño hacia el pasillo. Allí, Frank Nobilini venía caminando hacia ella. Detrás de él, su esposa, Jennifer, simplemente observaba. Ella incluso hizo un gesto inofensivo con la mano para saludar a Kate mientras su difunto marido avanzaba tambaleante por el corredor. Frank caminaba casi como un zombie, lentamente y con un paso demasiado vacilante.


  —Está bien —dijo alguien detrás de ella.


  Se giró y vio a Cass Nobilini, la madre de Frank, sentada en el piso. Lucía cansada, derrotada… como si estuviera aguardando la espada del verdugo.


  —¿Cass…?


  —Tú nunca ibas a resolverlo. Estaba más allá de tu comprensión. Pero el tiempo… tiene una manera de cambiar las cosas, ¿no es así?


  Kate se volvió hacia Frank, que aún avanzaba. Al pasar él junto a la puerta del baño, Kate vio que parte de la sangre se había salido de la bañera hacia el piso, derramándose hacia el corredor. Cuando Frank puso el pie en el mismo, produjo un sonido de chapoteo.


  Frank Nobilini le sonrió y levantó su mano hacia ella —ligeramente podrida y manchada de negro. Kate retrocedió lentamente, levantando sus propias manos hasta su rostro, y dejando escapar un grito.


  Despertó, sintiendo que el grito estaba atorado en su garganta.


  Esa maldita casa. Ella nunca había comprendido porqué la inquietaba de esa manera. Quizás porque los gritos y gemidos de Jennifer Nobilini, en una casa de tanta perfección… le habían parecido surrealistas. Como algo salido de una artística película de horror.


  Kate se incorporó hasta quedar sentada y lentamente se arrastró hasta el borde de la cama. Respiró profundo varias veces y miró el reloj: 1:22. La única luz en la habitación provenía de los números en el reloj de alarma y el débil resplandor de las luces de seguridad en el exterior, que apenas brillaban a través de las persianas cerradas.


  Ella había tenido antes sueños relativos a Cass Nobilini y ese primer caso, pero este había sido realmente especial. Su corazón todavía retumbaba en su pecho mientras bajaba de la cama y caminaba hasta el mini-refrigerador para buscar una botella de agua. Bebió un poco mientras caminaba hasta la mesita de noche donde había colocado su portátil.


  Encendió la lámpara de la mesita y entró a su correo. Tenía solo uno nuevo, y era de la Asistente del Director Saunders. Había encargado a un agente la tarea de desenterrar los archivos Nobilini y le habían sido entregados poco antes de la medianoche.


  Ella sabía que no había forma de que volviera a dormir profundamente, así que los abrió uno por uno, un poco incómoda por cuán naturales y familiares se percibían esos viejos archivos. En principio los revisó de manera breve, de la misma forma que alguien que estuviese visitando un lugar medianamente familiar haría un recorrido por el área antes de verdaderamente comenzar a estudiar el lugar. Cuando llegó al final de las veintiséis páginas, regresó al principio. Pero antes de profundizar en el mismo, se acercó a la pequeña cafetera y puso a hacer una taza. Mientras comenzaba a colarse, hizo la cama, llevó el portátil hasta la pequeña mesa recostada de la pared opuesta, y se procuró de esta forma una pequeña estación de trabajo.


  Cinco minutos después, estaba leyendo cada uno de los archivos línea por línea, bebiendo sorbos de una taza de café muy negro y barato. El relato sobre Frank Nobilini era como un viejo amigo, la clase de amigo que solo llamaba para dar malas noticias. El caso detallaba cada conversación que ella había sostenido con los vecinos y los amigos en Ashton. Mientras los leía todos de cabo a rabo, le inquietó lo similares que eran todas a las conversaciones que había tenido recientemente con respecto a Jack Tucker.


  La única cosa que ameritaba tener en cuenta provenía de Alice Delgado, una niñera de veintidós años que al servicio de una familia en Ashton había cuidado a dos chicos, de ocho y once. Alice había admitido habérsele insinuado a Frank Nobilini cuando coincidieron en un parque local. Frank había respondido con halagos y un cortés rechazo. Aunque hasta allí había llegado todo, las noticias de la muerte de Frank hicieron sentir a Alice terriblemente culpable —tan culpable que había contactado a  Jennifer Nobilini para confesarlo. Jennifer, la mujer bondadosa y aparentemente intachable que era, la había perdonado casi de inmediato.


  Apartando ese único detalle no había nada. Nada en las conversaciones, nada en la escena del crimen, nada en el hogar de los Nobilini. Y nada en los registros criminales de Frank o Jennifer —ni historia de actividades criminales, ni enemigos de los que hablar… nada.


  Kate había permanecido en el caso seis meses, luego dio un paso atrás, trabajando en él solo como un proyecto en segundo plano por otros ocho meses antes de que el caso fuera totalmente abandonado. No había sido el único caso no resuelto de su carrera, pero había sido el único caso no cerrado con tal grado de rareza.


  Mientras leía de cabo a rabo, hizo lo que pudo para cotejar la muerte de Jack Tucker con esto. Y mientras más leía y se volvía a familiarizar con el caso, más segura estaba de que el asesinato de Jack estaba conectado. Había sido hecho por el mismo asesino o un imitador.


  Eran las 4:10 cuando tuvo la sensación de que ya le había prestado a las notas y archivos la suficiente atención. Contempló su segunda taza de café por un momento y entonces llevantó su teléfono celular. Hizo una llamada al Buró, a la línea de recursos de veinticuatro por siete. Era un poco más lento que una llamada directa a Saunders o Durán durante el día, pero era mejor que nada.


  Después de dar su nombre y número de placa, le saludó una voz demasiado cálida y agradable para ser las cuatro y cuarto de la mañana.


  —Agente Wise, ¿en qué puedo ayudarla?


  —Necesito la dirección actual y el número telefónico de una mujer que probablemente vive en Nueva York. Cass Nobilini.


  —Okey, ¿y este es el número indicado al que hay que enviar esa información?


  —Lo es. Gracias.


  Pero incluso antes de finalizar la llamada, Kate sintió una gran culpa. En gran medida tenía la esperanza de que Cass Nobilini hubiera decidido mudarse. Si Kate podía resolver este caso sin tener que cruzarse en el camino con Cass, se consideraría afortunada.


  Tú sabes que eso no sucederá, pensó Kate.Tú simplemente no tienes esa suerte.


  Recibió su respuesta veinte minutos después cuando le regresaron la llamada desde el Buró. Luego de darle el número de teléfono de una Cass Nobilini, la dirección lo confirmó.


  —127 Harper Street. Ashton, Nueva York.


  


  CAPÍTULO SIETE


   


  Kate estaba alerta y repleta de café madrugador cuando ella y DeMarco abordaron  el auto a la mañana siguiente. Antes de salir, despacharon con rapidez el desayuno gratuito que ofrecía el hotel, pero Kate no había sido capaz de comer mucho. Sentía cierto malestar en su estómago mientras arrancaba para incorporarse al tráfico matinal del domingo, percatándose que tendría que intentar explicar a DeMarco su historia con Cass Nobilini.


  —Esta es la situación —dijo Kate—. No quiero que sientas que te estoy ocultando  cosas y la verdad tampoco quiero que sientas que espero que te involucres en esto a ciegas. Así que necesito contarte acerca de Cass Nobilini. Necesito decirte cómo, incluso por encima del asesinato no resuelto de su hijo, tratar con ella fue la parte más dura de este caso.


  —¿Fue que ella te confrontó? —preguntó DeMarco.


  —No. No tanto. Pero… bueno, es difícil de explicar.


  —Es un trayecto de veinte minutos a Ashton. Inténtalo.


  Kate sabía que tenía que sacárselo —si no para informar a DeMarco, entonces simplemente para expulsarlo de su mente y que no siguiera fastidiando. Le agradó que una vez empezó, realmente no fuera para nada difícil.


  —Hace ocho años, cuando Frank Nobilini fue asesinado, conocí a Cass Nobilini, la madre de Frank. Ella había sabido la noticia como un día y pico antes de que el FBI llegara. Ella lo estaba llorando, seguro, Pero también estaba… determinada. Esa es la mejor palabra que creo se puede usar. Ella estaba determinada a averiguar quién había asesinado su hijo. Fue de muchísima ayuda cuando hablamos con ella, pero hasta donde a ella le concernía, todo el mundo era sospechoso. Todos, desde el sujeto que se equivocó al tomar la comanda de él en el restaurante hasta el cartero. Ya quisiera yo estar exagerando, DeMarco, pero no es así. Llamaba al menos cuatro o cinco veces al día para preguntarme si había sopesado a alguien en particular. Mientras más tiempo pasaba sin que halláramos al asesino, más persistente se volvió. Y mientras más tiempo transcurrió sin que presentáramos un sospechoso, más insistente se volvió con respecto a que ella podía averiguarlo por sí misma… que nosotros hacíamos un trabajo pésimo. Y como yo estaba al frente, llevé la peor parte.


  —¿Era como un mecanismo de respuesta? —preguntó DeMarco.


  —Eso es lo que el psiquiatra del Buró dijo. Y honestamente, es común en casos donde la muerte es repentina y el asesino nunca es hallado. Pero Cass fue demasiado lejos. Un día tuve que sentarla y ser un poco grosera; tuve que decirle que se apartara y dejara que el Buró hiciera su trabajo. Ella respondió sin tapujos, que si estuviéramos haciendo bien nuestro trabajo, tendríamos en custodia al asesino de su hijo.


  —Ella obedeció en buena medida, sin embargo. Al principio. Cuando fuimos discretamente apartados del caso y quedó como en una especie de segundo plano, una noche recibí una llamada. Una llamada de Cass Nobilini. Esto fue como cinco meses después que dejamos de trabajar intensamente en el caso. Me llamó y me dijo que ella sabía quién había asesinado a su hijo. Dijo que el FBI y yo necesitábamos regresar a Ashton. Y tuve que decirle la verdad —que a menos que tuviera evidencia significativa que apoyara sus afirmaciones, el Buró no reactivaría el caso. Por supuesto, nunca tuvo tal evidencia. Así que me llamó una vez más unas semanas después para hacerme saber que siempre culparía al FBI —a mí, en particular, como la agente principal en el caso— por no traer al asesino de su hijo ante la justicia.


  —Eso es un poco injusto —dijo DeMarco.


  —Lo es. Y poco realista, también. Pero por alguna razón,  eso siempre se quedó conmigo. A riesgo de sonar como una diva, el fracaso me lo tomo muy a pecho. El que nunca encontrara a tan descarado asesino y que de ello me culpara la madre de la víctima… bueno, eso me ha perseguido por años.


  —Y estamos a punto de hacerle una visita —dijo DeMarco. Se pasó la mano por la cabeza y sonrió a medias—. Ahora me siento realmente mal por hacerte pasar un mal rato en casa de Missy Tucker. ¿Llamaste con antelación?


  —No. Probablemente debería haberlo hecho, pero no quería darle ningún aviso. No tengo ni idea de cómo responderá al verme.


  —Ya que ella vive en Ashton, yo supondría que ya ha escuchado acerca del asesinato. ¿Crees que ella pudiera estar esperando que te aparezcas?


  Kate no tenía una respuesta para eso. Lo que no se atrevía a decir, sin embargo, era que en realidad albergaba la esperanza de que Cass Nobilini no estuviera en casa.


   


  ***


   


  Era la misma casa en la que Kate había estado hacia ocho años. Estaba bastante segura de que habían vuelto a pintar el porche y que el jardín era nuevo, Pero era inquietantemente familiar de todas formas. Al ascender ella y DeMarco los escalones del portal, Kate se sintió un poco tonta ante el hecho de que su corazón parecía estar tratando de salírsele del pecho.


  —¿Estás bien? —preguntó DeMarco.


  Antes de que siquiera pudiera pensar en la respuesta, Kate tocó la puerta con fuerza y rapidez.


  Casi de inmediato, respondieron adentro, con un cantarino ¡Voy! ¡Un segundo!


  El pasado regresó rugiendo a Kate. Ser culpada por no encontrar al asesino, tener que decirle a Cass que se calmara de una maldita vez y no se entrometiera en las labores del FBI. Todo volvió a ella mientras escuchaba las pisadas que se aproximaban y por un momento, casi deseó salir corriendo. Pero entonces la puerta se abrió delante de ellas y una mujer salida directamente del pasado de Kate las miró a ambas. La mayor parte de su cabello era ahora gris y su rostro de setenta y tantos estaba surcado de arrugas. Pero se veía notablemente animosa, considerándolo todo.


  Era evidente que Cass la reconoció de inmediato. Miró a Kate y luego a DeMarco y volvió de nuevo hacia Kate. La sonrisa que lentamente se fue dibujando en su rostro pareció bastante genuina.


  —Agente Wise —dijo Cass—. Es… pues, supongo que es bueno verla.


  —Yo digo lo mismo.


  —Pensé que aparecería tarde o temprano. Está en la comunidad por lo de Jack Tucker, ¿no es así?


  —Sí.


  Cass dejó escapar un suspiro. Contempló a Kate por un momento, lo suficientemente largo como para que la tensión se instalara de nuevo en el corazón de Kate..


  —Bueno, pasen —dijo—. Tengo unos panecillos de canela que acaban de salir del horno. Y café recién hecho.


  Cass las condujo al interior de la casa, caminando con naturalidad delante de ellas. El olor de los recién horneados panecillos de canela las atraía como un fantasmal dedo que las halaba hacia adelante.


  —Parece que tenías razón —susurró Kate a DeMarco mientras caminaban por el corredor—. Es casi como si hubiera estado esperándome. Tengo debilidad por un buen panecillo de canela.


  Cass las condujo a su cocina. Kate pensó que este espacio al igual que parte del exterior de la casa, había pasado por algo de TLC desde la última vez que ella la visitó. Mientras tomaba asiento en uno de los taburetes colocados a lo largo de la encimera de la cocina, la escena completa de hacía ocho años se desplegó en su cabeza.


  Yo estaba de pie, recostada de la encimera, junto a la estufa, cuando Cass casi se desmayó debido al dolor por la pérdida de su hijo. Su marido había muerto dos años antes. Cáncer de próstata. Lo llamó a voces en medio de su angustia y me suplicó que se lo explicara todo.


  Kate desechó ese pensamiento, no se iba permitir regresar a eso. Además, Cass lucía bien. Las motivaciones sesgadas que la habían impulsado durante todos esos años habian muerto. Quizás era ahora una mujer perfectamente saludable y racional. El tiempo cura todas las heridas, ¿correcto?


  —Sra. Nobilini, esta es... —comenzó a decir Kate.


  —Oh, creo tú y yo hemos pasado por bastante como para llamarme Cass.


  Con una sonrisa, Kate lo intentó de nuevo. —Cass, esta es mi compañera, la Agente DeMarco. Ya le he contado nuestra historia.


  —¿Toda? —preguntó Cass mientras sacaba los panecillos de canela de la aún humeante bandeja y los colocaba en platos que había tomado de la alacena.


  —Sí. Incluso las cosas que probablemente no querría que un extraño supiera.


  Cass asintió mientras colocaba delante de cada una de las agentes un panecillo de canela. —No estoy particularmente orgullosa de ese tiempo de mi vida. Lidié con mi pena de manera muy cuestionable. Siempre quise llamarte… para disculparme...


  —Está bien —dijo Kate—. ¿Como está?


  —Estoy bien ahora. Pero ese periodo se extendió por años. Yo… bueno, para ser honesta hubo veces en que casi rompí la ley. Vigilando personas, estando a punto varias veces de forzar e irrumpir en un sitio —se sentó en el otro lado de la barra en su propio taburete y se sumó a ellas con su propio panecillo—. Yo dediqué mi vida a ello por varios meses. Hasta que amigos cercanos llamaron a la policía para hablarle de mí. No por violar alguna ley, sino porque temían que yo fuera un peligro para mí misma. Acudí a la terapia y lo superé.


  Kate no estaba segura de qué decir. No podía imaginar pasar por esa clase de dolor, incluso después de haber perdido a su propio marido hacía varios años en extrañas circunstancias.


  —Bueno, como dijo en la puerta —dijo DeMarco, aparentemente percibiendo la vacilación de Kate—, estamos en la zona para resolver otro asesinato. Jack Tucker. Un asesinato que se parece de manera inquietante al de su hijo.


  —¿Puedo preguntar qué tan parecido? —preguntó Cass. Pero su tono indicaba que quizás no estaba preparada para escucharlo.


  —Mismo tipo de pistola. Mismo estilo ejecución. Otro residente de Ashton que parece haber sido un hombre felizmente casado, con una vida perfecta, hallado en un callejón en la ciudad de Nueva York.


  —Dios mío —dijo Cass.


  —Me pregunto, sin embargo —dijo Kate—, en todo ese tiempo que pasó tratando de encontrar respuestas, ¿se consiguió con algo que, incluso ahora, sienta que podría conducir a algún lado?


  —No, nada —Cass apartó la vista, observando su panecillo de canela con embarazo—. Y después de un tiempo, pensé que alguien que fuera capaz de matar a Frank de manera tan descarada y atroz… Bueno, probablemente hace tiempo que se habrá ido.


  —Sería razonable asumirlo —dijo Kate—. En cuanto a Jack Tucker, ¿por casualidad lo conocía a él o a su familia?


  —No personalmente —dijo—. Pero algo se me ocurrió ayer que parece extraño. Quizás no sea nada, pero... no se siente así.


  —¿Qué cosa? —preguntó Kate.


  —¿Recuerdas a Alice Delgado?


  El nombre surgió en su cabeza como si hubiera estado aguardando todo el tiempo. El hecho de que hubiera vuelto a revisar ese nombre en los archivos del viejo caso la noche anterior ya no parecía casualidad. —La recuerdo. Admitió habérsele insinuado a Frank, y estaba tan afligida con la culpa que visitó a Jennifer y se lo contó.


  —Correcto. Según entiendo, Alice trabajó con Missy Tucker unos pocos años atrás. Era un trabajo pequeño, simplemente manejar la caja registradora en una boutique local que cerró casi tan rápidamente como abrió.


  —¿Hace cuánto fue esto?


  —Quizás hace cuatro años, más o menos. El lugar solo estuvo abierto como por año y medio. Todo allí era demasiado caro.


  —¿Ha contactado a Jennifer desde el asesinato de Jack Tucker? —preguntó Kate— Me imagino que eso sacó a relucir un montón de cosas. Entre el dolor renovado y las nuevas preguntas.


  —No. Pensé en eso. Pero no quería suponer que el asesinato de Tucker traería automáticamente a su cabeza el asesinato de Frank. Puede que ni siquiera esté al tanto del sitio en el cual Jack fue asesinado. Ella, de alguna manera se replegó luego que Frank murió. Realmente no hablamos mucho. Su vida entera está ahora completamente centrada en sus hijos. Bueno, eso y los proyectos comunitarios. Ella es muy… intimidante. Un montón de personas la ve como la pobre viuda, ¿sabes? Pero ella está muy comprometida. Proyectos comunitarios, cosas de la escuela para los niños. Creo que ella está muy activa en la Asociación de Padres y Maestros.


  —Tenían dos, ¿correcto?


  —Sí. Carter y Elisa. Jennifer ha logrado de alguna manera recoger los pedazos… comenzar una nueva vida y todo eso. Pero sabes… detesto quitarle méritos, pero siendo ahora de más edad tiene siempre a su alrededor a mujeres más jóvenes. Pienso que es por la Asociación de Padres y Maestros de la escuela. Hay un grupo de mujeres con relaciones muy estrechas que está involucrado en las actividades de la Asociación de Padres y Maestros.


  —¿Cómo es que eso le quita méritos? —preguntó DeMarco.


  —Es una pequeña población, querida —dijo Cass—. las personas chismorrean todo el tiempo, especialmente las mujeres. Quizás  sobre todo las mujeres de la Asociación de Padres y Maestros. Yo sé que quizás suene frívolo, pero eso es lo que es Ashton. Si hubo rumores o chismorreos sobre algo relacionado con Jack Tucker, o la breve relación laboral entre Missy Tucker y Alice Delgado, te garantizo que circuló en ese pequeño grupo.


  —¿No es usted parte del grupo? —preguntó Kate. Le dio un buen mordisco a su panecillo de canela mientras aguardaba la respuesta.


  —Oh, soy demasiado vieja. Solo conozco a estas mujeres porque uno termina conociendo a todos en un pueblo así.


  Kate terminó su panecillo de canela, habiendo obtenido una buena idea de a qué sitio deberían ir a continuación. Sería, sin embargo, otro paso hacia su pasado, pero estaba bien; si esta visita a Cass Nobilini había resultado como una seda, supuso que algo era posible. Con todo, sentía una aprensión al pensar en todos esos esqueletos que había que desenterrar, esas antiguas costras que había que arrancar. Era también surrealista sentir que para desenterrar alguna pista sobre su actual caso, iba a tener que volver a uno antiguo —uno antiguo que había logrado escapársele y acosarla durante los años que siguieron.


  —Agente Wise, ¿estás bien?


  Kate parpadeó, el sonido de su nombre viniendo de Cass Nobilini la sacó de su tren de reflexiones. —Sí… solo me perdí en mis pensamientos por un segundo.


  —¿Era eso? —preguntó Cass, como si comprendiera perfectamente— ¿O estabas, como yo, atascada en tratar de averiguar cómo escapar de una cierta parte de tu vida a la que desearías regresar para poder cambiarla?


  A eso, Kate no pudo responder. Era como si la vieja dama se hubiera metido en su mente y comenzara a revolver cosas.


  ¿Sería así de malo? se preguntó Kate. Mientras ella está aquí, los recuerdos del caso de su hijo permanecen con ella. Yo estoy bien segura de que no los quiero más.


  Pero eso no era exactamente cierto. Porque mientras más tiempo pasaba sentada en la cocina de Cass, más certeza iba alcanzando de que desmenuzar ese viejo caso sería lo que necesitaría para cerrar el caso de Jack Tucker.


  


  CAPÍTULO OCHO


   


  Le tomó un buen rato a Kate y DeMarco rastrear a Alice Delgado. Cuando se encontraron con que ella no estaba en casa, solicitaron al Buró su número. Este las llevó directo a su buzón de voz. Kate llamó entonces a la oficina de la escuela a la que su hijo, Patrick, asistía para ver si había alguna información secundaria de contacto en el archivo, ya que, al igual que Jennifer Nobilini, Alice estaba muy activa en la Asociación de Padres y Maestros. Allí dieron en el blanco. La información secundaria no era necesaria; en ese momento Alice estaba en la escuela elemental, hablando con un DJ local acerca de la instalación y la lista de canciones del venidero Festival de Otoño.


  Kate y DeMarco ingresaron a la escuela, dirigiéndose primero a la oficina para anunciar su visita. Era alarmante para Kate ver que las escuelas en estos días dependieran tanto de la seguridad. Habían pasado doce años desde que había puesto el pie en una escuela, y había sido para asistir a la graduación de Melissa. Aunque había escuchado acerca de algunas de las medidas de seguridad que se estaban adoptando, incluso en la más pequeña de las escuelas rurales, verlo en directo era algo muy distinto —especialmente dentro de una escuela elemental.


  Encontraron el gimnasio sin ningún problema, siguiendo el sonido de unos tenis patinando en la superficie y el rebote de un balón de basketball. Al llegar, vieron a algunos jugando jugando cinco-sobre-cinco. En el lado derecho del gimnasio, un profesor de gimnasia o alguna clase de entrenador observaba el juego. En el extremo opuesto del gimnasio, una mujer de mediana edad estaba hablando con un hombre alto que parecía tener un gran interés en una esquina en particular del gimnasio. Kate supuso que este era el DJ con el que Alice estaba trabajando.


  Caminaron hasta el extremo opuesto, hacia el DJ y la mujer que Kate supuso era Alice. Aunque no recordaba a Alice Delgado con tanta claridad como a Cass Nobilini, supuso que reconocería el rostro de la mujer. Cada uno de los rostros de ese caso se le aparecían en su mente al menos una o dos veces al mes. Había mejorado con los años, pero aquellos rostros y sus expresiones siempre parecían saber cómo regresar para mortificarla.


  Al acercarse, vio que era en efecto Alice Delgado. Todavía bonita, la mujer acababa de cruzar la barrera de los treinta pero bien podía pasar como una de veintiuno con un poco de tiempo extra delante del espejo. Y cuando pudo ver su rostro, Kate empezó a recordar cuán desagradable había sido la mujer. Una vez que hubo confesado su intento de seducir a Frank Nobilini, había sido sincera y honesta en su remordimiento, pero la culpa que la había sacudido también le había agriado el temperamento. Durante las visitas de seguimiento y las conversaciones, Alice había sido agresiva, siendo difícil hablar con ella.


  La mirada de Alice al percatarse de las dos agentes que venían cruzando el gimnasio le hizo pensar a Kate que Alice no solo la recordaba bastante bien, sino que mantenía la antipatía. Kate se acordó de Melissa quien, en ocasiones, se había referido a sus propias expresiones irritadas como RMD —rostro de matón en descanso—, exactamente lo que Kate percibía de Alice a medida que ella y DeMarco se acercaban.


  —Sra. Delgado, ¿puede concedernos un minuto de su tiempo? —preguntó Kate.


  Alice se veía sorprendida, completamente confundida, pero hizo lo que pudo para ocultarlo con su severa y amargada mirada de enfado.


  —Estoy en medio de algo —dijo Alice. Pero había curiosidad en su tono. En sus ojos, también. Su contrariedad e irritación estaba siendo rápidamente reemplazada por su necesidad de saber por qué una agente del FBI que conoció hacía ocho años de repente reaparecía en la escuela elemental a la que asistía su hijo de siete.


  —Comprendo —dijo Kate—, pero esto solo tomará un momento y es bastante delicado.


  Suspiró, con las manos en sus caderas, y miró al DJ, —¿Podrías darnos un segundo? —preguntó.


  Él asintió y se alejó para ir a ver el juego de cinco-sobre-cinco. Cuando estuvo lo suficientemente lejos como para que no las oyera, Alice Delgado tomó la palabra antes de que Kate o DeMarco tuvieran oportunidad.


  —Sí, sé lo de Jack Tucker. Y sé que su asesinato fue básicamente como el de Frank Nobilini.


  —Bueno, todavía carecemos de pistas —dijo Kate.


  —Justo como la última vez, entonces.


  Era un comentario mordaz. Kate se quedó sin palabras por un instante, pero se sorprendió igualmente cuando DeMarco dio un paso adelante y dio la cara por ella. —No, no como la última vez. Ahora mismo hay otros enfrentando su propia pena. Una mujer de nombre Missy Tucker, con la que entendemos usted trabajó durante un breve tiempo. Así que a menos que usted le desee a otra viuda lo que le sucedió a Cass y Jennifer Nobilini hace ocho años, apreciaríamos su cooperación.


  La mirada en el rostro de Alice era de extrema incredulidad. DeMarco igual pudo haber extendido la mano y haberla abofeteado.


  —Sí —dijo Alice, comenzando lentamente a controlarse—, trabajámos juntas por poco tiempo. Nosotras dos y otra mujer tuvimos por un tiempo una pequeña tienda en el pueblo.


  —¿Llegó a conocerla bien? —preguntó Kate.


  —Bastante bien, diría. Nunca nos convertimos en amigas cercanas o algo como eso, pero charlábamos un poco —hizo una pausa, y entonces añadió—. Lo siento, pero ¿cómo saber sobre Missy les ayudaría a encontrar al asesino de Jack Tucker?


  —Porque es bueno saber si alguna vez hubo algo que surgiera en una conversación casual que pudiera haberle parecido extraño —dijo Kate—. Algo que podría haber dañado la opinión que usted tenía sobre ese matrimonio.


  Alice rió suavemente, meneando su cabeza. —No. Por Dios, ellos eran como la imagen del perfecto matrimonio. Él siempre estaba haciendo cosas para ella, siempre adorándola a ella y a los niños. Quedé embarazada muy poco después de que el FBI abandonó el caso de Frank Nobilini. Me casé con el padre. Y honestamente, siempre miramos al matrimonio de los Tucker como una referencia.


  —¿Le sorprendería saber que la madre de Jack no era fan de Missy?


  —No. Esa mujer tiene problemas. Por lo que entiendo, Jack era muy cercano a su madre. Esta es solo mi propia teoría, Pero yo pienso que ella lo tomó como una competición cuando Jack se casó y puso toda su atención en su novia y sus niños. Rayos… Yo sabía eso cuando empecé a trabajar como niñera en Ashton. El rumor gira alrededor de que aparentemente la madre de Jack rivalizaba… quería a su pequeño todo el tiempo bajo su ala.


  Estaba claro que Alice no estaba aún del todo segura en cuanto a hablar con ellas. Como Kate, estaba claro que tenía problemas con respecto al caso de hacía ocho años que todavía no había resuelto. Quizás la culpa o el dolor de confesarse con Jennifer Nobilini. Kate empezó a compadecerse de ella en ese momento. Más aún, comenzó de nuevo a sentirse culpable por no haber conseguido al asesino de Frank Nobilini.


  —Hablamos con Cass Nobilini esta mañana —dijo Kate—. Ella indicó que muchas  madres de niños en edad escolar podrían ser parte de círculos sociales que tienden a escuchar cosas sobre las que otras personas pudieran no tener conocimiento.


  —¿Se refiere a los chismes?— preguntó Alice.


  Kate no dijo nada, esperando que su silencio hablaría por sí mismo.


  —No está equivocada —dijo Alice con un asomo de irritación—. Pero sostengo lo que dije. No había absolutamente nada que decir acerca de Jack y Missy Tucker. Ellos eran perfectos. Algunas de mis amigas a veces lo usaban como una vara de medida: deseaban que sus maridos las amaran de la forma que Jack amaba a Missy. Enfrentémoslo, Agente Wise. En ese entonces, cuando usted y yo nos conocimos, Frank Nobilini me atrajo por una razón. Me comporté como una estúpida por una razón. Él era un buen hombre, justo como Jack. Un hombre gentil y generoso que era superatractivo para mí. Era superatractivo para un montón de mujeres, ¿sabe?


  —¿Alguna posibilidad de que lo de los Tucker fuera solo una pose? —preguntó DeMarco.


  —Si así fuera, deberían ser actores. En un pueblo como Ashton, si de alguna manera no eres objeto de chismes, es porque te comportas correctamente. Así que no... los Tucker eran sólidos. Si estaban ocultando secretos, eran unos profesionales.


  —¿Qué hay de los amigos? —preguntó Kate— Mientras estuvo trabajando con Missy, ¿tendía a hablar de ciertas mujeres con las que se relacionara?


  —Missy tiene una muy buena amiga, una mujer de nombre Kelly Osman. Hay otra mujer con la que suele salir, pero no la conozco bien. Jasmine Brooks es su nombre. Ellas deberían saber mucho más acerca de Missy y su vida que yo. Están en la Asociación de Padres y Maestros también, pero tienen a sus hijos en la escuela intermedia. Y esa es la Asociación de Padres y Maestros en la que Missy pasa la mayor parte de su tiempo. Allí tienden a necesitar más ayuda.


  —Cass nos dice que Jennifer Nobilini también sirve en la Asociación de Padres y Maestros. ¿Es eso correcto?


  —Sí. Es bastante activa, especialmente con las cosas relacionadas con arte. Ella puede decirse que viene y va entre esta escuela elemental y la intermedia. De alguna manera mete su cabeza en nuestro círculo de amigos de la Asociación de Padres y Maestros, pero creo que las habladurías y la charla insustancial la fastidian a veces. Ella es de gran ayuda con todas las cosas de la Asociación de Padres y Maestros, pero cuando las reuniones y responsabilidades terminan, ella por lo general se mantiene aparte. Incluso cuando ayuda con sus pequeños proyectos comunitarios en el pueblo, se mantiene en un segundo plano. No quiere la atención, y se repliega en sí misma.


  —¿Hay… incomodidad entre ustedes dos después de lo que sucedió?


  Alice se encogió de hombros. —Quizás un poco. Nosotras realmente no hablamos ¿sabe? Incluso cuando estamos en las mismas reuniones de la Asociación de Padres y Maestros, no forzamos la situación. No simulamos que nada sucedió, Pero no nos odiamos, tampoco. No tengo nada en contra de ella. Si hay algo que le tengo, es un gran respeto.


  —Gracias por la información —dijo Kate—. La dejamos para que continúe con su proyecto.


  —Agente Wise…Yo creo que hablo en nombre de Cass Nobilini y Missy Tucker cuando digo que espero que encuentre esta vez al desgraciado. ¿Por que regresar y hacerle esto a alguien más ocho años después?


  —Estamos haciendo nuestro mejor esfuerzo —dijo Kate.


  En el rostro de Alice apareció una mueca en tanto Kate y DeMarco se daban la vuelta para irse. Era una mueca que parecía burlarse, como diciendo: ¿Realmente lo están haciendo?


  DeMarco se acercó a Kate mientras salían del gimnasio. —No hagas eso —dijo.


  —¿No hacer, que? —preguntó Kate.


  —Autoflagelarte con respecto al pasado. Deja el pasado donde está. Te la pasas mirando detrás de ti y el presente se te va a aparecer de repente y te va a patear en la cara.


  Kate asintió, pero en su mente no pudo dejar de pensar: Me temo que ya lo ha hecho.


   


  ***


   


  Kelly Osman no fue tan difícil de encontrar como Alice Delgado. Kelly trabajaba en una alojamiento en Ashton, un negocio que ella y su marido poseían y operaban. Estaba situado en el extremo opuesto del pueblo, donde el destello del río Hudson apenas era visible desde el costoso césped que se extendía junto a una de sus riberas. Cuando Kate y DeMarco llegaron al Alojamiento Ashton Views, Kelly Osman estaba afuera, ocupada con el fabuloso jardín de flores. Luego de la ligera impresión que supuso la súbita llegada de un par de agentes del FBI, Kelly las condujo a un rincón cercano donde podían tomar asiento al otro lado del jardín. Unas mariposas iban y venían entre las hortensias mientras Kate y DeMarco se sentaban en una banca. Luciendo bastante incómoda, Kelly se instaló en una silla Adirondack.


  —Hablé con Missy esta mañana —dijo Kelly, mientras seguía midiendo a las agentes—. Estuve en su casa ayer, solo acompañándola y llevándole un guiso. No tengo... Dios, no tengo idea de cómo apoyarla en esto. Amaba tanto a Jack...


  —Esa es una de las cosas de las que queremos hablar con usted —dijo Kate—. Como su amiga, comprendo que quizás sea duro pensar en esas cosas. Pero necesitamos que piense en algo de su pasado que quizás haya abierto una grieta en lo que parecía un matrimonio perfecto.


  —Ustedes buscan un motivo para que lo mataran, ¿correcto? —bajó la voz entonces, mirando en dirección al río Hudson— Pueden buscar todo lo que quieran, pero yo no creo que vayan encontrar algo. Si Jack tenía algún enemigo, podría haber sido de su trabajo. Era un contador. Uno importante. Saben eso, ¿correcto? Tenía clientes realmente gordos, también. Por lo que sé, era casi una autoridad en eso. Él era ese tipo de persona. Bueno en todo lo que tocaba, y Missy estuvo siempre bien dispuesta para hacérnoslo saber.


  —¿Ella nunca dijo algo en contra de él? —preguntó DeMarco.


  —No que yo recuerde. Quizás una vez se quejó de una mala costumbre que tenía él de dejar siempre sus zapatos junto a la mesa de café. Pero es todo.


  —¿Conoce a alguno de los amigos de Jack? —preguntó Kate.


  —Bueno, tenía su grupo del club de yates...


  —Sí, ya hemos hablado con ellos.


  —Bueno… aunque no los llamaría amigos, mi marido conoció a Jack bastante bien en una época. Unos años atrás, se reunían con algunos de los colegas contables de Jack y jugaban partidos de tenis. Y también asistían a lo que mi marido llamaba el Grupo de los Chicos —un grupo de papás que se reunían unas dos veces al año para fumar cigarros y hacer planes de recaudación de fondos para la escuela. Recaudación y todo lo demás. La Asociación de Padres y Maestros sin ser la Asociación de Padres y Maestros.


  —¿Crees que su esposo estaría dispuesto a hablar con nosotras? —preguntó Kate.


  —Seguro. Está adentro, ayudando al personal de limpieza. Un segundo.


  Kelly se levantó y corrió al interior del alojamiento de dos pisos. Cuando se hubo ido, Kate suspiró y descansó su cabeza en el espaldar de la banca. —También fue así la última vez. Nunca hubo algo turbio o extraño en torno a Frank Nobilini o su familia. Ni una sola cosa. Nada sombrío en su pasado, ni verdaderos enemigos. Solo personas normales, gentiles, con vidas decentes.


  —Quizás esa es la conexión —sugirió DeMarco—. Vida limpia, vida decente. ¿Éxito quizás? ¿Buenos matrimonios?


  —No sé. Pienso en el caso original, el de Nobilini… acerca de la manera cómo quedó, en posición fetal, sus sesos regados en la pared. Siempre me pregunté si el asesino estaba tratando de decirnos algo… burlarse de alguna manera.


  Ambas pensaban en esto cuando Kelly salió de nuevo del alojamiento. Su marido venía caminando detrás de ella, un afro-americano alto y guapo. Se unió a ellas, tomando asiento en otra silla junto a su esposa.


  —Lamont Osman —dijo, extendiendo su mano y estrechando la mano de Kate y luego la de DeMarco— Kelly dice que quieren hacer algunas preguntas sobre Jack Tucker.


  —Sí. ¿qué tan cercanos eran ustedes?


  —No mucho. Quiero decir, últimamente no era más que saludarnos con la mano, pero hace años salíamos a divertirnos aquí y allá. El mayor tiempo que pasé con él fue jugando tenis unos años atrás. Pero cuando tuvo esa promoción en su trabajo, eso se fue perdiendo.


  —¿Y nunca dijo o hizo nada que le hiciera a usted creer que quizás el escenario de una vida perfecta era una falsedad?


  —Nada se me ocurre —dijo—. Pero es que, es distinto con los hombres. Nosotros no nos juntamos para chismorrear —tocó divertido a Kelly al decir esto.


  —Hey —dijo ella, pero sin mucho énfasis.


  —¿Algún cuento acerca de los Tucker que les importara compartir? —preguntó DeMarco.


  —Nada que valga la pena mencionar —dijo Kelly—. Cuando el nombre de Jack salía a relucir era para compararlo con el esposo de alguien más. Honestamente, creo que algunas mujeres en los círculos de Ashton se sentían atraídas por él.


  Justo como con Frank Nobilini, pensó Kate.


  —¿Pasaría alguna a la acción por aquí? —preguntó Kate.


  —Eso es dudoso. E incluso si una mujer tuvo la audacia de hacerlo, es bien conocido que Jack Tucker no es esa clase de sujeto.


  —Eso hemos estado escuchando —dijo Kate—. ¿Cómo pueden estar tan seguros?


  —Sé que suena ruin —dijo Lamont—, pero Jack no era un tipo muy excitante. Sí, era amable, y sí, era decente, honesto, y no se metía en problemas. Pero debido a todo eso, de alguna manera pasaba desapercibido. Era el tipo de sujeto que, si asistía a una fiesta, uno tenía que pensar con detenimiento días después, si realmente lo había visto por allí. Un buen sujeto eso es seguro, pero… bueno, siendo honesto, algo aburrido.


  Aburrido, pensó Kate. Ahí está esa palabra de nuevo


  Kate rebuscó en su cerebro qué otra cosa podía preguntar, pero sabía que llegaría a la misma conclusión. Que Jack Tucker era una bella persona, un verdadero encanto, pero soso y simple.


  Aburrido.


  Y entonces se le ocurrió que quizás ser aburrido, podía estar potencialmente vinculado a algo más. Y si un hombre podía ser bueno y parecer aburrido, no había ni qué decir qué clase de cosas podría ser capaz de estar ocultando.


  



  CAPÍTULO NUEVE


   


  El día se fue demasiado rápido a ojos de Kate. Habían ido de casa en casa —entre miembros de la familia y personas relacionadas— y Kate sentía que no habían llegado a nada. Era la clase de caso donde prácticamente ya solo estaba esperando que apareciera otro cuerpo. Y que Dios la perdonara, pero casi lo deseaba. Eso al menos les brindaría otra oportunidad de encontrar evidencias o pistas..


  Incluso volvieron al callejón donde el cuerpo de Jack Tucker había sido descubierto. Por supuesto, no consiguieron nada. Kate no había estado esperando nada en cualquier caso —solo albergaba la esperanza de que quizás volver a la escena le ayudaría a contemplar el asesinato a través de los ojos del asesino, a encontrar algún enlace entre el callejón y Ashton, entre el callejón y el propio Jack Tucker.


  Al término de ello, se fueron a refugiar en el hotel para revisar los archivos del caso de Jack Tucker. Preparada para desvelarse de ser necesario, Kate hizo una lista detallada de las cosas en las que potencialmente podrían encontrar la solución del caso. La lista incluía: examinar el cartucho de la Ruger, hablar con el Detective Pritchard acerca de cómo la policía manejó la escena desde el inicio, revisar los registros de huéspedes del hotel donde Jack Tucker se estaba quedando, e investigar a los clientes para los que Jack estaba trabajando, RE: Adler y Johnson.


   


  Revisando la lista, Kate sabía que en todo eso había que rebuscar. Solo podía aspirar a que alguna pieza clave estuviera enterrada por allí.


  Ella y DeMarco se separaron a las 6:30. Acordaron dividir la lista y emplear los recursos del Buró para empezar a compilar la información. La primera solicitud de Kate fue un listado de los clientes más recientes y de los trabajos más importantes de Adler y Johnson. Estaba consciente de que esa solicitud tomaría varios días y que probablemente terminaría hablando con Daiju Hiroto al día siguiente. Supuso que podría investigar en línea y conseguir detalles que hubieran llegado a ser noticia, irrelevantes quizás para el caso, pero que podrían apuntar en la dirección correcta. Planeaba ordenar la cena, ducharse, y dedicarse a eso pero se vio detenida antes de empezar cuando sonó su teléfono.


  Se sintió más bien confundida y algo esperanzada cuando vio que era Durán. Quizás habían alcanzado algún resultado en Washington. Quizás podría salir de Nueva York y nunca tener que volver a poner un pie en Ashton.


  —Hola, Director Durán —contestó.


  —Kate… me acaban de notificar que hiciste una solicitud para obtener el listado de los clientes de Adler y Johnson en los últimos dos años. ¿Puedes decirme de qué se trata?


  —Bueno, ya sé que están trabajando para un cliente de la industria nuclear. La palabra nuclear  fácilmente suscita la idea de que no todo el mundo es un fan de esa clase de compañía, sin importar cuáles sean sus motivos. Pensé que podría valer la pena indagar en sus prácticas de negocios y los contratos recientes firmados por Adler y Johnson. Quizás había alguien con quien Jack Tucker trabajaba que estaba detrás de él.


  —Tú sabes lo miserable que va a ser esa tarea. Una firma de contaduría tan grande como Adler y Johnson nos va a poner obstáculos a cada paso del camino. Llevaría meses, diablos, quizás incluso años, antes de que consigamos lo que queremos. Si es que lo conseguimos.


  —Estoy consciente de eso, señor. Pero se nos están acabando los sitios donde indagar.


  —Comienzo a ver eso —dijo Durán—. Y mira, Kate, tú comprenderás que los nulos resultados en el caso Nobilini hacen que me pregunte si no cometí un error enviándote allí. Creo que voy a relevarte. A DeMarco, también.


  —Señor, solo han sido dos días.


  —Tienes razón. Pero por aquí se está esparciendo el rumor de que Jack Tucker trabajó alguna vez de manera independiente para un senador de Nueva York, en calidad de contador privado. El senador está preocupado, pero no nos dirá el porqué. Usa tu imaginación. Fraude, quizás. Algo más sucio… quién sabe. Pero se está poniendo nervioso debido a que esto no ha sido cerrado todavía y debido a eso el Buró está en el foco de la atención.


  —Espero que lo que sigue no sea lo que me está sonando  —dijo Kate.


  —Hace ocho años fallaste en cerrar el caso Nobilini. Si esta historia se convierte en noticia y tu nombre sale a relucir, las personas van a hacer esa conexión. Sí, se vería mal el FBI, enviando a un agente que ya falló en uno similar —probablemente un caso relacionado. No se reflejaría bien en ti, tampoco.


  —¿Así que se trata de sacarme para protegerme? —preguntó Kate, con un deje de sarcasmo en su voz.


  —Velo cómo quieras —dijo Durán. Y lo peor para ella fue escuchar algo de pena o decepción en su voz—. Pero te quiero de regreso en Washington para mañana por la mañana. Voy a poner a alguien más en esto, alguien que pueda ver el caso con una mente fresca.


  —¿Alguien más joven?


  La pregunta salió de su boca antes de que pudiera detenerla, y al instante lo lamentó.


  Durán guardó silencio por un rato, por un tiempo tan largo que Kate pensó que le había colgado —Velo cómo quieras, Agente Wise. Pero estoy más preocupado por el hecho de que fallaste en resolver el caso hace ocho años y cómo se vería otro potencial fracaso. Tal vez es mi fallo. Debería haber pensado en todo esto antes de suponer que tú serías la más apta.


  —Bueno, ya sabes lo que se dice acerca de suponer, señor.


  —Agente Wise, Comprendo que la relación de trabajo entre tú y yo —y el Buró, igualmente por ese asunto— es especial y extraña en esta coyuntura. Pero te aconsejo que utilices un lenguaje educado conmigo de aquí en adelante.


  Esta vez, él finalizó la llamada. Kate pudo escuchar el sonoro clic cuando colgó. Lanzó su teléfono a la cama y miró en derredor la habitación, sin estar segura de si quería estar enfadada o entristecida.


  Cuando se dio cuenta de que tenía que darle las inesperadas noticias a DeMarco, fue capaz de optar por una emoción. Mientras lentamente salía de la habitación y cruzaba el corredor hasta la habitación de su compañera, la frustración se hundió como un plomo. Y para cuando tocó la puerta de DeMarco, estaba más cerca de la devastación.


  



  CAPÍTULO DIEZ


   


  Cuando cruzó la puerta principal de su casa en Richmond once horas más tarde, Kate podía aún sentir el peso del caso —de los asesinatos no resueltos de Frank Nobilini y Jack Tucker— como si los cargara sobre sus hombros. Dejó caer sin cuidado el único bolso en el piso, fuera de la cocina, y fue a echarse en el sofá. Estaba molesta pero su lado racional comprendía la decisión de Durán —y que no tenía sentido para él asignarle a ella el caso en primer lugar si iba a estar preocupado por la imagen del Buró.


  Para apartar su mente de ello, se estiró en el sofá y envió un texto a Melissa. De regreso en casa. Caso sin pistas. ¿Cómo están tú y la pequeña?


  Luego tomó su portátil de la mesa de café y abrió su correo. Envió un correo electrónico breve y dulce a Durán, con copia a DeMarco, solo para hacerle saber que estaba de regreso en casa y oficialmente fuera del caso. Le costó un gran esfuerzo no incluir alguna ironía, pero lo logró.


  Se preguntó si quizás Melissa podría venir con Michelle más tarde, quizás para cenar. O si Melissa estaba ocupada (lo estaba, después de todo, tenía una familia y  su propia vida), quizás Allen querría venir.


  Estaría feliz con cualquiera, siempre que no tuviera que pasar la tarde sola. Si lo hacía, sabía que su mente se quedaría atascada en el caso de Jack Tucker, tratando de resolverlo y de desenterrar cualquier clase de pistas hasta que sus ojos se cerraran muy tarde en la noche. En cuanto logró levantarse del sofá para ver lo que tenía en el refrigerador para almorzar, su teléfono celular sonó, era la respuesta de Melissa.


  Lo siento por la falta de pistas. Michelle y yo estamos bien.


  Ella contestó con: ¿Quieres venir a cenar más tarde?


  La respuesta vino rápidamente, lo que le hizo suponer a Kate que Melissa estaba en un descanso del trabajo. Lo siento. No puedo. Cena en familia esta noche. Es todo un compromiso.


  Estaba decepcionada, eso era seguro. Pero ella comprendía. Francamente, la hacía feliz y la aliviaba que Melissa hubiera logrado convertirse en parte de una feliz y bien avenida familia. Con una triste sonrisa, le escribió a su hija: Quizás mañana podamos desayunar.


  Recibió un Probablemente no en cuestión de segundos. Tengo trabajo. Y luego saldremos de la ciudad por unos pocos días para ir a ver a los padres de Terry. Lo siento, mamá. Pero me contenta que estés de regreso en casa y a salvo.


  Ella lo comprendía totalmente pero aún así, dolía. Se preguntó si esto era lo que Melissa había sentido todas aquellas veces que había necesitado a su madre, pero esta estaba ocupada con su trabajo. Pensó en la pequeña Michelle y aunque la había visto hacía menos de dos semanas no pudo dejar de sentirse como una abuela ausente. Incluso cuando estaba en casa y no estaba ocupada con su trabajo con el Buró, su mente estaba siempre allí. Queriendo mejorar, queriendo estar en forma, queriendo asegurarse de que su edad no la definiera.


  Dejó su teléfono y se dispuso a preparar el almuerzo. Hizo lo que pudo para guardar el intercambio de textos con Melissa en el fondo de su mente.


  Se quedó parada allí, contemplando el interior del refrigerador, sintiéndose perdida. A la caza de un asesino un día y al siguiente percatándome de lo mucho que necesito limpiar mi refrigerador, pensó Kate. ¿Qué clase de vida es esta?


  Al sentarse a la mesa, en la cocina, con un sándwich de atún, no pudo dejar de preguntarse si Durán tenía algo de razón con sus apenas veladas pullas. Después de todo, ella se había retirado hacía año y medio porque sentía que lo merecía —había dado todo lo que podía y dejado atrás sus mejores años al servicio del Buró. Quizás de haber quedado así, no estaría en ese momento comiendo sola un frío sándwich de atún, preguntándose si Durán, DeMarco, Michelle, Allen, y Dios sabe quién más la veían solo como una triste fémina que envejecía sin poder dejar atrás sus años de gloria.


  Quizás esta era la señal. Quizás este era el indicador final que necesitaba para entender de una vez por todas que eso había acabado. Debería haber permanecido retirada. Debería retirarse. Para bien. Durán pobablemente lo vería como una bendición —una salida fácil de una situación que probablemente deseaba no haber creado.


  Miró su teléfono. Solo le tomaría una llamada. No creía que Durán opondría  resistencia alguna


  Tomó el teléfono y pensó en ello. Vio el cuerpo de Jack Tucker en el callejón y luego el cuerpo de Frank Nobilini en otro muy similar. Ambos tiroteados por detrás de la cabeza como si nada.


  Los cartuchos de la Ruger.


  Estilo ejecución.


  Dos hombres sencillos y aburridos, descartados como si no fueran nada.


  Aburrido…


  No tenía idea de por qué esa palabra parecía tan importante para ella. Continuaba fastidiándola, como una comezón en el fondo de su mente.


  Buscó sus contactos y en lugar de llamar a Durán para cancelar su pequeño arreglo, llamó a Allen. Él contestó de inmediato pero parecía faltarle su acostumbrada jovialidad.


  —Qué tal, Katie.


  Ella sonrió. De niña había odiado ese nombre pero adoraba cuando Allen lo usaba. La hacía sentirse joven. Ella supuso que eso lo hacía sentir joven también.


  —¿Tienes planes para esta noche? —preguntó.


  —Pensé que estabas en Nueva York.


  —Sí, fue algo breve. Un caso sin pistas que, francamente, me ha dejado sintiéndome un poco desanimada. Pensé que quizás te gustaría venir y cambiar eso.


  —Sí… no sé, Kate.


  Había cautela en su voz, como si estuviera escogiendo las palabras muy cuidadosamente.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Me gustaría pensarIo, pero no sé. Kate… Yo sé que te mencioné esto antes y simplemente le hicimos caso omiso,  pero no soy fan de que me llames o me necesites cuando sea conveniente para ti. Cuando el trabajo llama, es Kate en su turno de servicio. Estás en este mundo enteramente distinto. Pero luego, cuando las cosas están en calma, te apoyas en mí. Honestamente, en realidad no me importa, y si fuéramos veinticinco años más jóvenes no me importaría en lo absoluto, pero… no sé.


  —Eso lo siento como un poco injusto.


  —Oh, lo sé. y detesto incluso mencionarlo. Pero es injusto para mí, también. Tú tienes que entender eso, ¿correcto?


  Supuso que tenía razón en ese punto. Era ser un poco egoísta no haberse dado cuenta de ello antes. —Entonces, ¿qué hacemos?


  —Para empezar, me voy a quedar aquí esta noche. Creo que podría hacerme bien no estar a tu entera disposición.


  —Allen, nunca pretendí sonar así.


  —Eso lo sé también. Y es por eso que creo que quizás debamos llevarlo con calma por un tiempo. Tómate un tiempo, Kate. Averigua qué es lo que realmente quieres. Cuando creas tener una respuesta, por favor, llámame. Porque seré honesto contigo… yo creo que estaba empezando a sentirme mal.


  —Sí, yo también —una oleada de calor la recorrió al admitir esto ante él.


  —Volvamos sobre eso más tarde. Tan egoísta como quizás suene. Yo no creo estar emocionalmente preparado para estar en segundo lugar detrás del trabajo… especialmente en una nueva relación. Especialmente a esta edad.


  —Allen… no puedo.


  Él le dio un momento y entonces preguntó: —¿Tu no puedes qué?


  Pero no estaba segura de cómo responder. ¿Cómo debería explicar el sentido de fracaso que estaba sintiendo? ¿Cómo podía explicar la sensación de ser acosada por un caso —por dos hombres que habían sido asesinado de la misma forma, con sus asesinos e!udiéndola completamente?


  —No puedo tomar esa decisión ahora mismo —dijo. Odiaba la sensación de esas palabras en su boca pero sabía que eran absolutamente ciertas.


  —Está bien. Es es serio. Volvamos sobre eso más tarde. Tú me buscas cuando estés lista. Yo estaré aquí, sin embargo, no sé decirte por cuánto tiempo —hizo una pausa, aclaró su garganta para hacer a un lado las emociones que estaban tratando de subir a su voz, y entonces finalizó la conversación con un simple—. Adiós.


  Finalizó la llamada, dejando a Kate con una línea muerta en su mano. La sensación que la recorrió fue demasiado similar a la que había sentido cuando Durán dio por terminada su llamada de ayer. Decepción. Tristeza. La sensación de no ser suficientemente buena.


  A pesar de lo mucho que despreciaba hacerlo, sintió que estaba comenzando a llorar. Primero, al darse cuenta de que ella estaba alejándose lentamente de Melissa, y ahora de que Allen aparentemente estaba harto. Jesús, ¿realmente ella estaba así de dividida cuando se trataba de su vida personal y su nueva situación dentro del Buró? Las lágrimas descendieron por sus mejillas. En ese momento, sintió su mundo enteramente vacío y sin sentido. Solo ella y un estúpido sándwich de atún.


  Y en algún lugar, un asesino que le había disparado a dos hombres por detrás de la cabeza, estilo ejecución.


   


  ***


   


  Cuando su teléfono repicó justo después de las seis de esa tarde, esperaba que sería Melissa. Casi se alegró igualmente al ver que no era su hija, sino DeMarco.


  —¿Te sientes derrotada hoy, también? —le preguntó DeMarco.


  —Un poco. Pero no debería. Creo que te removieron solo porque hacías pareja conmigo. En todo caso, creo que necesito ofrecerte una disculpa.


  —No te atrevas —dijo DeMarco con una sonrisa—. Probablemente no puedes notarlo debido a mi manera de ser más bien fría, pero he aprendido mucho de ti. Me sentí muy emocionada cuando me asignaron como tu compañera hace siete meses, y aún lo estoy, aunque tan frustrada como tú por haber sido apartada del caso.


  Kate pensó en desahogarse contándole acerca de la conversación que había sostenido con Allen más temprano en el día, pero decidió que no. Sí, necesitaban hacerse más cercanas, pero eso no necesariamente significaba que necesitaran llenar cualquier receso o silencio con las penas de sus relaciones.


  —¿Alguna idea de qué es lo que Durán va asignarte ahora que estás fuera del caso de Jack Tucker?


  —No lo sé aún. Voy a presionar para indagar en las cosas de Adler y Johnson como estamos solicitando. Estoy segura de que será mejor que cualquier labor de vigilancia en la que me ponga hasta que surja algo mejor.


  —No tienes que hacer eso.


  —Quiero hacerlo. Un hombre acaudalado trabajando con personas que son extremadamente ricas, y conectado con una compañía nuclear… no sé. Hay allí muchos posibles escenarios.


  Kate pensaba así, también. Pero ella también sabía que Durán había tenido razón ayer. Sacar ese tipo de detalles tomaría meses, y estarían todo el tiempo empantanadas en papeleo y temas legales.


  —Bueno, hazme saber cuando tengas un fin de semana libre. Me encantaría tenerte aquí para un día de paseo por la ciudad.


  —Incluye en el trato esa monada de nieta que tienes, y veré qué puedo hacer. Nos vemos, Kate.


  Kate finalizó la llamada, reconfortada por el gesto que DeMarco había tenido al llamarla. Era un poco inusual en ella, pensó Kate, y era probablemente un intento de ponerle los toques finales a su intento de enmendar la tensión que había habido entre ellas durante la mayor parte de su visita a Nueva York.


  Era incluso más deprimente darse cuenta de que ella de alguna manera había ido apegándose más a DeMarco, como representación del trabajo, que a su familia y vida personal en el último medio año.


  Entonces solo renuncia, pensó. El FBI estará bien sin ti. ¿Realmente te consideras tan importante?


  De nuevo, sabía que sería fácil. Solo una llamada telefónica. Pero sabía que no podía. Especialmente ahora mismo. Si hubiera venido ataviada con el manto de un caso exitosamente cerrado, eso sería algo. Pero renunciar ahora, justo después de que todavía otro caso en Ashton hubiera logrado escapársele de sus manos, sería como admitir la derrota, como rendirse.


  Sintiéndose entre melancólica y derrotada, Kate se puso el pijama y se sentó ociosamente delante de la televisión con una taza de café descafeinado. Contemplaba la pantalla del televisor, sintonizada en uno de esos programas de hogar y jardín, pero no estaba viéndolo en verdad. Su mente estaba en otra parte, como era usual.


  Su mente divagó, corriendo alrededor de ese laberinto mental que era el caso de Jack Tucker como si estuviera atascada en un extraño laberinto de arbustos, y antes de quedar atrapada en el mismo, apagó el televisor y subió a la planta alta para ir al cuarto de huéspedes. Allí, caminó hasta el closet y abrió la puerta del fondo, la única entrada al ático de la casa. Ascendió por los escalones de madera y entró en el ático, un espacio al menos varios grados más frío que el resto de the casa.


  Encendió la luz —un simple bombillo en el techo, sin pantalla. Ella y Michael siempre habían planeado hacer algo con el espacio pero lo habían ido postergando, esperando a que tuvieran dinero más que suficiente para convertirlo en un espacio realmente bonito. Pero luego que Michael murió, ella se olvidó de eso, sin pensar en reformarlo tan siquiera en los raros momentos en los que se hallaba caminando por el espacio. El piso era sólido, sin embargo, no era nada más que tablas de contrachapado montadas y clavadas sobre las vigas de abajo. Caminó por este remedo de piso hacia un viejo y pequeño mueble que servía de archivo y ella, hacía años, había confinado en la esquina opuesta.


  Había también una vieja silla de patio, plegada y recostada de el mismo, para ser usada las pocas veces que había venido hasta allí. La desplegó y se sentó en ella mientras abría el cajón superior de los tres que componían el mueble. Adentro, había unas pocas y viejas carpetas, y álbumes —todo relacionado con el trabajo. Había noticias, recortes de periódicos de casos que había resuelto de manera espectacular, antiguos premios y certificados por sus éxitos, copias de casos cerrados que ella había usado como material de referencia, y así sucesivamente.


  Saltó a la sección que sabía que estaba buscando: sus notas personales, manuscritas e impresas, sobre el caso de Frank Nobilini. Ellas estaban en los archivos del caso actual, junto con un puñado de reportes policiales que ella había reunido sobre personas en Ashton.


  Había escrutado estas notas durante más noches de las que estaría dispuesta a admitir. Al sacar las notas y comenzar a leerlas, un vibrante recuerdo de Michael entrando en el ático justo después de la medianoche surgió en su cabeza.


  —Tenemos una cama tamaño king —había dicho él—. Se pone horrible cuando no estás en ella.


  —Lo siento —había dicho ella, bajando las carpetas.


  —Está bien —dijo—. sé que no soy más que un segundo violín en tu trabajo —sonrió entonces y la besó ligeramente en la nuca—. Pero si ahora mismo te vienes a la cama conmigo, te prometo hacer que valga la pena ese rato.


  La había tomado de la mano y la había levantado de su asiento.


  Sus ojos se humedecieron con eso. Ese recuerdo era uno reciente —quizás tres años antes de que muriera. Era tan fresco que casi podía sentir su aliento en el cuello.


  —Lo siento, Michael —dijo.


  Y dicho eso, volvió toda su atención a los archivos que tenía en sus manos, y esta vez, sin que nadie se la llevara, se sumergió completamente en ellos.


  


  CAPÍTULO ONCE


   


  Tuvo ese sueño de nuevo


  Frank Nobilini había venido caminando hacia ella, pisando la sangre que se había derramado en el baño. Solo que esta vez, en lugar de venir su esposa detrás de él, estaba acompañado por Jack Tucker. Ambos sostenían pistolas, que extendían hacia ella.


  —Aquí —decía Frank—. Hazlo. Dispáranos. Mátanos. Es lo mismo que no encontrar a quien nos hizo estos orificios detrás de nuestras cabezas.


  Se volvió para mostrar el orificio al que se refería. Jack hizo lo mismo. Al darle la espalda a ella, los orificios comenzaron a aumentar de tamaño, devorando el resto de las cabezas como si se tratase de un extraño hongo.


  Kate se despertó sobresaltada, con el corazón saliéndose de su pecho. Sintió el estómago revuelto al pensar en la última imagen del sueño y por un momento, pensó que quizás necesitaría correr hasta el baño para vomitar. Pero se tomó un momento para estabilizar su respiración y logró aplacar la náusea.


  Se sentía un poco confusa mientras se alistaba para la jornada. A las siete, estaba colando el café con un fondo de rock suave de los ’70s en Spotify. Se vistió para la jornada y desayunó en la barra de la cocina. Si no fuera por la música, la casa se sentiría como una cripta o una tumba. Había estado sola en esta casa una considerable cantidad de tiempo desde que Michael murió y Melissa se había mudado, pero ahora, sabiendo que Allen quería darse un tiempo y que Melissa parecía demasiado ocupada para pasar tiempo con ella, se sentía como una tierra remota, antigua, donde ella estaba sola y atrapada.


  Necesitaba salir. Necesitaba alejarse de la insana tensión. Necesitaba desahogar su frustración, sus nervios, y su sensación de pérdida. Se preguntó si podía llamar a alguien del gimnasio para tener a alguien con quien cruzar los guantes más tarde. Unos pocos asaltos en el cuadrilátero ciertamente le harían muchísimo bien.


  Y aunque eso fue en efecto un pensamiento prometedor, otro pensamiento vino a su mente detrás del primero. Incluso el mero pensamiento alegraba un poco su espíritu. Pensó en un lugar que había considerado su hogar incluso desde su primer año en el Buró, un lugar que, fuese o no sacrílego, casi se sentía como una experiencia eclesial cuando su vida y su carrera parecían no estar funcionando.


  Kate terminó su desayuno, fue al closet para tomar su arma y se dirigió al polígono de tiro.


   


  ***


   


  Aunque ella preferiría el estéticamente más agradable polígono de tiro del Buró en Washington, había algo a destacar del polígono de tiro local. Los propietarios y operadores —al igual que las personas que pagaban para usarlo— no estaban allí por entrenamiento o necesidad. No, ellos visitaban el polígono por amor al deporte, por su aprecio hacia las armas de fuego. Casi cada vez que ella había estado en su polígono favorito en Richmond—un lugar llamado Scope Skills—, había visto al menos unas cuantas personas tomando los cursos para obtener un permiso de porte de armas.


  Al pasar por la entrada esa mañana, sin embargo, no la sorprendió para nada ser la única allí. Eran, después de todo, poco menos de las diez de un lunes por la mañana. Llevaba colgado al hombro su bolso, que contenía la reglamentaria Glock 19M. No tenía cargadores, pero sabía que Scope Skills tenía el tipo que ella necesitaba.


  Se registró en la recepción, donde el propietario, Jerry —un sujeto corpulento y viril que bien podía haber practicado la lucha libre— la saludó con una sonrisa.


  —Agente Wise —dijo. Era un chiste reiterado entre ambos, pues ya antes ella había bromeado con él al decir que tener a una agente retirada frecuentando su polígono significaba que su polígono debería ceñirse de manera escrupulosa a toda ley conocida por el hombre. Él también pensaba que era asombroso que una mujer de cincuenta y seis sacudiera el polígono de la manera que lo hacía—. ¿Cómo te está tratando la mañana?


  —No como yo quisiera —dijo.


  —¿Practicando para un gran caso o algo así?


  —No —dijo Kate—. Solo drenando un poco de estrés.


  —Entiendo.


  Kate reservó una cabina, compró dos cargadores de munición para su Glock, y entonces se dirigió a la parte de atrás. El olor del lugar la calmó de inmediato. No era necesariamente el olor de los proyectiles disparados, que de alguna manera se hallaban enterrados en cada rincón y grieta del lugar. Era el olor de las pistolas bien aceitadas, algo en el aire que le gustaba asociar con la excitación y la concentración de un tirador con ojo certero.


  Cargó la Glock, despachó el primer objetivo —una representación básica en blanco y negro de una figura humana colocada en contra de un fondo negro—, y asumió la posición de tiro. Respiró profundamente, como si estuviera poniendo todos sus sistemas en cero, y sintió que sus músculos se ponían a tono.


  Abrió sus ojos y disparó. Una y otra vez.


  Los próximos diez minutos fueron casi una meditación Zen. Siempre lo había encontrado extraño porque en ningún punto de su entrenamiento se había enamorado de las armas de fuego. Sabía lo básico más lo suficiente como para ser capaz de participar en una conversación de nivel medio sobre ellas, Pero estaba lejos de ser alguien que pudiera describirse como una loca por las armas. Solo sabía que dispararlas a unos objetivos en un ambiente seguro tenía un efecto calmante sobre ella de la misma forma que algunas personas disfrutaban la pesca o la cocina. Ella no era el tipo de agente que podía identificar de un vistazo todas y cada una de las armas, ni sabía mucho de historia de armas de guerra. Siempre había evitado las complicaciones, usando el arma que en ese momento fuera la reglamentaria en el Buró, con la excepción de la Sig Sauer que había recibido como regalo del Agente Greene, su primer compañero.


  De repente dejó de disparar. Un pensamiento surgió en su mente venido de la nada.


  Siempre he usado cualquiera que fuera la reglamentaria del Buró porque me siento cómoda así. Amo esta 19M porque estoy familiarizada con ella y la conozco bien, y también me sentí cómoda con la 9mm estándar con la que enviaron al campo a algunos de nosotros. Siempre me he sentido cómoda con cualquier arma compacta y fácil de llevar porque es lo que conozco.


  Pensó en la pistola que había sido usada para matar a Frank Nobilini y Jack Tucker. Pensó en los cartuchos vacíos, identificados rápidamente por la policía como provenientes de una Ruger Hunter Mark IV.


  La misma pistola en ambos hombres, con ocho años de diferencia. Aparentemente, esa es una pistola con la que el asesino se sentía cómodo...


  Kate limpió su pequeño desorden en la cabina y salió de allí. Al dirigirse al frente del edificio donde Jerry estaba en ese momento arreglando su mostrador de accesorios, este la miró extrañado.


  —Te quedan dieciséis minutos de lo que pagaste —dijo.


  —Lo sé. Pero me preguntaba si podrías ayudarme con algo. ¿Tú conoces de armas, correcto?


  —Seguro. Y por cierto, prefiero lo de conocedor a otras etiquetas que mi esposa prefiere usar cuando se trata de mi relación con las armas.


  —¿Qué sabes de la Ruger Hunter Mark IV?


  Jerry lo pensó por un momento, con los brazos cruzados sobre un amplio pecho. —Bueno, sé que no tengo una aquí, en realidad. Pero he visto algunas en las ferias de armas y similares. Algunas de ellas vienen con un cañón con rosca para los silenciadores. Supongo que en tu línea de trabajo, sería una buena selección para alguien que quisiera eliminar a otro de manera silenciosa. Es una pistola de percusión anular y creo que las más nuevas pueden ser desarmadas con verdadera rapidez. Eso debido a un mecanismo desmontable realmente bueno.


  —¿Alguna vez alguien te ha preguntado si le podías conseguir una?


  —No. Aunque no es una exquisitez de pistola, o una difícil de encontrar, tampoco es muy popular.


  —Entonces tampoco es considerada como suficientemente común como para ser empleada por cualquiera que quisiera proteger su hogar, ¿correcto?


  —No.


  Pensó en esto por un minuto, sintiendo que una pista comenzaba a dibujarse en su cabeza. —Con el supresor, el tiro sería un poco más limpio, también, ¿correcto?


  Jerry se encogió de hombros. —No estoy seguro. Quizás sí, quizás no. Depende del tirador y de a qué le está disparando. Es una pistola elegante, sin embargo.


  —Suena como la opción perfecta para alguien que quisiera matar a otra persona y no dejar rastros, ¿correcto?


  —Excepto por los cartuchos vacíos, sí, eso supongo. ¿Por qué lo preguntas?


  —Porque estoy empezando a preguntarme qué clase de persona se sentiría lo suficientemente cómoda usando esa clase de pistola de manera regular.


  Jerry sonrió incómodo y se inclinó sobre el mostrador. —Sí, yo creo que sería una muy buena opción para alguien que necesitara matar rápida y silenciosamente. Estoy casi seguro de que leí acerca de eso no hace mucho, rumores acerca de personas que están trabajando para la mafia y usan armas justo como esa. O quizás era uno de mis documentales de tema militar que siempre estoy viendo —los cuales mi esposa también odia, por cierto.


  Kate sabía exactamente adónde necesitaba ir, qué necesitaba hacer. Se dirigió rápidamente hacia la puerta, con la pista en su cabeza ahora completa.


  —Gracias, Jerry —exclamó al salir—. ¡Esta ha sido una gran ayuda!


  Él le dijo algo, pero ya ella estaba afuera. Sí, ella sabía cuál era el próximo paso, sabiendo que aunque Durán se las cantaría de nuevo si se enteraba, tenía que… mantenerse despejada y sentir que todavía no se había rendido.


  Había un inconveniente, sin embargo. ¿No lo había siempre?


  Aunque sabía cuál era el paso que necesitaba dar, este era uno hacia atrás. Una vez más, tenía que dar un gran paso atrás en su pasado. Y aunque era un paso en la dirección correcta, no pudo dejar de sentir que parecía caer hacia atrás en lugar de moverse hacia adelante.


  


  CAPÍTULO DOCE


   


  De vez en cuando una pista potencial venía hasta ella y había algo de información o conveniencia que la hacía sentir como si lo fuera. Lo había experimentado en su carrera como agente más veces de las que podía contar, y lo sentía ahora, mientras conducía fuera de Richmond hacia el pueblo, mucho más pequeño, de Dilwyn, Virginia. En el curso de su carrera, había sacado de circulación a una buena cantidad de criminales, ciento dos para ser exacta, regados por todos los Estados Unidos en distintas prisiones, en la mayoría de los casos de acuerdo con el lugar donde habían cometido sus crímenes.


  Pero de esos ciento dos criminales, había un puñado que había acabado en el Centro Correccional Buckingham. Estaba ubicado en el centro del Condado de Buckingham, oculto en un pueblito llamado Dilwyn. Kate había visitado la prisión como cinco o seis veces en su carrera, así que hacer el viaje esa mañana era como un pequeño éxodo hacia atrás en el tiempo.


  Uno de los hombres que había sido atrapado y había acabado en Buckingham respondía al nombre de Alvin Carpenter. Alguna vez había trabajado en la costa noreste como asesino a sueldo. Había tenido lazos con la mafia y un sindicato sin nombre en Nueva York. Pero cuando Kate finalmente lo capturó luego del intento de asesinato de un ingeniero de bio-combustibles en 2005, había estado trabajando en las afueras de Alexandria, Virginia.


  Él había guardado silencio con respecto a los nombres de sus clientes, y nunca ofreció revelarlos, incluso ante la posibilidad, durante el juicio, de una reducción de cargos. Cuando dos atentados quedaron vinculados a él estando ya en prisión, los veinticinco años fueron elevados a cadena perpetua. Kate no había hablado con él desde su arresto inicial así que no tenía idea de cómo podría reaccionar al verla. Pero se figuró que había solo una manera de averiguarlo, y ya que ya no estaba activa en el caso de Jack Tucker, tenía tiempo de sobra.


  Llegó al Centro Correccional Buckingham poco antes de las 11:30, al cabo de un trayecto con nulo tráfico y en menos de hora y media. Al entrar, intentó recordar la última vez que había visitado el lugar. Se figuró que había sido hacía al menos diez años. También se preguntó si vería rostros familiares y, si así era, si ellos la reconocerían. La sensación de aventurarse en su pasado la tenía buscando simplemente algo a lo que aferrarse, algo que pudiera hacerla sentir vinculada un poco más cerca con esa época de su carrera.


  Pero al entrar al vestíbulo y dirigirse a la recepción, no vio caras familiares. De hecho, apenas reconocía el edificio. Tenía el olor añejo pero astringente que extrañamente siempre le recordaba la manera cómo olía una oficina postal.


  Se registró como visitante en la recepción, se presentó, e hizo una solicitud para hablar con Alvin Carpenter. Debido a su retiro y posterior nuevo acuerdo con el Buró, habría alguna demora. Mientras la mujer en la recepción hacía unas llamadas, el peso de la situación cayó sobre Kate. Si tenían que llamar al Buró, estaría en un lío. No tenía idea de cómo Durán reaccionaría ante el hecho de que ella estuviera husmeando con respecto a un caso del que él la había relevado, en términos tan vagos, hacía al menos dos días.


  Tomó un rato, pero esta preocupación se desvaneció cuando, veinticinco minutos después de hacer la solicitud, se le concedió el permiso. Aparentemente, su nombre en los registros originales de arresto de un recluso de nombre Alvin Carpenter había terminado por ser suficiente como para concederle acceso al prisionero.


  Kate fue escoltada fuera del vestíbulo a un corredor adyacente que conducía a la prisión en sí. Fue escaneada con un detector de metal de mano, y asignada a un guardia que la llevaría a una de las salas de visita.


  —¿Cómo ha sido la conducta del interno en estos años? —preguntó Kate al guardia que la conducía a la sala de visita.


  —No es muy extrovertido, realmente. Es callado, muy reservado. Lee mucho. Cantidad de biografías y cosas así. No es alguien que realmente destaque, ya sabe.


  Kate recordaba que Carpenter era más bien reservado. Cuando le comunicaron la sentencia, no hubo llanto ni gemidos. En la corte simplemente había asentido y tomado las cosas como un hombre. Ella supuso que cualquier asesino a sueldo que estuviera dispuesto a llevarse a la tumba los nombres de sus clientes, a pesar de los varios años de libertad que le fueron ofrecidos a cambio, sería un resiliente, un hombre casi resignado una vez estuviera detrás de las rejas. Aceptaba la vida tal como era, sin esperar nada especial. Había asesinado personas, ahora lo estaba pagando y esa era su vida.


  Ello hacía sentir a Kate que esto podría ser un viaje en vano. ¿Le daría un hombre como ese el tipo de información que estaba buscando?


  Es inútil que trates de reflexionar sobre eso ahora, pensó, mientras era escoltada a la sala de visita. Tomó asiento ante la pequeña y maltratada mesa de conferencia mientras el guardia tomaba posición en el fondo de la habitación. Cruzó sus brazos y miró hacia la puerta, aparentemente esperando que otro guardia trajera a Alvin Carpenter. Luego la miró a ella, como si estuviera siendo sobreprotector. Quizás se sentía incómodo con la idea de que una mujer de su edad se reuniera con un hombre como Alvin Carpenter.


  La puerta se abrió un poco cinco minutos después. Carpenter entró primero, con las manos esposadas hacia atrás y una mirada de confusión en su rostro. Miiró en derredor la habitación por un momento, como si ni siquiera la viera. Pero cuando finalmente se dio cuenta de lo que estaba sucediendo, ella vio su mirada al reconocerla, y luego la leve sonrisa que cruzó su rostro.


  Alvin Carpenter estaba al final de los cincuenta ahora. Su cabeza estaba afeitada y llevaba una barba más bien gris que casi embellecía su rostro. Tenía en su rostro la misma mirada de calmada aceptación que Kate recordaba tan claramente de la última vez que ella lo había visto en su última audiencia en la corte.


  —Agente Wise —dijo con algo cercano al deleite en su voz—, no miento cuando digo que es agradable verla. Esto es inesperado.


  —Oh, lo es para mí, también —dijo Kate—. Se ve bien.


  Él se encogió de hombros mientras tomaba asiento al otro lado de la mesa. Ambos guardias miraron a Kate y ella asintió. —Estamos bien.


  —Estaremos afuera junto a la puerta por si nos necesita —dijo el guardia que la escoltó. Y dicho eso, salieron de la habitación.


  —Tengo que decir —dijo Alvin—, que no tengo idea de por qué me visitaría. Usted y sus amigos del Buró lo averiguaron todo, los otros dos trabajos, todos los detalles. Yo diría que estaba completamente enterrado.


  —Bueno, estoy aquí por una razón distinta. Y espero que considerará escuchar atentamente y que también considerará una solicitud que tengo.


  —No doy los nombres de mis clientes —dijo.


  —No, lo sé. No se trata de eso. Esto es distinto. Sr. Carpenter… Si tuviera que hacer una estimación, ¿cuántas otras personas tenía en su red, antes de ser arrestado, que fueran asesinos a sueldo o con los que trabajara estrechamente?


  Él pensó en esto por un momento antes de contestar, haciendo un ademán con la mano que parecía decir más o menos. —Diez. Quizás una docena. Por supuesto, no tengo manera de saber si incluso ellos estarán todavía vivos.


  —¿Hay un arma preferida entre los asesinos a sueldo? —preguntó— Seguro, quiere guardar silencio… eso está claro. Pero, ¿hay un arma que usted haya preferido?


  —Jugué con rifles de francotirador por un tiempo —dijo Alvin—. Y sé que hará que suene como un monstruo, pero nunca me aficioné a ellos porque el objetivo está muy lejos. Para que el trabajo sea verdaderamente efectivo, creo en la corta distancia y en hacerlo personalmente cuando uno hala el gatillo —una ligera mueca cruzó su rostro, como si le perturbara la misma selección de palabras— Pero siempre fui con una Beretta 70s.


  —¿Qué hay de una Ruger? Una Hunter Mark IV.


  Él ladeó su cabeza y asintió. —Un poco pesada para mi gusto, pero sí, podría resultar muy buena, siempre que tenga un silenciador —sonrió de nuevo y se inclinó hacia adelante, aparentemente muy interesado—. ¿Está detrás de otro asesino, Agente Wise?—


  —No lo sé aún —dijo. Ella también se inclinó hacia adelante, dejándole sentir como si estuviera enganchada, pendiente de cada una de sus palabras. Esperaba que eso podría disponerlo un poco más a compartir alguna información.


  —Pregunte lo que necesite —dijo Carpenter—. Debo decirle, que esta es la cosa más excitante que me ha sucedido en años. Un cambio en la monotonía. Lo aprecio en verdad.


  —¿Cómo alguien podría encontrarlo? Yo sé que muchos años han pasado desde que lo traje hasta aquí, así que los tiempos han cambiado. Pero basado en lo que sabe, ¿cómo podría alguien contratar a un asesino hoy en día?


  —De muchas maneras —dijo. Entonces se recostó, con una postura relajada. Ella sabía que él estaba tratando de determinar si debía continuar o no. Un hombre como Carpenter podría temer el estar metiendo en problemas a colegas de su pasado con esta clase de información—. ¿Puedo preguntar por qué lo pregunta?— dijo.


  —Me temo que no. Y sé que usted es un hombre íntegro y es por eso que nunca dará los nombres de las personas que lo contrataron. Pero puedo darle mi palabra de que mi actual investigación no tiene nada que ver con alguien con quien usted haya estado involucrado. O, mejor dicho, si lo es, resultaría solo una coincidencia por el lado del Buró.


  Eso pareció satisfacer a Carpenter. —Bueno —dijo—, para alguien que ya no tiene los contactos, internet es el lugar por donde empezar.


  —La red oscura, supongo.


  —Seguro, hay cantidad de sujetos a sueldo allí. En realidad, los sujetos en mi profesión solo van adonde necesitan ir en la red oscura y los trabajos están allí esperando por ellos. Pero incluso la mayoría de las personas que quiere contratar asesinos a sueldo no es tan tonta como para buscar en la red oscura. En su lugar, hay lugares más públicos, más populares. Craigslist, por ejemplo.


  —¿Cómo es eso posible?


  —Los anuncios están redactados de manera muy astuta. O, en algunos casos, si va a los anuncios personales, encontrará los que están redactados de tal manera que queda claro que es un asesino a sueldo o, en algunos casos, personas en busca de un asesino. Veo su mirada de incredulidad, pero es más común de lo que usted cree.


  —Ya veo…


  —¿Realmente? —hizo una pausa y suspiró— Cuénteme acerca el caso y quizás pueda señalar en la dirección correcta.


  Ahora era el turno de Kate de vacilar. Ella sabía que incluso si Carpenter decidía parlotear acerca de eso con sus compañeros de prisión, la información no saldría de esas paredes. Pero honestamente, no lo veía divulgándola. Asesino o no, no creía que fuera la clase de hombre que usaría el chismorreo o su conocimiento de casos vigentes del FBI para su provecho, estando en la cárcel —si algo así fuese incluso posible.


  Así que le contó acerca del caso Tucker y cómo parecía estar directamente relacionado con el caso de Frank Nobilini. Le contó acerca del arma que había sido empleada con ambas víctimas, al igual que el hecho de que ambos parecían haber sido tiroteados estilo ejecución. Carpenter escuchó atentamente mientras ella le daba los detalles. y antes de que ella terminara, pudo percibir un atisbo de comprensión en sus ojos.


  —¿Dice que esto es en Nueva York? —preguntó.


  —Sí. Ambos cuerpos fueron descubiertos en callejones en Midtown, pero ellos eran residentes de Ashton. ¿Por qué? ¿Cree que tiene algo?


  —Probablemente no —dijo encogiéndose de hombros—. Pero todo el asunto estilo ejecución… ya es bastante. Un asunto de egolatría, realmente. Quiere simplemente llegar allí, hacer el trabajo, y largarse. Tomándose el tiempo para sorprender al sujeto, luego hacer que se ponga de rodillas… eso es puro ego. Su asesino probablemente está lleno de eso. Se sobrestima un poco. Y yo solía escuchar a las personas hablar acerca de este sujeto que trabajaba de esa manera, en Queens y Manhattan, en particular. Un verdadero imbécil. Sintiéndose el poderoso durante días. Trabajo limpio, bueno en lo que hacía, pero siempre tomando demasiados riesgos solo para destacar, ya sabe.


  —¿Tiene un nombre? —preguntó.


  —Lo tengo, en realidad. Pero, honestamente, dudo que sea su nombre real. Era Zeus Beringer.Yo pienso que ese era su apellido. El nombre Zeus parecía adecuado porque se conducía en su trabajo como si pensara que era un Dios.


  —¿Usted cree que él vive in Nueva York?—


  —Ni idea. Pero creo que ahí es de donde salía el grueso de sus trabajos.


  —¿Alguna vez estuvo con él?


  Carpenter sonrió con ironía y se encogió de hombros. —Ni idea. No sería un sicario si me dijera su identidad.


  Kate sopesó la información. Ciertamente parecía alineada con lo que ella sabía tanto del caso Nobilini como del caso Tucker. Era la clase de información que, si todavía estuviera oficialmente en el caso, ciertamente garantizaría el esfuerzo.de localizar a este hombre conocido como Zeus Beringer.


  —Gracias, Sr. Carpenter —dijo, levantándose de su asiento.


  —¿Eso es todo? —preguntó, decepcionado— ¿Nada más necesita?


  Ella frunció el ceño, casi sintiéndose mal por él. Esta pausa en su monotonía había sido algo fuera de lo ordinario, algo excitante, incluso. Y ahora, menos de veinte minutos después de haber empezado, estaba llegando a su final.


  —Me temo que sí —dijo—, pero en verdad le doy las gracias por su tiempo.


  Él empezaba a lucir irritado, pero Kate se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. El guardia ya se la estaba abriendo cuando Carpenter la llamó.


  —¿Agente Wise?


  — ¿Sí?— dijo, girando en redondo.


  —Aunque el hombre que está buscando es ciertamente un idiota con un bajo perfil, tiene que considerar… que había alguien por allí que consideró adecuado contratar a ese hombre, y al final, ¿no es esa la persona de la que necesita preocuparse?


  Kate dejó que el comentario se quedara en su mente mientras pasaba por la salida. Para cuando regresó a su auto, pesaba como una gran roca a punto de caer de un risco.


  


  CAPÍTULO TRECE


   


  Kate no fue muy lejos luego de dejar la prisión. Condujo quince kilómetros por el camino, se detuvo en McDonald’s para comprar su almuerzo, y entonces aparcó en el estacionamiento. Mientras comía una ensalada muy seca e insípida, llamó a DeMarco. Mientras el teléfono sonaba en su oído, se le ocurrió que lo que estaba a punto de pedir podía meter en problemas a DeMarco y con esa realidad volviéndose más probable, decidió colgar.


  Pero antes de que pudiera, la voz de DeMarco estaba en su oído. —Agente Wise, ¿cómo estás?


  —Estoy… bien.


  Un breve silencio se impuso en la línea, roto por la suave y musical risa de DeMarco. —Estás trabajando en el caso, ¿o no?


  —Quizás.


  —¿Encontraste algo?


  —Eso creo. Aún no estoy segura. Esperaba que podrías conseguirme información sin avisar a Durán.


  —Kate… ¿Estás segura?


  Me llamó Kate en lugar de Agente Wise, pensó Kate. Siento como si estuviera siendo reprendida. Y quizás ella tenga razón.


  —Tienes razón. No puedo pedirte que...


  —No me importa —la interrumpió DeMarco—. Puedo conseguirt lo que sea que quieres sin que Durán se entere. Solo estoy preocupada por las repercusiones de tu lado si esto conduce a algo.


  —Estaré bien —dijo Kate—. Después de todo,  puede que no sea nada.


  DeMarco vaciló, considerando las opciones. Finalmente, dijo: —¿Qué necesitas?


   


  ***


   


  Le tomó a DeMarco menos de cuarenta y cinco minutos volver con una lista de direcciones de hombres con el apellido Beringer en la ciudad de Nueva York. Había treinta y siete en total —con unos adicionales ciento ocho para incluir las variantes ortográficas. Pero Kate las redujo a las áreas de Queens y Manhattan. Y aunque no aparecía listado un Zeus Beringer, había uno entre todos cuya segunda inicial era una Z. Este era Malcolm Z. Beringer, un residente de Queens.


  Si hubiera estado activa en el caso, esto habría sido en efecto una fantástica noticia, incluso si la pista resultaba no ser nada, era al menos un sólido indicador de que el trabajo que ella había realizado hoy había sido efectivo.


  Introdujo la dirección en Google Maps e hizo un gesto de contrariedad ante lo que vio. Desde su actual posición en el estacionamiento de McDonald’s, le tomaría cerca de seis horas y media llegar a Queens. Ella había conducido en trayectos mucho más largos en el pasado, pero nunca uno en el que estaría conduciendo en contra de las órdenes de su director.


  —¿Qué va a hacer? —se preguntó— ¿Despedirme?


  Escuchar esas palabras en voz alta la ayudó en gran medida. ¿Y qué si él la echaba? Haría más fácil para ella tomar su decisión de continuar o no en este puesto de tiempo parcial. También sabía que la alternativa era que en realidad podría ayudar a resolver el caso. Y aunque Durán no dudaría en impartirle una reprimenda por ir de alguna manera en contra de sus ordenes, valdría la pena.


  No solo sería encontrar al asesino, sino también cerrar por fin un caso que la había estado acosando por cerca de una década.


  Eso hizo más fácil la decisión. En realidad, el largo trayecto en auto no era siquiera una incomodidad. Además… ella tenía tiempo a su disposicion.


  ¿Para qué más era la jubilación, si no era para largos y espontáneos trayectos a lo largo del país?


   


  ***


   


  Fue suficientemente afortunada por llegar a la ciudad justo antes de la hora pico del tráfico que se producía a la salida del trabajo, el embotellamiento infernal que transcurría entre las 5:00 y 6:30. Con todo, para cuando llegó a la dirección de Malcolm Z. Beringer, eran las 7:02 y conducir le había pasado factura. Estaba agarrotada, cansada y un poco malhumorada. Casi se bajó del auto para dirigirse directamente a la puerta, pero lo pensó mejor.


  Si era en efecto la dirección de un asesino a sueldo o de algún otro hombre desagradable, tenía que cubrir su espalda —en particular porque no contaba con el respaldo del Buró. Se preguntó si había ya otros agentes en el área cubriendo el caso. Tomó nota mental de preguntar a DeMarco acerca de eso la próxima vez que hablaran.


  Pensando en DeMarco, sacó su teléfono celular y le envió un texto. Estoy aquí. Deséame suerte.


  Se bajó entonces del auto y caminó hasta el edificio. Vio el panel de control delante de la puerta. Era la clase de edificio de apartamentos donde abría la puerta con un botón la persona a quien se estaba visitando. De nuevo, sin embargo, tuvo suerte. Un conductor de la Pizzería de Vinny que venía a hacer una entrega ascendía por los escalones llevando dos pizzas hacia la puerta. Kate se tomó su tiempo, aguardó a que él se anunciara por el intercomunicador, y entonces se dio prisa para colocarse detrás de él.


  —Permíteme que te ayude —dijo, empujando la puerta en el momento en que se oyó el zumbido. La abrió, permitiendo que el de las entregas ingresara. Y entonces ella lo hizo yendo detrás de él.


  —Gracias —dijo él.


  —Gracias —replicó ella.


  Ella entonces subió los escalones hasta el tercer piso, la dirección decía que Malcolm Z. Beringer —en quien no podía dejar de pensar como Zeus, gracias a Alvin Carpenter— vivía en el apartamento 306. Caminó al apartamento como si perteneciera al edificio, como si hiciera ese trayecto por pasillos y escaleras todos los días.


  Esta simulación llegó a su fin al llegar al apartamento 306. Tenía una vaga idea de cómo quería iniciar la conversación. Pero también sabía que un hombre con una historia cualquiera de asesinato —especialmente asesinato a sueldo— iba siempre a detectar las conversaciones que escondieran un anzuelo... especialmente si eran sostenidas con extraños.


  Tocó a la puerta y dio un paso atrás, asegurándose de que cualquiera al otro lado seria claramente capaz de verla a través de la mirilla de la puerta. Al no haber respuesta, tocó de nuevo, con más fuerza esta vez. Incluso pegó su cabeza de la puerta, curiosa por ver si podía escuchar algun movimiento procedente del interior.


  Después de treinta segundos, tenía la seguridad de que no había nadie en casa. O si se encontraban, estarían profundamente dormidos a las 7:15 de la tarde. Echó un rápido vistazo a ambos lados del corredor, encontró que estaba sola, y sacó la ganzúa del bolsillo de su abrigo. Trabajó rápidamente,disfrutando la sensación de algo que había hecho muchas veces antes. Ahora, como si no hubieran pasado los años,  lo sentía casi como un superpoder. Sintió y oyó el giro del pestillo. Instintivamente, debido a su entrenamiento, entró de inmediato. Si había  alguien adentro, este esperaría que hubiera una pausa entre la ganzúa abriendo la cerradura y la entrada en sí. Al ingresar de inmediato, se creaba el elemento sorpresa.


  Entró enseguida, con la mano instantáneamente sobre su Glock. Sabía que cualquier uso que hiciera de ella la metería en un serio problema, ya que ella no estaba en realidad en el caso. Con todo, en ese momento su instinto de conservación era más fuerte que cualquier otra cosa.


  La puerta se abría a una pequeña cocina. Había platos sucios en el fregadero, y una caja vacía de pizza sobre el tope. La cocina conducía directamente a la sala. Había una lámpara en la esquina, que alumbraba de manera tenue el lugar. Había un único sillón en el centro del espacio con una TV y una estantería de libros en la pared opuesta. No era un lugar en ruinas de ninguna manera, pero estaba claro que Zeus no le daba importancia a la decoración.


  Se paró en el centro de la sala, ahora segura de que no había nadie en casa. Se aventuró en el único dormitorio del apartamento y echó un vistazo a su interior. En principio, no había nada fuera de lo ordinario. Un pequeño escritorio en el rincón tenía el modelo más reciente del MacBook y unas pocas revistas que, cuando las hojeó, vio que eran una mezcla de títulos de  pornografía y armas —Guns and Ammo, Tactical arms, entre otras.


  Abrió el portátil y lo encendió, sin sorprenderse al encontrar que estaba protegido con una clave secreta. Había un bloc de notas junto al portátil, con la primera página en blanco, pero claramente faltaban algunas páginas. Lo levantó y miró la primera página vacía. Había claras marcas en el papel, indicando que algo había sido escrito en la página que antes estaba encima y había sido arrancada. Era difícil entender lo que decía, pero ella estaba bastante segura que rezaba: Lun. 5:45. CI—Bronx. Hab 202


  Se leía casi como un rompecabezas hasta donde Kate podía asegurar. En realidad la hacía estar bastante segura de que había leído mal. Pero lo revisó una vez más y encontró que lo había leido correctamente.


  Lo estudió un rato más. Hoy era lunes. Si el Lun en esa nota se refería al día de hoy, entonces Zeus había dejado hoy este mismo apartamento en algún momento para una cita en algún lugar en el Bronx, a las 5:45. Algún lugar con una habitación 202. Sonaba como una habitación de motel, en algún lugar.


  Un chorro de excitación comenzó a apoderarse de ella, haciéndola sentirse segura de que fuera lo que fuera que había sido escrito era importante —que podría estar sosteniendo en sus manos algo de muchísima ayuda. CI, CI, ¿Qué diablos es CI?


  CI. habitación 202. 5:45. ¿Adónde un hombre como Zeus —un hombre que era presuntamente un asesino o algo similar— se reuniría que tuviera las letras CI? O las iniciales.


  Okey, quizás un apartamento en un complejo con las iniciales CI…


  No, la nota dice habitación 202, no apartamento 202.


  La respuesta vino disparada hacia ella como un tren. Lanzó el bloc hacia el escritorio y salió del dormitorio, directamente hacia la puerta principal. Bajando los escalones de regreso a la calle, sacó a Google y tecleó dos palabras para una búsqueda en el Bronx: Comfort Inn.


   


  ***


   


  Aceleró a lo largo del camino, totalmente preparada para mostrar su placa e identificación si era mandada a parar por la autoridad local. Había estado en suficientes situaciones similares en el pasado para saber que la mayoría de los policías no lo pensarían dos veces al ver unas credenciales del FBI. Aceleraba no solo con la esperanza de llegar al Comfort Inn antes que cualquier reunión en la que estuviera Zeus terminara. Pero la jornada le estaba pasando factura. Sus trayectos, primero al polígono de tiro y luego al Centro Correccional Buckingham, se sentían como si hubieran ocurrido hacía tres o cuatro días, una señal de que esta larga jornada estaba acabando con ella.


  Detuvo su auto en el estacionamiento del Comfort Inn diecisiete minutos más tarde, sintiéndose una vez más bastante afortunada de no vivir en Nueva York y no tener que vérselas con tan miserable tráfico. Sus nervios comenzaron a encenderse en tanto subía por las escaleras exteriores hasta el corredor al aire libre que constituía la mayor parte del segundo piso.


  Respiró hondo, calmándose al aproximarse a la habitación 202. El hecho de que lo hubiera seguido hasta aquí, basándose en las propias notas personales de él, sería toda la evidencia que Zeus necesitaría saber para comprender que estaba siendo investigado. Había una muy buena probabilidad de que esta confrontación se calentara, de que incluso se volviera violenta.


  Rayos, pensó, vacilando ante la puerta.


  Caminó entonces hacia la ventana de la habitación, esperando ser capaz de atisbar hacia adentro. Pero las cortinas estaban echadas y no podía ver nada. Sin otro curso de acción a emprender, preparó sus nervios y tocó.


  Justo como en el apartamento, no hubo respuesta. Tocó de nuevo, esta vez sin ninguna sutileza. —Sr. Beringer, es muy importante que abra la puerta.


  Al no haber todavía respuesta, miró hacia el estacionamiento y a la señal en neón de la oficina. Bajó los escalones y entró en la oficina. Un hombre de sudadera con capucha estaba sentado ante el escritorio, tecleando algo en una vieja portátil. A su lado, una mujer estaba hablando con alguien desde un teléfono fijo.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó el hombre de la capucha.


  Kate mostró su identificación de inmediato, no queriendo perder el tiempo con formalidades. —Soy la Agente especial Kate Wise, del FBI —dijo—. Necesito saber quién está en este momento en la habitación 202.


  La mujer al teléfono se interesó en la conversación. Ella era aparentemente la gerente porque meneó la cabeza hacia el hombre de la.capucha luego de mirar atentamente la identificación de Kate.


  —Eso es información privada, señora. Simplemente no puedo dársela —miró a la gerente, aún al teléfono—. ¿No necesita ella una orden de registro?


  La gerente rápidamente finalizó su llamada y vino en su ayuda. —Sí, usted necesita una orden de registro —dijo.


  —Bien —replicó Kate—. Conseguiré una orden de registro. Y para ese momento, habrá suficientes oficiales de policía. Tendré probablemente a una docena más o menos alrededor, en el estacionamiento, para que todos lo vean. O, puede dejarme ir hasta allá ahora mismo, solo a mí, y mantener esto tranquilo y feliz.


  La gerente suspiró, miró de nuevo la identificación de Kate, y asintió. —Adelante.


  El hombre tecleó algo en el portátil, consultó la pantalla por un momento, y dijo: —Adam Smith.


  Un nombre falso a todas luces, pensó. —¿Cómo pagó?


  —Efectivo.


  —¿Puede decirme cuándo se registró?


  De nuevo, consultó la pantalla. —Cinco y treinta y seis.


  —He estado tocando la puerta y no hay respuesta —dijo Kate—. Necesito una llave de esa habitación.


  La mujer dio una zancada hasta la computadora y revisó la información mientras el hombre de la capucha tomaba la llave de la habitación para dársela a Kate. —Llamó por la habitación ayer en la tarde. La reservó para esta noche.


  El hombre entregó a Kate la llave y ella se dirigió directo al estacionamiento con un rápido —Gracias— dicho por encima de su hombro.


  No estaba tan vacilante cuando llegó esta vez a la habitación 202. Fue directamente a la puerta. Antes de girar la llave, sin embargo, se quedó parada allí por un momento, a la escucha de cualquier sonido que proviniera del interior. Al cabo de diez segundos, insertó la llave, la giró, y pasó adentro.


  Dio un paso adentro y se congeló.


  No estaba segura de qué era lo que había estado esperando, pero ciertamente no había sido esto.


  Con una mano temblorosa, cerró la puerta detrás de ella. Encendió entonces la luz e intentó comprender qué le había sucedido al cadáver en el piso.


  


  CAPÍTULO CATORCE


   


  El hombre había recibido cuatro tiros. Uno había atravesado perfectamente su garganta y otro había entrado en su rostro justo debajo del ojo derecho. Los otros dos fueron casi juntos, en lo alto del pecho. Kate vio que el de debajo del ojo había entrado en ángulo —probablemente el que lo había matado antes de que tuviera tiempo de ahogarse con el que le atravesó el cuello.


  Ella tenía tiempo de sobra para examinar la escena; entre el momento en que había llamado al Departamento de Policía de Nueva York y el arribo de la primera patrulla, había tenido cinco minutos a solas con el cuerpo. Aunque aguardó a que la policía llegara, una de las cosas que había hecho fue revisar la billetera del hombre, la cual encontró en el bolsillo trasero derecho.


  El muerto en el piso era Malcom Z. Beringer.


  La escena parecía bastante clara en principio —un cadáver contaba la historia con bastante perfección— pero Kate rápidamente juntó otras piezas. Primero, las heridas por arma de fuego lucían idénticas a la de Jack Tucker en la parte trasera de su cabeza. La única diferencia era la cantidad de sangre presente en esta escena; el tiro que había destrozado su cuello al atravesarlo había producido bastante sangre —sangre que estaba todavía húmeda.


  Aparentemente, alguien había llamado y pedido reunirse con él aquí y lo había  asesinado por algún problema. Asesinado por alguien que aparentemente no compartía el extraño código, cualquiera que fuera, que la mayoría de los asesinos a sueldo tenían. Los cuatro tiros, dispersos por su cuerpo, indicaban que quienquiera que había hecho esto no era un profesional.


  Cuando miró en derredor la habitación, vio el mango de una pistola que sobresalía desde debajo de la cama. La sacó con la punta de su zapato, no queriendo contaminarla con sus huellas digitales. Ella no era una experta en armas, pero estaba bastante segura de que la pistola que se hallaba en el piso era una que ella había mencionado tan a menudo en el curso de los últimos días: Una Ruger Hunter Mark IV. Estaba equipada con un silenciador.


  La policía había llegado cuando ella revisaba el baño. Había una sola toalla empapada colgando a un costado de la bañera, pero aparte de eso el lugar parecía que no había sido usado.


  —¿Agente Wise? —llamó un oficial.


  Se acercó al oficial y otros dos que venían detrás de él. Ellos estaban en la entrada cuando el tercer oficial la cerró.


  —¿Lo conoce?— preguntó el oficial.


  —No personalmente. No. Pero era una persona de interés en un caso relacionado con el asesinato de Jack Tucker, justo aquí en Nueva York hace unos días. Su nombre es Malcom Beringer, conocido para algunos personajes inescrupulosos como Zeus.


  —¿Usted cree que ha asesinado a Tucker?— preguntó el oficial.


  —No sé. Pero lo que sé es que este Comfort Inn y este número de habitación estaban escritos en un bloc en su casa. Iba a reunirse con alguien aquí a las cinco cuarenta y cinco esta tarde. Quienquiera que reservó la habitación se registró bajo el  alias de Adam Smith.


  —Había un detective local que estaba llevando el caso Tucker. Luke Pritchard. ¿Quiere que lo llame para esto?


  Pensó que sería una buena idea, pero también estaba muy consciente de que ella había descubierto este cuerpo sin estar asignada a ningún caso en particular. En lugar de seguir cavando su posible tumba, decidió ir sobre seguro.


  —Hágalo si así lo prefiere —dijo—. Yo necesito hacerme a un lado y llamar a mi director.


  El oficial asintió y los otros se apartaron para dejarla salir de la habitación. Ella caminó hacia el corredor al aire libre. No estaba segura de si eran sus nervios o la proximidad del otoño que comenzaba a manifestarse en el aire a lo largo de la parte alta de la Costa Este, pero Kate se sentía un poco helada. Sabía lo que había hecho y aunque odiaba adimitirlo tenía un poco de temor.


  Sacó su teléfono celular y marcó el número de Durán. No se molestó en llamar al de su despacho, optando por ir directo al de su celular.


  —Habla Durán —dijo. El tono de su voz indicaba que estaba un poco irritado. Tal vez había visto su nombre y número en la pantalla antes de contestar.


  —Soy Kate —dijo—. Yo sé que ya no estoy en el caso, pero siento que debería hacerle saber que ahora estoy parada en las afueras de un motel donde un hombre acaba de ser asesinado. Un hombre que muy probablemente poseía y fue asesinado por la misma clase de arma que mató a Jack Tucker y Frank Nobilini.


  Los tres segundos de silencio que siguieron fueron pesados. Cuando Durán finalmente habló, había un gruñido en su voz, el tono de una bestia que había sido tocada por un niño curioso con un palo.


  —¿Dónde estás?


  —Nueva York. El Bronx.


  —¿Y qué diablos estás haciendo allí? —la cólera en su voz era como la de un león silencioso, moviéndose sigiloso por el pasto en plan de cacería.


  Ella hizo lo que pudo para relatarle el curso de su jornada. La revelación que tuvo luego de haber hablado con Alvin Carpenter; el hallazgo de la información acerca de la reunión de Zeus en este Comfort Inn; el descubrimiento del cuerpo y la pistola; la llamada a la policía local. La única cosa que dejó por fuera fue la pequeña asistencia que había recibido de DeMarco.


  —Todo eso es fascinante y prometedor —dijo Durán—. Pero tú pareces estar omitiendo el hecho de que estás allí en contra de mis órdenes. Tú estabas aquí presente y con todos tus sentidos cuando te removí del caso, ¿correcto?


  —Sí, señor y me disculpo. Pero yo pienso que este asesinato y la pistola están involucrados…Yo creo que apunta a algo grande en este caso.


  —Tú comprendes que si hubieras hecho esto estando en servicio activo, estarías suspendida, ¿correcto?


  —Lo sé y puede hacer lo que sea que sienta que necesita hacer. Yo comprendo. Pero estoy aquí. Ahora mismo, estoy aquí en medio de esto. Solo le pido que me deje seguir indagando. Señor… la sangre en esa habitación aún está fresca. No hace mucho que él está muerto. Quienquiera que lo hizo no debe de estar muy lejos.


  —¿Y qué harás cuando lo encuentres? ¿Has considerado que este hombre puede que no tenga nada que ver con el caso de Jack Tucker?


  —Lo he hecho, señor. Es del mismo tipo que aquella con la que Jack Tucker y Frank Nobilini fueron asesinados. Las probabilidades de que sucediera y de que yo lo encontrara… siento que están relacionados.


  Durán dejó escapar un suspiro. Ella casi pudo escucharlo agarrando con más fuerza  el teléfono por la frustración.


  —¿Cuál es el nombre completo del sujeto?


  —Malcolm Zeus Beringer.


  —¿Tiene una dirección?


  —Está en mi GPS. Se la enviaré en un mensaje de texto.


  —Hazlo. Pondré a alguien en esto... que revise los registros del teléfono celular, registro criminal, el trabajo. Danos hasta la medianoche. Kate… haz lo que creas que necesitas hacer pero estás caminando sobre cáscaras de huevo, ¿lo comprendes? Y cuando esto termine, tú y yo vamos a tener una seria y jodida conversación. ¿Entendido?


  —Sí, señor.


  —Bien —y dicho eso, finalizó la llamada.


  Kate se relajó un poco. Aunque la conversación había sido mejor de lo que había esperado, sus nervios eran todavía un caos. Sin embargo, tenía ahora un gran motivador para avanzar a la parte final de este caso: basándose en la reacción de  Durán, podría muy bien ser este el último en el que ella trabajase.


  


  CAPÍTULO QUINCE


   


  Las próximas horas pasaron en un trajín de actividades. La policía decidió que sería más eficiente llamar al Detective Luke Pritchard y que él se hiciera cargo, brindándole la asistencia que fuera necesaria. Una suerte de pequeña base fue instalada en el estacionamiento del Comfort Inn, donde Pritchard asignó pequeñas tareas a algunos de los oficiales. Él se hizo cargo segundos después de llegar a la escena. Kate estaba saliendo de la oficina principal mientras él comenzaba a hacer que todo se moviera, y la impresionó ver lo bien que trabajaba con los policías.


  Ella se acercó, preparada para mostrar su placa e identificación. Pero antes de que pudiera, Pritchard miró en su dirección y sonrió al reconocerla —Agente Wise —dijo—. Escuché que fue usted la que encontró el cuerpo.


  —Eso es correcto.


  —¿Cómo logró eso? El Departamento me dio unos pocos detalles pero eso es todo.


  Ella se encontró de nuevo haciendo una rápida relación de cómo había llegado a la habitación 202 del Bronx Comfort Inn al tiempo que Pritchard escribía a mano algunas notas en una pequeña libreta. Cuando terminó, él repasó sus notas, asintiendo aquí y allá.


  —Pasaré por su apartamento y veré que puedo sacar de ese portátil. ¿Algo que decir de la pistola que halló?


  —Estoy casi segura que es del mismo tipo usado para asesinar a Jack Tucker. Ha sido embolsada y está en camino a la estación.


  —Genial. ¿Y qué va a hacer ahora mismo?


  —Ya terminé de hablar con la gerente. Están buscando en los vídeos de las cámaras de seguridad de esta tarde para ver si hay algo que pudiera ayudar a explicar lo que sucedió. Tengo ya al Buró trabajando en sacar los registros telefónicos y el perfil criminal.


  —Genial. La sangre allí… está demasiado fresca. Yo pienso que si trabajamos jutos en esto, podemos tenerlo resuelto para mañana.


  —Eso espero —dijo Kate.


  —¿Agente?


  Ambos se giraron ante el sonido de la voz a sus espaldas. Era la gerente del motel, parada junto a la puerta principal de la oficina. Hacía señas a Kate, con una mirada de reservada ansiedad en su rostro. Kate supuso que no era el mejor interés para el motel tener una investigación de asesinato que se extiendiera toda la noche.


  —Déjeme revisar el vídeo—dijo Kate—. Si hay algo que valga la pena destacar, se lo haré saber.


  —Deme su número entonces. Haré lo mismo si logramos obtener algo del portátil de Beringer.


  Intercambiaron números antes de que Kate lo dejara con sus actividades. Se dirigió al interior de la oficina principal donde la gerente estaba esperando por ella. Condujo a Kate y la hizo rodear el mostrador de la recepción hasta donde estaba instalada una pequeña oficina. La gerente permitió que Kate se sentara en la silla del escritorio mientras ella navegaba por el programa de la cámara de seguridad. Le explicó rápidamente a Kate el manejo —cómo adelantar, congelar la toma, acercar, rebobinar, y así sucesivamente.


  Kate había usado incontables interfaces de seguridad y esta era más bien simple. La instalación era una sola pantalla, una sola vista. Pero era del borde derecho de la propiedad, desde donde la toma abarcaba casi todo el estacionamiento. La gerente había retrocedido a las 5:30 —seis minutos antes de que el llamado Adam Smith se hubiera registrado en la habitación 202. Kate adelantó los siguientes minutos, deteniéndose cuando vio a un auto estacionar. Había dos que aparcaron delante del motel entre 5:30 y 5:36. Uno era un hombre de camisa y pantalones casuales. La otra parecía ser una madre y su joven hija, como de diez o algo. Aparte de estas dos imágenes, no había nada. Regresó a la marca de las 5:30 y lo vio todo de nuevo, esta vez a velocidad normal. Pensó que quizás alguien simplemente había pasado caminando. Pero tras observar el vídeo, todo lo que vio fue una vaga sombra. Pareció pasar bajo el ángulo de la cámara. Pudo haber sido una persona, en realidad no estaba segura.


  Kate salió de la oficina, reuniéndose con la gerente detrás del mostrador. Al otro lado del lobby, un policía estaba entrevistando al recepcionista de la capucha —el hombre con el que Kate había hablado cuando ella había venido a conseguir la llave.


  —Perdone —dijo Kate mientras caminaba hacia la gerente—. En el vídeo veo a una  madre y su hija, y luego a un hombre solo que estacionan, salen de sus autos, y entran en la oficina. Y nunca veo al hombre que hallé arriba. ¿Puede revisar sus registros y ver cuántas personas en efecto se registraron en esos seis minutos?


  —Aquí mismo lo tengo —dijo, señalando su portátil—. Supuse que sería la próxima cosa que preguntaría. Hubo tres habitaciones en las que se registraron en ese lapso, dos de esas fueron para la madre y su hija y el hombre solo. La tercera fue para Adam Smith.


  —¿Usted lo registró?


  —Lo hice.


  —¿Puede describirlo para mí?


  La gerente se tomó un momento para recordar, encogiéndose de hombros —nada especial en él, realmente. A mitad de la cincuentena, supongo. Barba incipiente en su rostro, pero no era realmente una barba. Corte normal de cabello, nada especial.


  Kate asintió. Estaba describiendo a Malcolm Z. Beringer de manera precisa. —¿Sabe si estaba llevando algo?


  —No me di cuenta, honestamente. No recuerdo nada.


  Kate se quedó parada alli un momento, pensando. Un hombre como Beringer sabría estar atento a las cámaras de seguridad dondequiera que iba. Se preguntó si había estacionado por allí cerca y caminado hacia el motel, tal vez viniendo a lo largo del costado y caminando muy cerca de las paredes exteriores. Si hubiera venido desde el lado izquierdo del edificio, esto apenas le habría puesto fuera del alcance de la cámara de seguridad.


  Pero la pregunta aún permanecía, incluso si logró ingresar al motel sin ser detectado por las cámaras: ¿con quién se había reunido y cómo pasó también sin ser visto? ¿Entró con Beringer? Si ambas partes fueron cuidadosas, ese fue el escenario más probable.


  Le dio las gracias a la gerente por su ayuda y entonces salió de nuevo. La pequeña base improvisada casi había sido desmontada. Unos pocos oficiales permanecían junto a un solo auto mientras otro estaba en la planta alta a lo largo del pasadizo exterior, montando guardia junto a la puerta. Kate supuso que el Detective Pritchard ya se había ido a buscar el portátil en el apartamento de Beringer. Subió a la planta alta, donde el hombre junto a la puerta inclinó la cabeza y se abrió paso.


  —Está bien que llamen al forense ahora —dijo—. Creo que el cuerpo nos ha dicho casi todo lo que nos iba a decir.


  —Seguro —dijo el oficial y se dirigió hacia abajo para reunirse con los demás.


  Kate abrió la puerta de habitación 202 y pasó adentro de nuevo. Rehizo sus pasos de antes, observando la habitación tan lenta y metódicamente como fuese posible. La gerente dijo que no había visto si Beringer llevaba o no una maleta o un bolso, y hasta donde podía asegurar Kate, él no llevaba. No había equipaje de ninguna clase en la habitación.


  Se paró junto a la puerta, captando el tamaño y las dimensiones de la habitación. Vio la TV y el pequeño tocador. Miró a la cama y…


  Hizo una pausa. La primera vez que había revisado la habitación no había notado que las sábanas habían sido deshechas ligeramente, pero ahora eso parecía un poco más relevante. Lo desordenado de las sábanas indicaba que alguien había hecho algo más que sentarse allí. La sábana de abajo estaba estirada y la de encima —que pasaba por un edredón en el Comfort Inn, aparentemente— había sido echada hacia la izquierda. Podría parecer poca cosa para la mayoría pero por lo que a ella concernía, eso era evidencia de una lucha. Y significaba que Zeus Beringer no había simplemente entrado a ciegas en la habitación y alguien había descargado un arma sobre él. Había habido en efecto alguna clase de reunión antes de que fuera asesinado. Kate volvió a lo de los cuatro tiros, así de dispersos, y quedó segura de que el asesino había sido alguien que no era un profesional.


  Si averiguamos quién lo asesinó, eso va a conducir a las respuestas correctas, pensó. E incluso aunque no hubiera pistas sólidas, algo le decía que el fondo de todo estarían las respuestas que estaba buscando en el caso de Jack Tucker.


  Ahora, mientras Pritchard indagaba en el portátil y la pistola era procesada para buscar huellas, no le quedaba más que hacer excepto esperar.


   


  ***


   


  Una vez que el forense llegó, Kate condujo hasta el precinto local para ver en qué podía ayudar para hacer más expedito el proceso. Mientras se abría camino hasta la recepción, el teléfono sonó en su bolsillo. Al contestar, le echó un vistazo a la hora y la sorprendió ver que eran cerca de las once en punto. No estaba cansada para nada en ese momento, sintiendo que había respuestas en el horizonte.


  Le alegró ver que era DeMarco. —Hey, DeMarco. No te atraparon por brindarme asistencia, ¿o sí?


  —No. Y en realidad llamo para que sepas que estoy a punto de tomar un avión a Nueva York. Parece que Durán no confía bastante en ti y quiere que te vigile.


  —¿Así que serás mi niñera?


  —Sé que lo dices como un chiste, pero él está realmente molesto, Kate.


  —Ya me di cuenta.


  —En todo caso, yo también quería que supieras que tenemos a un equipo que está todavía trabajando con los registros del teléfono celular. Sin embargo, ya logramos conseguir el registro criminal de un Malcolm Zeus Beringer. Es un sujeto malo, eso es seguro —o, lo era, supongo. Unas pocas amonestaciones en su adolescencia, dos períodos en mínima seguridad por riña. Arrestado hace quince años por poseer un arma no registrada. Fue sospechoso en un asesinato que tuvo lugar en Albany hace cinco años, pero nunca hubo suficiente evidencia para hacerle cargos.


  —¿Se sabe qué arma era la que no estaba registrada?


  —Una nueve milímetros común y corriente. Nada especial. ¿Algo se mueve por allá?


  —El Detective Pritchard está indagando en el portátil hallado en el apartamento de Beringer. Creo que eso y los registros del teléfono celular van a ser nuestra mejor apuesta —se tomó entonces un momento para informar a DeMarco sobre el estado del cuerpo y la habitación, al igual que el descubrimiento de la Ruger justo debajo del borde de la cama.


  —Sí, suena como que hay coincidencia  —dijo DeMarco—. Solo quiero que sepas esto: si has resuelto esta cosa para cuando yo llegue allí, consideraré esto un viaje en vano.


  —Tendré eso en consideración —su teléfono hizo din mientras lo tenía en la oreja. Lo quitó de allí, lo miró, y vio que era un texto de Durán. Registros de teléfono celular completos, decía. Revisa tu correo electrónico.


  —Tengo qu irme, DeMarco. Durán acaba de enviar un mensaje. Los registros del celular de Beringer están en camino.


  —Buena suerte con eso. Nos vemos.


  Terminaron la llamada y Kate caminó rápidamente al escritorio de recepción. Detrás de la mujer que estaba en el escritorio, el precinto vibraba ligeramente con la actividad previa a la medianoche.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó la despachadora.


  —Sí —dijo, mostrando su identificación—, soy la Agente especial Wise, y trabajo en un homicidio con el Detective Pritchard. Tengo algunos documentos en mi teléfono que necesito imprimir, así que solicito acceso a una impresora.


  —Un momento.


  La mujer levantó un teléfono fijo y llamó a alguien más en el precinto. Mientras aguardaba, Kate hizo como Durán le había dicho. Abrió el correo electrónico en su teléfono y encontró un nuevo correo con un adjunto, directo desde la cuenta de Durán. Ella abrió el correo, luego el adjunto PDF, y aguardó mientras se cargaba.


  —¿Agente Wise? —dijo la despachadora— Por acá.


  Y dicho eso, Kate conducida por el pasillo y hacia una pequeña oficina privada. La despachadora la presentó a un operador técnico a cargo de la red de despacho, que en cinco minutos la atendió y la puso aparte delante de un portátil.


  Ella sonrió por solo un instante, cuando un recuerdo de Michael surgió en su cabeza. Él siempre le había gastado bromas sobre cómo ella realmente iba hasta el fondo de un caso, diciendo que parecía tener el aire y la ruda actitud de todas esas detectives de Nueva York que salían en la TV. Y ahora allí estaba ella, trabajando en una oficina de un precinto de la ciudad de Nueva York. Si hubiera un cielo, y Kate era de los que opinaba que pudiera haberlo, esperaba que él tuviera una buena vista de esto.


  Era justo la pequeña motivación que necesitaba mientras sacaba los registros del teléfono celular en la portátil prestada del precinto, y se sumergia más en cualquier secreto que Zeus hubiera estado ocultando.


  Secretos que ella esperaba le ayudarían a cerrar no solo el caso Tucker, sino también el caso Nobilini, y así finalmente cerrar una cicatriz abierta en su carrera.


  


  CAPÍTULO DIECISÉIS


   


  Le tomó menos de quince minutos comprender que los registros telefónicos podían resultar inútiles,.y otros diez tener la certeza de que había sido una perdida de tiempo. Al terminar de revisarlos, ya preparada para entresacar de allí al menos un puñado de pistas muy débiles, tocaron a la puerta. Levantó la vista y vio a Pritchard parado allí.


  —¿Tiene un segundo? —preguntó.


  —Sí.


  Entró a la habitación y, como no había más asientos, simplemente se recostó de la pared y le mostró el portátil que llevaba bajo el brazo —el mismo portátil que ella había visto cuando había estado examinando el apartamento de Beringer.


  —Todo lo que el portátil nos dice es que Beringer tenía debilidad por la pornografía asiática. Aunque su historial muestra visitas recientes a Craigslist, su historial de correo electrónico nos dice que solo se interesaba en los anuncios de solteros de la ciudad de Nueva York. Pero hay otra cosa. Él tiene el navegador Tor descargado en su computadora. Se esforzó lo suficiente en ocultarlo, pero está allí.


  —Tor… Esa es cosa de la red oscura, ¿correcto?


  —Sí. Tor es el programa más popular de red oscura. Y naturalmente, debido a la manera como funciona, nos va a costar averiguar qué clase de sitios estaba visitando —rió suavemente y apuntó hacia ella—. Ahí es donde por lo general usted y sus amigos del Buró resultan útiles.


  —¿Tener ese software es suficiente como para decir con seguridad que Beringer era un asesino a sueldo?


  —En un mundo perfecto, seguro. Pero dese cuenta que la red oscura es muy accesible en estos días. Cualquier curioso de trece años puede entrar y explorar. Hay todo un movimiento de personas en YouTube que husmean allí y lo graban. Así que  no… tener un navegador de red oscura no es suficiente para que tengamos esa presunción. Pero entre la evidencia que tenemos, incluyendo el mismo mode!o de pistola usada para matar a Jack Tucker, más el hecho de que visitaba la red oscura con cierta regularidad… Yo diría que es suficiente para continuar indagando sobre él.


  —Así que eso es todo.


  —Sí. ¿Qué hay de usted? ¿Hubo suerte con los datos del teléfono celular?


  Ella se encogió de hombros y le mostró las impresiones. —Solo hizo dos llamadas hoy. Una a su hermano en Florida. Y puedes ver en los registros que es una llamada que hacía al menos una vez a la semana. En cuanto a la otra llamada, en realidad tuve que llamar yo misma para ver quién era. Resultó ser solo un taller en el Bronx. Obviamente estaba cerrado cuando llamé, así que puedo ir mañana solo para asegurarme de que es legal.


  Pritchard asintió, cruzando sus brazos sobre el pecho. —¿Qué tan cerca estuviste de resolver el caso Nobilini cuando lo tuviste en principio? —preguntó.


  —Para nada cerca —dijo—. No había pistas, ni una, aparte de saber la marca y el modelo de la pistola usada.


  —Con esto de Beringer, ¿sientes que estás algo más cerca de resolver este?


  —Simplemente no lo sé —dijo—. Siento que se mueve pero cada pista me lleva a tener una esperanza que al final termina en nada más que el número de un taller o un programa de red oscura.


  —Es difícil —dijo—. Sabiendo que tiene que haber alguna respuesta al final de todo pero habiendo sido presentado ante ti de una manera tan básica y aburrida.


  —Sí, ciertamente...


  Ella se.detuvo allí, impactada por esa palabra una vez más. Aburrido.


  Solo que esta vez, cuando la palabra cruzó a toda velocidad su cerebro fue capaz de engancharla. Antes, cuando nunca la había escuchado ni pensado que significaba algo, se hubiera ido, como una idea difusa sin bordes definidos ni sustancia. Pero esta vez no solo la enganchó, sino que se enfocó en ella.


  —¿Agente Wise?


  Ignoró la voz de Pritchard, enderezándose lentamente en su silla y poniendo toda su atención en el recuerdo sobrevenido. Mostró una pequeña sonrisa de frustración al comprender cuál era el recuerdo y lo que significaba.


  Otro caso. Otro caso en su pasado… solo que este era muy anterior al de Frank Nobilini o Alvin Carpenter. ¿Hace cuánto había sido, en todo caso? Sentía como que había sido en otra vida.


  —Veinte años o más —dijo en voz alta, respondiendo su pregunta.


  —¿Perdón?— dijo Pritchard.


  —Lo siento. Hablando conmigo misma. Detective Pritchard, lo siento, pero ¿podrías dame algo de privacidad? Tengo una idea que quiero evaluar y si no lo hago ahora...


  —No digas más —dijo, abriendo la puerta—. Yo sé cómo se siente. Estaré en el corredor por si me necesitas.


  Dicho eso, cerró la puerta al marcharse, dejando a Kate sola con sus pensamientos. Se volvió hacia el portátil y usó su teléfono celular para llamar a la sección de recursos del Buró por segunda vez en los últimos días. Estaba bastante segura de que la voz que contestó era la mujer que la había asistido la primera vez.


  Le dio su número de placa y ubicación y entonces, sabiendo que pasaría allí toda esa larga noche, solicitó asistencia para acceso remoto a la base de datos del Buró.


   


  ***


   


  El caso había ocurrido hacía veinticuatro años, cuando Kate solo llevaba tres en su carrera como agente del FBI. Podía recordar suficientemente bien el triple homicidio en Georgia, pero los nombres estaban enterrados por el tiempo y la poca confiabilidad de la memoria humana. En consecuencia, le tomó un tiempo encontrar el caso que estaba buscando. Cuando abrió el primer archivo, fue como ser abofeteada por su pasado. El caso era lo suficientemente viejo como para que los unicos archivos digitales fueran documentos escaneados y notas, Muchos de los cuales habían sido escritos por su propia y más joven mano.


  La primera víctima había sido un hombre llamado Jimmy Keenan y luego, poco después, su hermano y su mejor amigo. La investigación había durado unos tres días y al final, el asesino había resultado ser la esposa de Keenan. Cuando se le preguntó por qué había hallado necesario matar a su marido, la respuesta había sido suficientemente sencilla, si bien un poco triste y deprimente.


  Kate lo leyó de cabo a rabo sentada ante el escritorio, mirando un imagen escaneada del testimonio de la esposa, tecleado hacía casi veinticinco años.


  —Casada por dieciséis años, ¿y saben cuál ha sido el momento más excitante para mí en los últimos cinco? Las noches cuando él sale a jugar póquer con sus amigos. Eso me deja estar en casa y hacer lo que me venga en gana, ver lo que quiera. Él solía ser divertido y excitante, y no podía dejar de tocarme. Pero últimamente… se había vuelto muy rutinario. Muy aburrido. Simplemente aburrido, aburrido, aburrido. Y cuando me acusó de no querer hacer algo divertido… algo se rompió dentro de mí.


  Luego, más adelante en el testimonio, ella prosiguió:


  —¿Saben lo que es esperar día tras día que la persona con la que te casaste pueda resurgir? Se quejaba a veces de que esta no era la vida que el quería— no la vida que había imaginado para él. Pero nunca hizo algo al respecto. Solo se quedó sentado. Pero yo no podía hacer eso. No podía vivir esa jodida y aburrida vida. Dios, qué fastidioso era al final. ¿Sabes qué? Retomo lo que dije antes. Lo más excitante de los últimos cinco años fue golpearlo con esas podaderas en su cabeza.


  Ella continuó matando al hermano, principalmente porque él estaba de visita en su garaje cuando ella había asesinado al marido. El mejor amigo, había dicho después, fue porque había intentado violarla en una fiesta de navidad comenzando su matrimonio, y cuando se lo dijo a su marido, este no le creyó.


  Kate leyó su testimonio dos veces. Aburrido. Aburrido.


  ¿Cuåntas personas con las que había hablado describían a Jack Tucker de esa misma manera?


  Podría ser aventurado, pero se sentía como que sí... de la misma que se había sentido al indagar sobre Malcolm Zeus Beringer.


  La mera idea de Missy Tucker matando a su marido parecía absolutamente ridícula, Seguro, ella no conocía a la mujer a ese nivel personal, pero había visto toda clase de duelos durante su carrera —tanto genuinos como simulados, y lo de Missy había sido un absoluto derrumbe.


  Ah, pero quizás hay cosas de su marido que ella no vio a causa de su pena, pensó. Unos pocas días después, quizás ella sea capaz de ofrecer algo más.


  Valía la pena el intento. Además… la conexión con Zeus Beringer que ella estaba buscando no llegaba. ¿Qué otras opciones tenía?


  Suspiró, se acomodó en la silla, y leyó de cabo a rabo el viejo testimonio una vez más.


  


  CAPÍTULO DIECISIETE


   


  Kate se encontro con DeMarco en el aeropuerto a las 5:45 luego de aprovechar unas pocas horas de sueño en un hotel cercano al precinto. Informó a DeMarco acerca de  todo lo que había descubierto desde la última vez que hablaron, finalizando con sus especulaciones luego de haber revisado los archivos de hacía veinticuatro años del caso en Georgia. Hizo esto mientras luchaba con las ganas de dormir. Sí, podía hacer prácticas de boxeo en un cuadrilátero y trabajar como una agente de lo más capaz, pero el sueño era una cosa en la que la edad no la trataba bien. Después de los cincuenta y cinco, aparentemente necesitaba al menos seis horas completas.


  —Veo por qué podrías ir allí —dijo DeMarco—. Pero entonces eso significa que necesitas aplicar ese mismo filtro al asesinato de Nobilini. Hemos estado trabajando para probar que están conectadose pero pienso que esto, si es importante, podría trabajar en contra.


  Kate lo había sopesado pero supuso que era un puente que podían cruzar solo si hallaban nueva información. —Eso es cierto —reconoció—, pero para ser honesta, vacilo en preguntar a una viuda en pleno duelo bajo qué circunstancias ella habría asesinado a su marido.


  —¿Sabemos para qué día fue fijado el funeral? —preguntó DeMarco.


  —No —le alegraba tener a DeMarco con ella. Aunque sin duda todavía pretendía hablar con Missy de nuevo tan pronto como fuera posible, DeMarco la frenaba un poco. Tal vez era debido a la pequeña tensión que siguió a la primera visita a la residencia de los Tucker donde habían dado la noticia de la muerte de Jack y la reacción de DeMarco al respecto. Cualquiera que fuera la razón, Kate podía sentir que había más equilibrio entre ellas.


  Mientras Kate estacionaba delante del precinto donde había pasado varias horas la noche anterior, DeMarco revisaba sus propias notas del caso Tucker. —Tú sabes —dijo—, que no puedo dejar de preguntarme si hay alguien más a quien podamos hablar antes que a Missy. No tengo muchas ganas de hablar con ella ahora mismo. Retroceder unos pasos y cabrearme con eso de nuevo, Preferiría más bien dejar que ella maneje la.tormenta que está en su camino: el funeral, sus chicos en el funeral, dormir sola en esa casa por primera vez luego de contemplar como el ataúd de su marido era bajado a la fosa.


  —Jesús, DeMarco, eso es lúgubre.


  Ella se encogió de hombros. —Yo sé que hablamos con Alice Delgado y ella nos dio los nombres de los mejores amigos de Missy. Ella mencionó a una mujer de nombre Jasmine Brooks a quien nunca logramos contactar. Yo digo que una vez más lo intentemos antes de ir directo con Missy.


  Kate se mostró de acuerdo mientras bajaban del auto y pasaban adentro. Se sentía tensa e incluso un poco fuera de forma porque DeMarco había recordado el nombre de Jasmine Brooks mientras ella, Kate, lo había dejado a un lado. Seguro, ella había tenido un montón de cosas con las que lidiar desde entonces —ser sacada del caso, visitar a Alvin Carpenter, luego descubrir el cuerpo de Zeus Beringer—, pero ella no debería simplemente haber pasado por alto una pista potencial, sin importar cuán segura estuviera de que no arrojaría nada.


  Kate condujo a DeMarco a su pequeña oficina privada. DeMarco le echó un rápido vistazo a parte del trabajo que Kate había hecho la noche anterior. Las impresiones del antiguo caso en Georgia, un pizarrón con listas de chequeo y un mapa de conexiones, la mayoría de los cuales habían sido marcados, y el pequeño escritorio, completado con el portátil y la taza vacía de café.


  —Veo que estás como en casa —dijo DeMarco.


  —Odiaría ver cómo tienes la tuya —bromeó Kate.


  —Así que estamos esperando el reporte forense de la pistola, ¿correcto?


  —Ahora mismo, sí.


  —¿Y has estado trabajando de manera estrecha con Pritchard?


  —No tan estrechamente. Él revisó el portátil mientras yo estaba esperando los registros telefónicos.


  —Ya veo —dijo DeMarco.


  La socarronería era clara en su voz, dejando ver que prefería la idea de Kate trabajando con Pritchard. Kate casi estuvo a punto de decir algo, pero lo dejó pasar. Eso solo llevaría a una conversación obligada sobre su vida amorosa, y ahora mismo, dada la naturaleza de su última conversación con Allen, eso era algo a lo que no quería entrar.


  —Así que, Jasmine Brooks —dijo Kate, antes de DeMarco tuviera la.oportunidad de aventurarse más en ese territorio—. Consigamos su dirección y hagámosle una visita. Pero si nada sale de eso, creo que tendremos que hablar con Missy.


  —Puedo vivir con eso —dijo DeMarco—. Comienza a buscar la dirección. En cuanto a mí, con ese vuelo matutino y tan pocas horas de sueño, me haré cargo del café.


   


  ***


   


  Jasmine Brooks vivía en una casa de dos plantas en una amplia y apartada parcela en una de las partes más bellas de Ashton. Cuando Kate y DeMarco estacionaron su auto en la entrada al garaje de los Brooks, Jasmine estaba parada en el porche, observando a su hija —una chica de unos doce— mientras estaba parada en la acera. Dado que Kate había estado detrás de dos buses de escuelas distintas en su trayecto hasta Ashton, asumió que la niña estaba esperando el bus.


  Jasmine Brooks las miró de manera peculiar mientras se bajaban del auto y comenzaban a caminar hacia el porche. Casi se veía asustada, pensó Kate. Estaba acercándose a los cuarenta con una abundante y fabulosa cabellera rubia y una figura que la mayoría de las veinteañeras envidiarían.


  —¿Puedo ayudarlas, señoras? —preguntó Jasmine antes de que llegaran al porche.


  Kate mostró su identificación lo más sutilmente que pudo, no quería que la niña en la acera la viera. —Agentes Wise y DeMarco, del FBI —miró hacia la niña en la acera y preguntó—. ¿Esperando el bus?


  —Sí. Ella hace eso y yo bebo mi taza de café en el porche. Es nuestro pequeño ritual en las mañanas. Hasta que llega el frío en todo caso.


  Al decir esto, un bus escolar del condado salió de la curva, y fue reduciendo la velocidad hasta detenerse. Kate tuvo la cortesía de permitir que Jasmine observara a su hija subir al bus antes de iniciar las preguntas. Su hija se volvió y la saludó con la mano antes de subir al bus. Al comenzar a acelerar por el camino para detenerse en la próxima parada, Kate hizo un ademán hacia los escalones del porche.


  —¿Podemos subir? Nos gustaría hacerle algunas preguntas sobre Jack y Missy Tucker.


  Jasmine frunció el ceño de inmediato, pero asintió. —¿Aún no saben quién lo hizo?


  —No, todavía no —preguntó Kate—. Y estamos tratando de saber más acerca de Missy y Jack a medida que avanzamos. Escuchamos constantemente las mismas  cosas, que eran una pareja perfecta, que ellos eran grandiosos estando juntos, que  Jack era una persona increíblemente buena. Tan buena y correcta que algunos han llegado a referirse a él como aburrido.


  Jasmine rió suavemente, pero se interrumpió antes de que pudiera sonar como feliz. —Eso es un poco injusto, sin embargo, supongo que eso es algo que puedo entender.


  —Tenemos entendido que usted es muy cercana a Missy —dijo DeMarco.


  —Sí —dijo Jasmine, sin embargo, no había mucho entusiasmo en su voz—, nos conocemos desde la escuela secundaria. Algunos dirían que eramos las mejores amigas.


  —¿Eran? —preguntó Kate.


  Jasmine suspiró y se sentó en una mecedora de mimbre de color blanco. Se mecía suavemente mientras sostenía su taza de café. —Sí. Missy y yo no hemos sido muy amistosas últimamente.


  —¿Alguna razón?


  Jasmine guardó silencio por un tiempo. Estaba claro que luchaba por contener las lágrimas. Al final, unos diez segundos luego que la batalla comenzó, ella perdió, y unas lágrimas rodaron por sus mejillas. No se molestó en enjugarlas.


  —No quiero divulgar sus cosas —dijo finalmente.


  —Podemos respetar eso —dijo Kate—. Pero a riesgo de sonar fría, escuchar que ellos eran perfectos y que Jack era un hombre increíble no nos está ayudando. Él fue asesinado por una razón, y cualquier secreto que podrían haber estado ocultando, o secretos acerca de cada uno que su familia y amigos pudieran conocer, son escalones de piedra que nos llevarán a averiguar lo que sucedió… y por qué.


  Jasmine agarró los bordes de los antebrazos de la mecedora y musitó un juramento.


  —Está bien —dijo DeMarco—. Puede permanecer en el anonimato.


  Jasmine sacudió su cabeza. —No, no puedo. Soy la única que sabe.


  Kate y DeMarco permanecieron en silencio, dándole a Jasmine el tiempo y el espacio que ella necesitaba. Kate podía afirmar por la mirada de culpabilidad en el rostro de Jasmine que ella iba a decirles lo que sabía; era simplemente un caso de superar la culpa de compartirlo.


  —Fue hace como seis meses —dijo finalmente Jasmine—. Quizás un poco menos. Usualmente nos reuníamos para almorzar cuando ella estaba libre los miércoles. Siempre nos reuníamos en el mismo lugar —La Cocina y Panadería de Emmanuel— a la misma hora. Doce y treinta, miércoles en la tarde. Pero ella me llamó un miércoles en la mañana y me preguntó si en lugar de ello podíamos reunirnos aquí, en mi casa. Le dije que sí, seguro, y eso fue lo que hicimos. Almorzamos justo en la mesa de la cocina. Ella me dijo que tenía que decirme algo —algo que era difícil decir para ella. Le di algo de tiempo y comenzó a llorar antes de decir nada. Me dijo que había hecho algo horrible. Algo que no podía perdonarse.


  Jasmine se detuvo allí, luchando para refrenar las lágrimas. Kate ya sabía a donde iba; lo había escuchado innumerables veces en su carrera. Pero ella necesitaba escucharlo de Jasmine Brooks porque significaba algo.


  —Dijo que había estado teniendo una aventura. No una cosa de una sola vez. Nunca me dio un número, pero dijo que fue varias veces. Estaba destrozada por eso.


  —¿Estaban activamente involucrados en eso cuando ella le contó a usted? —preguntó Kate.


  —Dijo que había terminado la semana anterior, y que él había estado de acuerdo.


  —¿Sabe por qué terminaron la aventura? —preguntó DeMarco.


  —Yo pienso que eso fue lo que la hirió más… Porqué fue tan duro para ella —dijo Jasmine—. Dijo que era puramente físico al principio. El tipo de sexo que las mujeres asumen que ha quedado muy atrás después de los treinta. Pero dijo que con el tiempo, se estableció una conexión emocional. No solo de parte de ella. Era mutuo. Ellos se estaban enamorando.


  —¿Con quién era la aventura? —preguntó Kate.


  De nuevo, estaba claro que Jasmine no quería revelar esta información. Finalmente había empezado a enjugar algunas de las lágrimas que estaba derramando, aceptando el hecho de que estaba perdiendo la lucha entablada en su corazón.


  —Garret Blake —dijo el nombre como si fuera una mala palabra, lenta y suavemente, apartando la mirada de ellas como si estuviera avergonzada.


  —¿Y está segura? ¿Es usted la única persona a quien le contó?


  —Para cuando me lo dijo, yo sé que lo era. Ella me lo hizo ver muy en claro. Pero en el tiempo que pasó entre ese entonces y ahora, no puedo asegurarlo.


  —Hemos entendido que usted solía ser amiga de Missy Tucker —dijo DeMarco—. ¿Qué le sucedió a la amistad?


  Jasmine se encogió de hombros. —Ella se distanció después de lo que me dijo. Y se fue poniendo peor semana tras semana. Yo creo que la culpa, la vergüenza, o lo que fuera la mantuvo alejada. Traté de acercarme a ella, pero me ignoró. Cuando nos cruzamos en las funciones escolares de los niños, ella básicamente me ignora.


  —¿Conoce a Garret Blake?


  —No muy bien. Lo veo de tanto en tanto en las funciones escolares.


  —Así que él vive en Ashton.


  —Sí. Pero trabaja en la ciudad. Es copropietario de una pequeña firma de marketing. Miren... Yo sé que ustedes tienen que hacer su trabajo y todo eso, pero si pudieran de alguna manera impedir que se sepa que yo les di esta información…


  —Seremos muy discretas si eso se presenta —dijo Kate—. Sra. Brooks, gracias por su tiempo. Y gracias por compartir. Yo sé que no era fácil.


  Ella asintió y entonces, mientras las agentes se dirigían a las escaleras, las llamó para compartir un último detalle. —Puedo ver adonde intentan ir con esto —dijo—, pero por lo que sé de Missy Tucker y Garret Blake, puedo garantizarles que ninguno de ellos sería capaz de asesinar.


  —Lo tendremos en consideración —dijo Kate.


  Pero incluso ella pudo escuchar la duda en su tono. Porque si casi tres décadas en el Buró le habían enseñado algo, era que casi todo el mundo era capaz de algo si estaba tratando de ocultar un secreto.


  


  CAPÍTULO DIECIOCHO


   


  La firma de marketing para la que trabajaba Garret Blake se llamaba One-Up. Estaba localizada en Manhattan, en uno de esos pequeños rincones de mayor tendencia que parecía reducirse a cafeterías, tiendas de música con un buen inventario de vinil, y costosas barras para smothies. Encontraron el lugar con facilidad, y a las 9:45, Kate estaba estacionando en un pequeño garaje frente al edificio donde One-Up estaba localizado.


  El interior era bonito y acogedor, decorado principalmente con divisiones de vidrio y brillantes colores con frases motivadoras. La recepcionista era una veinteañera con una argolla en la nariz, otra en una de sus cejas, y un mechón de púrpura brillante en su cabello negro.


  —¿Puedo ayudarla? —preguntó la secretaria.


  —Necesitamos hablar con Garret Blake —dijo DeMarco.


  —¿Tiene cita?


  —No —dijo Kate—, pero él va a querer hablar con nosotras.


  —¿Puedo preguntar con respecto a qué asunto?


  —No.


  La chica las miró incómoda, aparentemente nunca antes se las había visto con mujeres mayores que ella que tuvieran tal actitud.


  —Un momento, por favor —dijo. Se levantó, caminó hacia una de las puertas de vidrio, para ir a una de las oficinas ubicadas al otro extremo del lugar de trabajo..


  —¿Alguna vez tuviste el cabello así cuando eras más joven? —preguntó Kate a DeMarco.


  —Sí, en realidad. Unos toques de rojo. Pero eso fue también como en la época en que me aplicaba un labial rojo sangre y me ponía gargantillas con pequeñas púas, así que...


  —Me gustaría algún día ver una foto de eso, por favor.


  —No lo creo.


  La camaradería llegó a su fin cuando vieron a la secretaria salir de la oficina con un hombre que venía detrás de ella. Era un hombre más bien joven, como de treinta y cinco. Era la clase de sujeto que lograba lucir rudo y atractivo al mismo tiempo, gracias a la barba incipiente en el rostro, y la solidez de su cuello y sus hombros, pero también se veía moderno y sofisticado con su vestimenta elegante y casual.


  Las saludó con una sonrisa al llegar junto a la recepción. Las examinó por un momento, tratando de situar sus caras. —¿Qué puedo hacer por ustedes, señoras? —preguntó Garret.


  —Esperábamos hablar con usted —dijo DeMarco—. por solo un instante.


  —Y preferiblemente en privado —dijo Kate. Puso algo de tensión en su tono, esperando que percibiera la urgencia. Realmente no quería tener que mostrar su identificación delante de la secretaria; ella quería ser capaz de mantenerlo tan discreto como fuera posible. Pero si tenía que sacar su identificación, ciertamente lo haría.


  —Sí, está bien. Podemos reunirnos en mi oficina. Pero en quince minutos tengo una conferencia telefónica en la que necesito participar.


  —Yo no creo que nos tome tanto tiempo —dijo Kate.


  Él se giró rápidamente, algo de lo que Kate no pudo evitar tomar nota. Las condujo  alrededor de la primera.división de cristal y a través del prolijo espacio de trabajo de aspecto industrial. Su despacho era igual de pulcro —perfectamente limpio en sus bordes y libre de desorden. Cerró la puerta detrás de él y caminó hacia su escritorio mientras ellas tomaban asiento en dos de las tres sillas para visitantes que estaban delante del mismo.


  —¿Detectives? —preguntó sin perder tiempo.


  —No —dijo Kate, sacando finalmente su identificación—. FBI. Soy la Agente Wise y esta es la Agente DeMarco. ¿Qué le hizo asumir instantáneamente que éramos detectives?


  —Por la manera como están vestidas —dijo. Pero entonces se recostó nerviosamente en su silla y comenzó a mirar con inquietud—. Y si soy honesto, en los últimos dias he estado esperando que se apareciera la policía o un detective.


  —¿Por qué? —preguntó Kate. Ella quería que él brindara tanta información como fuera posible sin tener conducirlo o presionarlo.


  —Bueno, sé que Jack Tucker fue asesinado. No lo conocía bien. Pero si están aquí en relación con eso, asumo que de alguna manera averiguaron que yo conozco a su esposa bastante bien.


  — Eso es correcto —dijo Kate—. Y nos tomó un tiempo descubrir eso. De hecho, nos dijeron que Jack y Missy Tucker tenían un matrimonio perfecto.


  —Lo tenían, en apariencia. Una gran casa, buenos chicos, buenas personas. Lo que yo sabía de Jack, es que realmente era un hombre cabal. Pero creo que bajo la superficie, el matrimonio había perdido frescura. Missy nunca me dio detalles. Solo me dijo que no había excitación. Nada de pasión ni diversión. Dijo que las cosas se habían vuelto predecibles y aburridas.


  —¿Cómo comenzó la aventura? —preguntó Kate.


  Garret suspiró y apartó la vista. Hasta ahora, no había hablado dando muestras de que verdaderamente lo lamentara, ni parecía particularmente orgulloso de lo que había hecho. Pero ahora él parecía estar luchando algo. Tal vez si compartir o no los detalles de su aventura con Missy Tucker.


  —Miren... he cometido errores. Miro hacia atrás ahora y estoy avergonzado. Estaba casado cuando sucedió la aventura. Aún lo estoy... con la misma mujer. Ella no tiene que saber de esto, ¿o sí?


  —No a menos que usted se convierta en un posible sospechoso —dijo Kate.


  El alivio asomó a su rostro instantáneamente. Era casi suficiente para hacer que Kate sintiera como si no fuera sospechoso en absoluto. Era afortunado por haber esquivado otra bala que podría haber acabado con su matrimonio.


  Pobre mujer, pensó Kate, pensando en su esposa.


  —Vino aquí, buscando precios de folletos para la banda de la escuela —dijo Blake—.  Un encargo de la Asociación de Padres y Maestros. Usualmente una mujer de nombre Melissa Carter lo maneja, pero estaba a punto de tener un bebé y creo que Missy la estaba sustituyendo. Y detestaba eso. Estaba muy incómoda con toda esa responsabilidad. Ahora bien, ella y yo nunca nos habíamos conocido bien, solo de pasada en la escuela, más dos veces en las que Jack y yo ayudamos en la escuela elemental con la carroza para el desfile de Navidad de Ashton. Cuando estábamos por terminar la.reunión le pregunté de manera repentina cómo estaba Jack. Y no sé… de alguna manera pasó a esta perorata sobre cómo él parecía una persona diferente. Yo mismo me divorcié hace diez años, así que sabía de que me estaba hablando. Mi primera esposa de alguna manera se fue alejando. Terminamos de manera amistosa al cabo de dos años. Sin rencores. Sabíamos que nos estábamos distanciando y eso fue todo. Así que la aconsejé... la aconsejé, podría añadir, buscando ayudarla a sanar cualquier cosa que estuviera yendo mal en su matrimonio.


  —En todo caso, ella regresó a la siguiente semana para hacer el pedido, revisar  los esquemas de color y todo eso. Me dio las gracias por hablar con ella la semana anterior y me pidió que por favor no se lo contara a nadie. Le aseguré que no lo haría. Y... diablos, no sé. Honestamente, no puedo ni siquiera recordar cómo sucedió. Un minuto estaba yo parado justo allí junto a ella, enseñándole una muestra de otro folleto en mi  computadora y al siguiente, me estoy girando, y nos estamos abrazando. Fue rápido y ardiente... justo allí, en la oficina.


  —¿Hace cuánto fue esto? —preguntó Kate.


  —Quizás hace un poco más de un año.


  —Entendemos que no fue cosa de una sola vez —dijo DeMarco—. ¿Qué sucedió después del primer encuentro?


  —Fue dos semanas más tarde. Alguien tocó a la puerta de mi casa, a las seis o siete de la tarde. Era Missy. Ella solo había venido porque sabía que mi esposa estaba fuera de la ciudad por negocios. Dijo que había estado pensando en lo que habíamos hecho, pero no como avergonzada. Dijo que la excitaba cuando pensaba en ello. Estoy de acuerdo. Y esa fue la segunda vez que sucedió. Cuando acabó, decidimos intentar prolongarlo… una aventura, en secreto por supuesto.


  Esto enfureció a Kate pero tuvo que recordarse que no todos observaban la misma moral que ella. Así que trató de mantener las cosas tan corteses como fuera posible al preguntar: —¿No tuvo escrúpulos para acostarse con una mujer casada?


  —Oh, sí. Casi terminamos varias veces. La culpa nos invadió a ambos. Casi terminamos varias veces, pero... creo que después de varios meses ambos comenzamos a comprender que se estaba convirtiendo en algo más que solo una relación física. Y allí fue cuando ella verdaderamente se asustó.


  —¿Le habló alguna vez de dejar a Jack por usted? —preguntó Kate.


  —Unas pocas veces —hizo una pausa, claramente incómodo, y entonces añadió—. Tienen que comprender, no disfruto compartiendo esto… especialmente a la luz de lo que sucedió. Pero yo estaba listo para dejar a mi esposa por ella. Respondiendo su pregunta… Sí, yo creo que si ella no hubiera tenido hijos con él, lo habría dejado.


  —¿Y usted la habría recibido? —preguntó Kate.


  —Yo creo que sí. No tengo problemas en admitir que me estaba enamorando de ella.


  —¿Hubo algún conflicto cuando llegó a su fin?


  —No. Ella dijo que sabía que si continuábamos haciéndolo, sus sentimientos se impondrían a su raciocinio, y la atraparían. Y no quería que sus hijos pasaran por eso.


  —¿Y usted solo dejó que terminara? —preguntó DeMarco— ¿Nada más así?


  —Sí. Miren… No estoy orgulloso de la aventura. Y aunque tengo fuertes sentimientos hacia ella y disfrutamos nuestro tiempo… No soy lo suficientemente imbécil para ser el hombre que cause el deterioro de una familia.


  Kate le creía pero no estaba aún confiada en el hecho de que fuera inocente. Si él tenía en efecto sentimientos hacia Missy, eso solo le daría un motivo para matar al marido.


  —Sr. Blake, ¿usted posee armas? —preguntó.


  —No. Solía tenerla. En realidad, era de mi primera esposa. Ella odiaba tenerla decía que la hacía sentir segura. Se la llevó con ella cuando se fue.


  —¿Ha disparado alguna vez una? —preguntó DeMarco.


  —Seguro. Mi padre cazaba. Pasamos una semana cada verano durante unos tres años en una cabaña en Maine, cazando ciervos. Pero eso fue cuando yo tenia como trece. No creo haber tocado una pistola desde entonces —pareció comprender a donde conducía esta pregunta; una mirada de disgusto apareció en su rostro—. ¿Están seriamente considerando el hecho de que yo asesiné a Jack?


  —Dada su reciente relación con su esposa, usted comprenderá que debemos al menos considerar la opción —dijo Kate.


  Él asintió, sin embargo, la mirada en su rostro indicaba que se sentía ofendido. —Mientras ustedes puedan mantener las noticias de la aventura lejos de la familia de ella y de los más cercanos, son bienvenidas a indagar lo que sea que necesiten. Mi hogar, mi teléfono, lo que sea. Cooperaré dentro de lo razonable.


  —Apreciamos eso —dijo Kate. Antes de levantarse, una última cosa vino a su mente. Estaba pensando en una pequeña población como Ashton y el proceso que sigue un chisme para regarse—. No puedo decirle cómo averiguamos lo de la aventura —dijo—. Pero, ¿hay alguien que usted sepa que habría sabido acerca de esto?


  —Bueno, yo creo que Patricia, la secretaria que vieron al entrar, sospechaba. Pero ella nunca supo en realidad, y yo ciertamente no puedo decir a quién le dijo Missy.


  Dicho eso, Kate se permitió finalmente ponerse de pie. DeMarco, aparentemente no teniendo tampoco mas preguntas, hizo lo mismo.


  —Apreciamos su tiempo y honestidad —dijo Kate. Le entregó entonces su tarjeta y añadió—. Pero si usted nos está ocultando algo que no pudo obligarse a admitir, por favor llámeme si decidiera ser sincero. Cualquier fuente potencial de nueva información para este caso sería extremadamente de ayuda.


  —Les doy mi palabra de que les he dicho todo.


  Kate solo asintió al disponerse a marchar. Cuando ella y DeMarco caminaban por el sitio de trabajo y cruzaban la puerta, la secretaria las miró con suspicacia. Les hizo un gesto vacilante de adiós con la mano cuando se dirigían a la puerta.


  De nuevo en la calle, el humor de DeMarco pareció cambiar al instante. Dejó caer sus hombros y miraba al suelo.


  —DeMarco, ¿estás bien? —preguntó Kate.


  —No. Yo creo que estaba diciendo la verdad. Así que si queremos saber si había alguien más que podría haber sabido de la aventura, yo sé a quién tenemos que preguntar ahora, y apesta.


  —Lo sé —dijo Kate, y lo dejó así.


  Se subieron al el auto y salieron de la ciudad en silencio. A medida que se acercaban a Ashton, más pesado se hacía el silencio.


  


  CAPÍTULO DIECINUEVE


   


   Al acercarse a la residencia Tucker, Kate notó que DeMarco parecía estarse poniendo más y más ansiosa. Al ingresar a la calle donde Missy Tucker vivía, DeMarco sacó su teléfono celular. Kate escuchó con pesadumbre cómo DeMarco hablaba con el director de la única funeraria de Ashton.


  Le dolió a Kate escuchar la conversación —casi tanto como el hecho de que ella sabía que DeMarco pronto se despojaría de esta incomodidad. Pronto, aprendería a desenvolverse ante toda clase de golpes… a ser capaz de aparcar la buena educación y la amabilidad en aras del caso. Era algo para lo que la mayoría de los agentes se volvía menos sensibles. Para Kate, había sucedido al cabo de tres o cuatro años, caso tras caso en el que se requería entrevistar a los parientes en medio de su pena para hacerles preguntas muy difíciles. Admiraba la chispa de buena educación en DeMarco y se preguntaba por cuánto tiempo más sería capaz de mantenerla.


  —Mañana —dijo DeMarco—. El cuerpo de Jack será entregado a la funeraria y las exequias están programadas para mañana por la tarde. Y vamos a echarle en cara a su esposa una aventura.


  —Yo tampoco anhelo hacer eso —dijo Kate.


  —Lo sé. Es solo que… Dios, apesta.


  Eso fue la última cosa que dijeron sobre el tema. Kate estacionó su auto junto a la acera delante de la casa de los Tucker. Se bajaron del auto y caminaron hasta la casa lentamente. Kate tocó a la puerta, DeMarco conservando una distancia de uno o dos pasos con respecto a ella.


  A la puerta acudió la hija. Kate no podía recordar el nombre de la niña, pero sabía que tenía trece y era el doble de su madre. Casi sin esperar que Kate o DeMarco dijeran algo, la muchacha se volvió y llamó a su madre, caminando de regreso al interior de la casa.


  En unos segundos, Missy Tucker caminaba hacia la puerta. Lucía mucho mejor que hacía tres noches. Más descansada pero todavía bastante triste. Se vio lo sorprendida que estaba por ver a las agentes. Sin embargo Kate no podía asegurar si era una esperanzada o contrariada clase de sorpresa.


  —Agentes…— dijo, claramente sin saber qué hacer.


  —Sra. Tucker, me disculpo por importunarla de nuevo —dijo Kate—, pero esperábamos que pudiéramos hablar con usted por un rato.


  —¿Encontraron…a alguien? ¿Averiguaron quién lo asesinó?


  —Me temo que no —dijo Kate—, pero nos hemos encontrado con nueva información que esperábamos discutir con usted.


  Missy asintió y las invitó a pasar. Adentro, la casa aún se sentía fría y solitaria. Kate siempre había pensado que había una especie de sensación sobrenatural en una casa que acabara de sufrir la pérdida de uno de sus residentes —algo lóbrego y distante que se pegaba a la piel como rocío.


  Missy las condujo a la sala de recibo y se dirigió derecho al sofá. Kate y DeMarco tomaron asiento —DeMarco en el sofá con Missy, y Kate en una poltrona a la derecha del mismo.


  —Sra. Tucker —dijo Kate—, ¿alguna vez oyó acerca del caso Frank Nobilini que data de hace varios años?


  Pues sí… pero ni siquiera hice la conexión —dijo—. Recuerdo que me dijeron que el asesinato de Jack era muy similar a otro que había ocurrido, pero estaba en tal estado de shock que ni siquiera me paré a considerar que se estaban refiriendo al asesinato de Frank Nobilini.


  —¿Conoce a Jennifer Nobilini muy bien? —preguntó DeMarco.


  —Bastante bien. Tenemos una diferencia de diez años en edad, así que nunca nos conocimos en la escuela. Pero algunos de nuestros círculos sociales interactúan de tiempo en tiempo. Realmente nunca hemos tenido mucho en común, pero somos amigas,  supongo. Bueno, ahora más bien supongo que la cosa que tenemos en común es lo que le sucedió a nuestros maridos. Ella llamó para saber cómo estaba luego de enterarse de lo que sucedió. Puede sentir empatía, obviamente.


  —Eso fue amable de su parte —dijo Kate.


  —Lo fue. Ahora bien… ¿con qué nueva información se han topado?


  Kate se tomó un momento antes de comenzar. Se puso a la escucha con respecto a los niños. Pudo escuchar pisadas en la planta de arriba y un ligero murmullo de conversación en la planta baja. Se inclinó hacia adelante e intentó que su voz fuera lo más baja posible sin reducirla a un susurro.


  —Acabamos de venir de la ciudad —dijo—. De una reunión con Garret Blake.


  Incluso si Missy hubiera querido aparecer como desinformada la inmediata reacción a ese nombre la delató. Se echó hacia atrás, sus labios comenzaron a temblar, y sus ojos se abrieron como platos por un momento antes de regresar a la normalidad. Decir que el nombre la había impactado habría sido poco.


  —¿Por qué? —fue todo lo que logró decir, la palabra salió como un grito ahogado. Continuó temblando, pero ahora apretaba los puños en un intento por controlarse.


  —Es a donde nuestra pista nos trajo —dijo Kate—. Y por favor, no estamos sacando a relucir esto para causarle más dolor, sino que necesitamos saber unas pocas cosas acerca de lo que ocurrió entre los dos.


  —¿Qué bien haría eso? —preguntó Missy. Estaba llorando ahora y la expresión de su rostro hizo que Kate pensara que estaba haciendo su mejor esfuerzo para decidir si debía mostrarse molesta o devastada.


  —Nos ayudaría descartar a ciertas personas como sospechosas y...


  —Él no le haría algo a Jack. Él quería que yo me quedara con mi marido, para mantener a mis hijos felices y a mi familia junta —ahora casi escupía las palabras y se estaba poniendo cada vez más agresiva.


  —Sra. Tucker —dijo DeMarco, en un tono tan suave como el de Kate—, ¿puede decirnos al menos quién podría haber sabido de la aventura?


  —Bueno, creo que conocen al menos a una —dijo Missy con mordacidad y amargura—. Fue Jasmine, ¿no es así? Estoy segura de que no pudo esperar a contárselo a alguien.


  —Ella estaba en realidad muy disgustada contando eso —replicó Kate—. Y la única razón por lo que lo hizo es porque está preocupada por usted.


  —Garret Blake no asesinó a mi marido —dijo—. Dudo que el hombre haya alguna vez tocado un arma —parecía darse cuenta de que estaba hablando en voz más bien alta, asi que la bajó y se inclinó hacia adelante en el sofá. Aspiró profundamente y la irritación pareció desvanecerse mientras exhalaba—. Fue un error y lo lamento profundamente —dijo—. Jack no se lo merecía y abora tengo que vivir con eso. Pero les puedo asegurar que nada de mi relación con Garret tiene algo que ver con el asesinato de Jack.


  Kate sabía más como para creer en esa declaración, pero se inclinaba hacia la inocencia de Blake. Llegado el caso, un interrogatorio básico y la comprobación de las coartadas lo probarían.


  —¿Quién más aparte de Jasmine Brooks podría haberlo sabido?


  —Honestamente no lo sé —dijo—. Jasmine fue la única persona a la que se lo dije. Y  no creo que Garret se lo contara a alguien. Le pedí que no lo hiciera y me juró que no lo haría. Por favor… ¿esto tiene que salir?


  Había algo allí —quizás un parpadeo en sus ojos o la manera cómo apartó la vista rápidamente. Algo había… algo que hizo que Kate se preguntara si Missy estaba siendo verdaderamente sincera.


  —No —dijo Kate—. No hay razón para ello. Pero espero que pueda comprender que dado como todos, incluyéndola a usted, nos contaron lo genial y perfecto que era su matrimonio, una aventura oculta que surge de repente tiene que convertirse en el foco principal hasta que haya sido adecuadamente investigada.


  Missy asintió pero sin ningún auténtico entusiasmo. —Con todo el debido respeto —dijo finalmente—, espero que hayan obtenido la información que necesitan, pero realmente me gustaría que se fueran. Cierto… me hice esto a mi misma.. Pero no necesito que me estén removiendo esa cicatriz.


  Kate se puso de pie, sintiendo como si se moviera bajo el agua. La tensión y la angustia de Missy eran fuertes —más fuertes que el profundo sentimiento de pérdida que había sentido Kate al entrar a la casa. Cuando se vieron afuera, una voz las llamó desde el pasillo. Sorprendió a Kate lo suficiente como para sobresaltarse ligeramente.


  —¿Agentes?


  Missy las estaba llamando. Cuando Kate la observó venir por el corredor hacia ellas, se sintió como si estuviera en algún extraño ciclo, atrapada en un escenario del Día de la Marmota.


  —Me preguntaba si habían hablado con Jennifer Nobilini desde que regresaron al pueblo.


  —No. Lo sopesé, pero no veo la necesidad de traerle de nuevo todo ese dolor.


  —Muy considerada.


  —¿Alguna razón para que pregunte? —preguntó DeMarco.


  —Por esa misma razón. Es un tema muy delicado. Ella teme cómo la comunidad vea esto. La viuda del marido al que le dispararon por detrás de la cabeza. Creo que se va a deprimir siempre que surja en una conversación. No somos amigas para nada, pero me preocupa. Solo me preocupo.


   Kate comprendía eso, pero también se preguntaba si Jennifer podría guardar todavía algún resentimiento en contra del FBI por no encontrar al asesino de su marido hacía ocho años.


  —¿Cree que hablará con ella?


  —No sé —dijo Kate—. y si así fuese, no puedo contar los detalles de nuestra investigación cuando le conciernen a otras personas.


  Missy asintió, pero lució un poco desconcertada.


  Kate podía sentir que se iba exasperando. En lugar de responder de alguna manera, simplemente había inclinado ligeramente la cabeza y se había girado para irse.


  —Gracias de nuevo por su tiempo, Sra. Tucker —dijo—. Sé que no puede ser fácil.


  Cuando hubo salido y se dirigía a los escalones del portal, no se dio cuenta de que todo su cuerpo se había puesto tenso hasta que DeMarco cerró la puerta detrás de ellas y la alcanzó en la acera.


  —¿Estás bien? —preguntó DeMarco.


  —Sí. Es solo que... aún siento que ella está ocultando algo. Creo que otras personas podrían saber de la aventura, y ahora mismo, realmente me pregunto si deberíamos hablar con Jennifer Nobilini después de todo. Diablos, detesto esta ciudad. Sé que es una inmadurez decirlo y así es como es.


  —Ella nunca tuvo respuestas —dijo DeMarco—. Probablemente aún necesita a  alguien a quien culpar. Y sin un asesino detrás de las rejas...


  —Lo sé, lo sé.


  Pero al subirse al auto, DeMarco al volante esta vez, la ansiedad de Kate lentamente se fue desvaneciendo y se convirtió en algo más. Pensó en el asesinato de Frank Nobilini y cómo se había topado con obstáculos al tratar ese caso: falta de pistas, una vida perfecta sin fisuras ni irregularidades. todo en ese caso había sido exactamente similar a lo de Jack Tucker, hasta en la manera en que fueron asesinados.


  Así que, ¿por qué pararía ahora? Si todo había sido igual hasta ahora, quizás este nuevo hallazgo sería similar, también. ¿Y si había alguna aventura secreta enterrada en el pasado de Jennifer Nobilini, también?


  Deja de pintar a todos en este pueb!o como unos adúlteros, se dijo a sí misma. Solo porque la aparentemente perfecta familia Tucker tenía un provocador esqueleto en su closet no significa que todos lo tengan.


  Con todo, el descubrimiento de la aventura de Missy Tucker les había dado algo de información. Y entonces, cuando habían ido allí a preguntarle Missy, ella a su vez había preguntado específicamente por Jennifer Nobilini. Dada la situación, tenía sentido; Jennifer aparentemente la había llamado, solo para saber de una reciente viuda que estaba sufriendo la misma pena y dolor que Jennifer había encarado.


  Cierto, pensó Kate, mirando la casa de los Tucker mientras DeMarco se alejaba del bordillo de la acera. Pero, y si...


  


  CAPÍTULO VEINTE


   


  Kate tomó el folio más reciente salido de la impresora mientras DeMarco revisaba otro manojo que había sido enviado. No estaba muy convencida pero la más pequeña teoría contaba para excitarla.


  —Okey —dijo DeMarco—. Explícame una vez más cómo esto no es una gran presunción.


  —Yo nunca dije que fuera una gran presunción. Pero se me ocurrió cuando estábamos dejando la casa de los Tucker. todo en el caso Nobilini y el caso Tucker ha sido exactamente lo mismo. Todo. La forma en que fueron asesinados, el lugar donde los cuerpos fueron encontrados, el matrimonio perfecto, un gran trabajo, una vida perfecta, el mismo pueblo, y así sucesivamente. Y ahora, hoy, conseguimos esta bomba de que Missy Tucker estaba involucrada en una aventura hasta no mucho antes del asesinato de su marido. Nadie lo esperaba o habría esperado que pudiera suceder. Así que en lugar de asumir que hay una cosa que hace los casos diferentes y quedarnos con lo dicho, quizás necesitamos considerar el hecho de que podría aún haber otra similaridad entre ellos.


  —Sí, pero tú dijiste que no había adulterio en el caso Nobilini.


  —Lo dije. Y antes de que habláramos con Jasmine Brooks, no pensábamos tampoco que hubiera algún adulterio en el caso Tucker.


  —Okey, entonces, ¿qué es lo que estoy mirando? —preguntó DeMarco— Veo nombres de hombres y unas pocas notas manuscritas.


  —Esta es una lista de las personas con las que hablé en el caso Nobilini. Las  conversaciones tuvieron lugar en un plazo de tres meses. Creo que terminaron siendo como veintidós personas.


  —Entonces, ¿qué es lo que estamos buscando?


  —Pienso que nos será de mayor provecho encontrar a amigos de Frank Nobilini en lugar de Jennifer. Lo has visto tú misma hasta ahora, las personas vacilan mucho en revelar cosas nada santas sobre una viuda. Pero si vamos tras esta clase de información como parte de la tarea de intentar resolver el asesinato de un hombre en lugar de desenterrar la suciedad de su viuda, pienso que tenemos una mejor oportunidad de conseguir información. Lo que necesitamos hacer es encontrar a hombres de esta lista que aún vivan por aquí y parecieron estar dispuestos a hablar abiertamente cuando el caso estaba todavía activo.


  —¿Entonces llamamos a los amigos de Frank Nobilini?


  —Así es.


  DeMarco no tenía argumentos ni más preguntas. Kate se sintió como si estuviera escrutando cada movimiento de DeMarco. Luego de su reacción ante la idea de llevar la noticia de la muerte de Jack a Missy cuando el caso se inició, temía que algo similar pudiera suceder luego de la más reciente visita. Pero DeMarco parecía estar tomando todo tal como venía, sin hacer comentarios maliciosos ni actuando de manera maleducada o a la.defensiva. Estaba haciendo, sin embargo, más preguntas de lo acostumbrado y Kate estaba bastante segura de saber el porqué.


  —Bromeamos antes en el teléfono —dijo Kate—, pero, ¿te pidió Durán que hicieras de niñera conmigo, no es así?


  —Más o menos. Se supone que lleve un registro de tu metodología y de cómo abordas el caso.


  —Él piensa que me estoy haciendo vieja...


  —No, para nada. Él piensa que eres tan aguda como siempre, en realidad. Pero, si alguna vez le dices que yo te dije esto, lo negaré hasta la tumba y nunca te volveré a hablar. Él piensa que al regresar de tu retiro y estar en esta clase de limbo de medio tiempo, eres un poco negligente en cuanto a adherirte al protocolo del Buró. Él no empleó el término peligrosa, pero eso es básicamente lo que quiso decir.


  —Pe!igrosa —dijo Kate riendo—. Vaya, me han dicho cosas peores.


  —Y si este caso continúa así —dijo DeMarco riendo a su vez—, estoy segura que continuarás oyendo cosas peores.


  Kate sabía que era un chiste, pero aún así le dolió un poco. Cualquiera que fuera la tarea que Durán le hubiese impuesto a DeMarco en cuanto a hacer de niñera, esta se lo estaba tomando en serio, y eso estaba bien para Kate. No tenía problema en probarle a las personas que todavía tenía suficiente gas en el tanque, quizás suficiente como para no solo cerrar el caso de Jack Tucker, sino el de Frank Nobilini también.


   


  ***


   


  El mejor hombre con quien hablar —había sido el más de ayuda y agudeza cuando Kate había estado en Ashton hacía ocho años por el asesinato de Frank —ya no vivía allí. Había aceptado un trabajo en Islandia y se había mudado con toda su familia a  Reykjavik. Quedaba un puñado de hombres que visitar, ninguno de los cuales Kate recordaba con claridad del caso Nobilini.


  El primero era un hombre llamado Robert Jansen. Vivía en la misma cuadra que los Nobilini y tenía un trabajo como ejecutivo de banca en Manhattan. Así fue como  terminaron regresando a Manhattan, peleando por un puesto de estacionamiento en la congestión posterior a la hora de almuerzo de Midtown. Después de ir a almorzar, fueron de visita a uno de los bancos más grandes de la ciudad de Nueva York. Los techos del primer piso era muy altos, con mucho cristal y decoración en negro, como un castillo legendario con un toque industrial moderno.


  Se registraron en el escritorio principal del lobby, saludadas por una mujer que, tan cruel como sonaba tal juicio, se veía como si estuviera calificada para trabajar en un banco de gran escala.


  —Necesitamos hablar con Robert Jensen —dijo Kate.


  —Por supuesto —dijo la mujer en un tono ensayado aunque jovial—. Supongo que tienen una cita.


  —No.


  —Bueno —dijo DeMarco, inclinándose hacia adelante y rápidamente mostrando su identificación—, la hacemos ahora. Esta es urgente, señora. Necesitamos verlo tan pronto como sea posible.


  La mujer se puso nerviosa al levantarse del escritorio y asintió. —Oh, sí, por supuesto. Tomen asiento, señoras. Puede tomar cinco o diez minutos, pero lo arreglaré para ustedes.


  Tomaron asiento y le tomó a Kate menos de diez segundos para ver que DeMarco estaba aún muy inquieta. —¿Qué pasa? —preguntó Kate.


  —No quiero que pienses que estoy dudando de tus instintos, pero parece casi como una pérdida de tiempo retroceder hasta este caso. Si hubiera una evidencia importante, seguro, lo comprendería. Pero estamos hablando a personas a las que hablaste hace  ocho años, personas que incluso por tu descripción, no fueron capaces de ofrecer ayuda.


  —No, esa es una preocupación legítima. Sin embargo, yo también sé que el tiempo sana todas las cosas. Si estas personas no compartieron adrede la suciedad de los Nobilini, hay posibilidades de que tal lealtad pueda haberse desvanecido con el tiempo. Además, el hecho de que todavía preguntemos por eso ocho años después puede ser una pista para ellos de lo importante que es.


  DeMarco asintió pero aún no parecía convencida. Kate no se sintió ofendida. Después de todo, al final, podría resultar que DeMarco tuviera razón.


  Tomó otros seis minutos antes de que la mujer del escritorio reapareciera. Estaba escoltando a  un hombre pequeño y regordete por un inmenso corredor que comunicaba la recepción con el resto del banco. El hombre divisó a Kate y DeMarco y se aproximó caminando con el tipo de cautela que un hombre podría mostrar al salir caminando de un campo minado..


  Pareció haber un parpadeo de reconocimiento al mirar a Kate. Pero fue fugaz. Tomó asiento junto a ellas, inclinándose y hablando en voz baja. —Me dijeron que son del FBI.


  —Sí —dijo Kate.


  Se veia preocupado, haciendo que Kate se preguntara si podría haber algo que estuviese haciendo en el trabajo como para que temiera al FBI. Pero hizo a un lado esta sensación. No podía permitirse que la distrajeran tales posibilidades.


  —No sé si me recuerda —dijo Kate—. Hablé con usted hace como ocho años después de...


  —Eso es. ¡Pensé que me era familiar! Usted era la agente que indagaba lo del asesinato de Frank Nobilini, ¿correcto?


  —Eso es correcto. Soy la Agente Kate Wise, y esta es mi compañera, la Agente DeMarco. Estamos indagando de nuevo ese caso para tratar de resolver un asesinato reciente, otra persona de Ashton, el cuerpo descubierto aquí en la ciudad.


  —Oh, Dios mío —dijo Jensen. Estaba claro que no había oido de Jack Tucker—. Bueno, ¿qué puedo hacer? No estoy seguro de en qué puedo ayudar.


  —En las notas del caso del asesinato de Nobilini, lo tengo como alguien que fue de ayuda. Usted era amigo de Frank, ¿correcto?


  —Lo era, sí. No los mejores ni siquiera abusando de la imaginación, pero lo conocía bien.


  —¿Y conocía bien usted o su esposa a Jennifer? —preguntó DeMarco.


  —No como a Frank. Jennifer era del tipo silencioso en las fiestas. Siempre sentada sola. No de una manera grosera y aislada, pero no era tan sociable como Frank.


  —Pero, en su opinión, ¿era buena con Frank? —preguntó Kate.


  —Dios, sí. Aquellos dos eran inseparables. Del tipo que siempre tenían las manos entrelazadas o intercamhiaban pequeños besos. Algo realmente dulce.


  —Entonces, si yo le digo que ella pudiera haber estado involucrada en una aventura, ¿su reacción sería cuál?


  —No lo creería. Ni siquiera sé si ha salido en alguna cita desde que Frank murió. Ellos estaban perdidamente enamorados. Daba envidia, si soy honesto —sonrió, como si los recordara juntos—. Ellos… eran el uno para el otro, ¿sabe? Un montón de parejas en Ashton querían lo que ellos tenían.


  —Dado que Ashton es una pequeña población, encuentro difícil de creer que ni una sola palabra negativa haya sido pronunciada con respecto a alguno de ellos —dijo Kate.


  Jensen pareció estar pensando en algo, como si su cerebro se hubiera enganchado en un recuerdo en particular. —Si soy honesto, no recuerdo algo negativo acerca de ellos cuando él estaba vivo. Pero más recientemente, quizás en los últimos dos años, en realidad recuerdo una cosa.


  —¿Qué fue eso?


  —Obtuve un ascenso en el banco hace dos años. Suponía una mejor paga, pero también más trabajo. Un montón de viajes de fin de semana a Chicago y Dallas en particular. Mi esposa es una mamá que se queda en casa, pero ella tiene un pequeño negocio que opera desde la casa así que asiste a una conferencia ocasional en los fines de semana aquí o allá. Asi que buscamos contratar a alguien para ayudar con la casa. No una niñera per se, sino más como ama de llaves. Tenemos cuatro chicos, así que pensamos que era necesario. Preguntamos por amas de llaves con buena reputación y conseguimos los nombres de varias mujeres. Entrevistamos a tres y una de ellas trabajó donde los Nobilini, justo en la época en la que tuvieron a su primer hijo, creo. Le preguntamos por su experiencia y nos dijo que había conocido a Frank y Jennifer bastante bien. Nos contó de su tiempo allí, y una de las cosas que enfatizó para destacar su experiencia fue cómo había manejado todo con gracia y fluidez en medio de las frecuentes discusiones de Frank y Jennifer. Esto, por supuesto, nos impactó a mi esposa y a mí.


  —¿Dijo por qué eran las discusiones? —preguntó Kate.


  —No. Ella no entró en detalles. Pero dijo que era casi semanal. A veces, dijo, se ponía bastante feo. Honestamente, sin embargo, eso era lo más detallado que decía.


  —¿Terminaron contratándola? —preguntó DeMarco.


  —No, terminamos con otra persona y ha funcionado bien.


  —¿Cuál es el nombre de la mujer que trabajaba para los Nobilinis? —preguntó Kate.


  —Lizzy Trabisky.


  —¿Sabe si en la actualidad está trabajando como ama de llaves en Ashton?


  —Sí, en realidad, creo que sí. Para la familia Nolan.


  Kate se sintió un poco mal; aquí estaba ella, eufórica porque finalmente habían encontrado a alguien que tenía algo que decir de una víctima de asesinato de hace ocho años. Era extraño sentirse triunfante, eso era seguro.


  —Gracias, Sr. Jensen —dijo Kate mientras se ponía de pie.


  —Perdón por preguntar —dijo Jensen—. Pero dos asesinatos tan similares, con ocho años de distancia. ¿Es esto algo como para preocuparse? Nosotros o cualquiera que viva en Ashton.


  —Es muy temprano para hacer tal afirmación, pero en base al tiempo pasado entre los asesinatos, lo dudo bastante —pero incluso al decir esto, se quedó con la idea por primera vez. Comenzó a a preguntarse si había otros asesinatos en Ashton que pudieran estar vinculados con los Tucker y Nobilini, pero que habiendo parecido tan comunes en su naturaleza, no habían sido destacados.


  Deja de complicar las cosas, se dijo a sí misma. Ya de por sí tienes que regresar a un caso de hace casi una década.¿Qué tanto más difícil quieres hacerlo para ti?


  Robert Jensen pareció quedar confome con la respuesta, sin embargo. Les dio un rápido y torpe adiós al tiempo que regresaba a trabajar. Kate y DeMarco se dirigieron derecho a la puerta, finalmente con una pista prometedora que explorar.


  Cuando se subieron al auto, Kate trató de recordar cuántas veces habían hecho el trayecto de ida y venida entre la ciudad de Nueva York y Ashton, pero había perdido la cuenta.


  La.esperanza, pensó mlentras circulaba en medio del tráfico, es que esta sea la última vez.


  


  CAPÍTULO VEINTIUNO


   


  Era difícil considerarlo como una ironía porque Ashton era tan pequeño, pero la familia Nolan vivía en la misma calle que Cass Nobilini, justo en las inmediaciones del centro de Ashton. Era una casa muy pintoresca estilo cottage. Un neumático se mecía colgado de uno de los varios árboles del patio, el cual estaba separado del patio vecino por una bella aunque común cerca de color blanco.


  Resultó que Lizzy Trabisky era un poco como la casa: bella, pero común. Lucía como de treinta con un fabuloso cabello color caoba y suficiente maquillaje para destacar sus seductores ojos, pero no era del otro.mundo. Vestía un top de tiras que llegaba justo por encima del ombligo y un par de pantalones de yoga tan ajustados que igual podían haber sido pintados.


  Contestó la puerta con una sonrisa de confusión. Kate se detestó un poco por su reacción inicial ante Lizzy. Ella nunca había creído verdaderamente que las personas así de hermosas podían ser legítimas. Hizo lo que pudo para hacer a un lado esa sensación y DeMarco hizo las presentaciones.


  —Sí — dijo Lizzy con fingida pesadumbre—, escuché acerca del Sr. Tucker hace unos días. Es tan terrible. Pero no veo cómo es que es lo mismo que le sucedió al Sr. Nobilini.


  —Bueno, en eso es que estamos trabajando —dijo DeMarco—. Hablando con Robert Jensen, descubrimos que usted alguna vez trabajó para los Nobilinis. ¿Es eso correcto?


  —Sí. Justo antes de que fuera asesinado. Creo que me dejaron ir unos cuatro meses antes de que el cuerpo fuera hallado.


  —¿Podemos entrar y hablar de eso? —preguntó DeMarco.


  —Preferiría hacerlo en el portal —dijo—. Uno de mis deberes como ama de llaves de los Nolan es servir como niñera de medio tiempo de sus hijos menores. Darcy tiene tres, y está durmiendo la siesta ahora mismo.


  —Está bien —dijo Kate.


  —¿Quieren que les traiga té, limonada, lo que sea?


  —No, gracias. Esto no debería alargarse.


  Pareciendo un poco decepcionada, Lizzy puso un pie en el portal. Había cinco sillas de mimbre situadas alrededor del portal y cada quien tomó una, justo una al lado de la otra


  —Queríamos hablar con usted —dijo Kate—, porque el Sr. Jensen dijo que la había entrevlstado con respecto a un trabajo de ama de llaves en el pasado.


  —Lo hizo. Como hace dos años, creo.


  —Durante esa entrevista, usted habló un poco del tiempo que pasó trabajando con los Nobilini. En particular acerca de algunas discusiones que ellos habían tenido. ¿Recuerda alguna de esas discusiones?


  —No, bueno, pero los recuerdo discutiendo un poco. Yo también recuerdo, sin embargo, cómo los Jensen parecieron muy impactados por eso. Creo que tenían esta imagen perfecta de los Nobilini en sus mentes.


  —¿Hubo alguna vez abuso físico? —preguntó DeMarco.


  —No, no que yo sepa. Algunos de las discusiones subían de tono, pero estoy bastante segura de que ninguno de ellos tenían en realidad esa clase de carácter mezquino como para atacarse entre sí.


  Kate no sabía porqué, pero tenía la certidumbre.de que Lizzy les estaba mintiendo. Era todo su lenguaje corporal y la manera como se rehusaba a fijar los ojos en un lugar. Tenía esta cara de póker, y por lo que a Kate concernía, con eso le estaba diciendo todo lo que necesitaba saber.


  —Con todo el debido respeto —dijo Kate, inclinándose hacia adelante en su asiento—, voy a pedirle que por favor deje de mentir. No sé en qué está mintiendo, pero yo necesito la verdad. Frank murió hace todos esos años y no encontramos al asesino. Y ahora hay una buena probabilidad de que este haya regresado, y haya asesinado a Jack Tucker. Hay una conexión en alguna parte y no la podemos encontrar porque por alguna razón, nadie en este pueblo se preocupa por arrojar alguna luz en los lugares oscuros. No sé a qué le tiene miedo, Lizzy… pero yo necesito que nos diga la verdad.


  Con cada pocas palabras que Kate decía, se podía ver un brillo de lágrimas acumulándose.en las esquinas de los ojos de Lizzy. Se puso tensa y hubo un solo momento cuando Kate creyó que se iba a levantar de la silla y escapar hacia adentro.


  —Tenga en mente —Kate añadía—, que lo que nos diga permanece con nosotras y, a lo más, nuestros superiores y la policía local. Nadie más tiene que saber lo que nos diga.


  —Yo solo… Dios, desearía nunca haber trabajado con ellos.


  Kate le dio un momento para que recobrara el control de sus sentimientos, y entonces siguió presionando. —¿Qué fue eso, Lizzy? ¿Qué sucedió?


  Comenzó de inmediato, como si temiera perder el valor. —Bueno, ellos estaban siempre discutiendo por algo. Dinero, cómo criar a los niños, a qué iglesia ir los domingos, cosas como esas. Pero cuando estaban en público o tenían personas en la casa, era totalmente diferente. Ellos eran como una pareja soñada. Pero hubo una discusión, esa fue la peor. Casi me la perdí porque estaba programada para irme a las seis… Fue cuando mi trabajo terminó ese día. Pero yo estaba atrasada por algo, honestamente olvidé qué era, y estaba aún allí alrededor de las seis treinta cuando comenzaron a gritarse entre sí.


  —Creo que lo que sucedió fue que Frank había encontrado alguna especie de mensaje en el teléfono de Jennifer… un mensaje de otro hombre. No sé qué decía, pero fue suficiente para hacer que la acusara de infidelidad. Ella explotó, preguntándole cómo se atrevía a acusarla de tal cosa. Vi que se estaba poniendo feo, así que tomé a los niños y los llevé al patio y luego a jugar en la acera. Capté fragmentos de la discusión desde afuera. Él amenazó con tomar a los niños e irse. Ella lo retó a que lo hiciera. Hubo un montón de gritos, y entonces simplemente terminó.


  —¿Pasó algo después de eso? —preguntó Kate.


  —No con ellos, no. Pero Jennifer salió unos minutos después y me dijo todo estaba bien y que me podía ir a casa. Trabajé para ellos tres días más y entonces me despidieron. No sé con seguridad si fue porque ellos sabían que yo había escuchado o qué… Pero es lo que siempre he creído.


  —¿Ha tenido alguna clase de interacciones con ellos después de eso?


  —No. Pero me parecía extraño. Nunca me respondieron porqué me echaban, pero me dijeron que podía usarlos como recomendación para futuros trabajos. Y hasta donde yo sé, lo han hecho al menos dos veces.


  —¿Qué hay de los niños? ¿Los has vuelto a ver?


  —Una que otra vez, solo de pasada. Yo no creo que ellos en realidad sepan algo de lo que sucedió antes de que su papá muriera. Ellos han vivido en su mundo, ¿sabe?— se enjugó una lágrima y lució sorprendida ante el hecho de haber llorado.


  —Gracias, Lizzy —dijo Kate—. Sé que fue difícil para usted. Pero si no le importa que se lo pregunte, ¿por qué estaba tratando de mentirnos?


  Ella se encogió de hombros y miró los listones del piso del portal. —No sé. Parece malo recordar a los difuntos así, ¿sabe? Y yo sé cómo ve este pueblo a Jennifer. La tratan con esta especie de reverencia. Todos la amaban antes de que Frank muriera, pero luego de que fuera asesinado… No sé. La gente la ve como una santa o algo así.


  Bueno, esto hace que el próximo paso en este caso sea uno muy incómodo, pensó Kate. Miró a DeMarco y la expresión de desesperación que lentamente comenzó a aparecer en su semblante indicaba que ella sabía a donde necesitaban ir a continuación.


  Tenían que hacerle una visita a Jennifer Nobilini.


  Y ellas iban a tener que preguntarle —a la aparentemente santa patrona de Ashton, Nueva York—acerca de la posible aventura que había tenido unas pocas semanas antes de que su marido hubiera sido asesinado.


  



  CAPÍTULO VEINTIDÓS


   


  Jennifer Nobilini lucía como si hubiera envejecido casi veinte años en los pasados ocho. Se veía gastada. Aún poseia una esbelta figura y un rostro bien cincelado, pero lucía permanentemente cansada y, a pesar de la radiante sonrisa que mostraba, tenía un poco de mala cara cuando contestó la puerta. Aunque se veía sorprendida de ver a Kate, estaba claro que la reconocíó.


  —Agente Wise —dijo.


  —Sra. Nobilini —dijo Kate—. Me halaga que me recuerde.


  Jennifer sonrió apenas. —Por supuesto que la recuerdo. E incluso si la hubiera olvidado, a mi suegra le gustó mucho su duro trabajo cuando estaba dedicada al caso de Frank.


  ¿Estaba?, se preguntó Kate. A mí me parece que por un tiempo pensó que podría hacer mi trabajo mejor que yo.


  —¿Nos concede unos pocos minutos? —preguntó Kate— Esta es mi compañera, la Agente DeMarco.


  —Oh, por supuesto. Pasen.


  Jennifer parecía casi excitada de que entraran, al hacerse a un lado y abrir más la puerta. Al pasar, Kate sintió un déjà vu que tintineaba por su piel y atravesaba su corazón. Ella de alguna manera se había sentido transportada al entrar a la casa de Cass Nobilini hacía unos días, pero esto era totalmente distinto. Esto era como abrir todo su banco de memoria y físicamente pasar adentro.


  Jennifer las condujo a la sala de recibo que estaba exactamente como Kate la recordaba. Un sofá, y un confidente, una television colgada sobre la chimenea. Imágenes de su familia en las paredes. En unas pocas, Frank Nobilini miraba a Kate, como si le preguntara por qué diablos estaba tomando tanto tiempo encontrar a su asesino. La luz de la tarde penetraba a través de los dos tragaluces de la sala haciendo que el lugar se sintiera cálido y casi etéreo. Honestamente, todo el lugar salía al encuentro de Kate. Era surrealista estar aquí de regreso, en esta casa, con esta misma mujer a la que hace años le había fallado.


  Y ahora ella estaba a punto de poner patas arriba la vida de esa pobre mujer.


  O quizás ella no sea una —pobre mujer —pensó Kate. Ella no me contó de ninguna de las discusiones que Lizzy Trabisky me relató. ¿Qué otra cosa me estuvo ocultando cuando estuve aquí hace ocho años?


  —Jennifer, perdone la brusquedad de la pregunta, pero ¿podría usted decirnos porqué llamó a Missy Tucker?


  —Escuché lo que le sucedió a Jack. Honestamente, nunca he sido muy cercana a los Tucker, Pero los conozco lo suficiente y cuando supe cómo Jack fue asesinado... todo regresó a mí. Y recordé cómo hubo personas que estuvieron allí por mí cuando Frank murió, pero nadie podía comprender exactamente por lo que estaba pasando, lo que era saber que él había sido asesinado así, y pensé que podía ayudarla a facilitarle... tanto como pudiera.


  —Ella pareció apreciarlo —dijo Kate.


  —Me imagino que eso tiene que ser muy extraño para usted —dijo Jennifer—. De regreso en este pueblo, con la misma clase de asesinato. ¿Irá a ser mejor esta vez?


  —Bueno, estamos hallando algunas pistas, y  francamente muchas de ellas nos remiten a usted y su marido.


  —¿En verdad? ¿Cómo es eso?


  Kate sabía que no era fácil abordar el tema de la conversación. También sabía que dar la información buscando hacer impacto en las personas, era una forma sencilla de calibrar si estaban mintiendo o no.


  —Al indagar el caso de Jack Tucker, encontramos muchas similitudes entre los Tucker, y usted y Frank. Una pareja aparentemente perfecta, muy enamorada. Nadie podia imaginar por qué alguien querría asesinar a alguno de estos hombres. Pero sucedió. Y para ser honesta, mientras más ahondamos, más esqueletos descubrimos.


  —¿Esqueletos?


  Kate realmente había estado esperando que Jennifer hubiera admitido la información. Pero parecía que no iba a ser tan afortunada.


  —Bueno, para empezar, parece que usted y Missy Tucker tienen en común algo más que maridos que fueron asesinados de una manera particular.


  —Algo más... ¿cómo qué? —preguntó Jennifer. Su tono y postura dejaban claro que se.estaba poniendo a la defensiva.


  —Supuestas aventuras, para empezar.


  Jennifer se sentó derecha, abriendo más los ojos. No lucía particularmente impactada, pero sí asustada, como si hubiera visto a un monstruo y su cerebro no estuviera seguro de cómo manejar lo que tenía ante su vista.


  —Y estas serían aventuras que ocurrieron no mucho antes de las muertes de sus maridos. En su caso, al parecer como un mes o dos. En el de Missy...


  —¿Le importaría decirme cómo en el nombre de Dios ha llegado a esta insultante conclusión? —exigió saber Jennifer. Estaba llorando, con lágrimas que se veían causadas por la pena y la ira.


  —No puedo revelar mis fuentes —dijo Kate—, pero Missy ha admitido la suya. Lo hizo casi de inmediato, cuando la confrontamos con ello. Y con un poco más de indagación, supimos que usted y Frank habían...


  —¡No se atreva a pronunciar su nombre en ese contexto!


  —Bien —dijo DeMarco, aparentemente feliz de intervenir—, estos son los hechos como los conocemos. En ambos casos, usted y Missy Tucker estaban engañando a sus maridos. Ambos matrimonios eran vistos como historias perfectas en Ashton, y ambos maridos están muertos.


  —Esto enferma —dijo Jennifer—. ¿Cómo puede siquiera pensar en acusarme de algo así?


  —Tenemos una muy buena razón —dijo Kate—. Un buen testigo.


  —¡La estúpida de Lizzy! Fue ella, ¿no es así?


  —Piense lo que quiera —dijo Kate—. Pero usted ha tenido como dos minutos para refutar mis alegatos y no lo ha hecho.


  Jennifer se puso de pie y comenzó a pasearse. Caminó a lo largo de la sala de recibo, y con cada paso, Kate sintió sus pies listos para saltar sobre Jennifer si trataba de salir en carrera.


  —¿Y qué si lo hice?— preguntó Jennifer, enjugándose una lágrima. Estaba todavía de pie, con los brazos cruzados sobre su pecho— Todos cometen infidelidades en estos pueblos. Diablos, algunos de los esposos lo saben y no les importa. Si fueran a acusar a las personas por las aventuras en este pueblo, todos estarían relacionados. Ustedes estarían ocupadas durante días.


  —Quizás eso sea cierto —dijo Kate—. Pero como están las cosas, usted y Missy Tucker son las únicas que tienen maridos que fueron asesinados estilo ejecución y tirados en un callejón de Midtown.


  Jennifer dio un solo paso hacia adelante y apuntó con un dedo acusador a Kate. —Usted fue una agente pésima en ese entonces y sigue siendo terrible en su trabajo. Está aquí para resolver el asesinato de un hombre y todo lo que puede hacer es probar que  dos mujeres estaban involucradas en aventuras. Vaya...pero qué gran trabajo, Agente Wise.


  —Jennifer, solo lo saco a relucir para demostrarle que hay conexiones aquí que van más allá del asesinato de sus maridos. Las aventuras… si también hay alguna conexión en eso, bueno, podríamos ser capaces de averiguar quién es el asesino. Y si no quién, entonces casi ciertamente por qué. Solo necesitamos su cooperación y...


  —Todos tenemos fantasmas y demonios, Agente Wise —dijo Jennifer—. No estoy orgullosa de los míos y el momento de mis transgresiones es desafortunado. Pero eso es algo con lo que tengo que vivir todos los días. ¡Ciertamente no necesito a una agente del FBI que es aparentemente pésima en su trabajo que me lo eche en cara!


  DeMarco se puso de pie pero permaneció tan calmada como pudo —Sra. Nobilini, su sinceridad puede ayudarnos a encontrar a un asesino. Podría...


  —Las quiero a ambas fuera de mi casa ahora mismo —dijo Jennifer—. y están advertidas de que me propongo introducir una queja ante el FBI por tener a dos de sus agentes esforzándose por empañar la reputación de una viuda, una viuda que nunca ha visto cerrado el caso de su marido, debido a la negligencia de una de sus agentes. Ahora ¡fuera!


  Kate se tomó unos momentos para considerar sus opciones. Podía continuar presionando y tal vez esperar que Jennifer se quebrara bajo la presión. Solo había admitido haber tenido una aventura, sin embargo, no había dado detalles. Tal vez la admisión de una aventura era suficiente. Porque si ahora sabían que la aventura había ocurrido en verdad, tenía que haber alguien más que supiera eso. En particular el hombre con el que Jennifer Nobilini había estado durmiendo.


  Finalmente se puso de pie. No se molestó en dar las gracias o en ofrecer alguna disculpa. Simplemente decidió marcharse, con DeMarco detrás de ella. Mientras más cerca estaba Kate de la puerta, más se daba cuenta de cuanto la hacía sentir sofocada la casa Nobilini —como si al pasado le hubieran crecido un par de manos y las hubiera puesto alrededor de su cuello.


   


  ***


   


  Cuando hubieron salido y regresado al auto, Kate no perdió tiempo en encender el auto y arrancar.


  —¿Crees que nos estaba amenazando en falso con lo de la llamada? —preguntó DeMarco.


  —Difícil decirlo. A esa mujer la recorrían distintas emociones...


  —Entonces, ¿cómo diablos se supone que vamos a averiguar con quién estaba teniendo la aventura?


  —No lo sé aún. Pero piensa en cómo supimos de esta aventura en primer lugar. Hablamos con Lizzy Trabisky. Un ama de llaves que trabajaba para los Nobilini. Todos los demás tenían esta imagen de perfección. Pero era el ama de llaves la que sabía acerca de la posible aventura. Porque es de las personas que trabaja adentro.


  —¿Y?


  —Bueno, siempre que hay un crimen en una comunidad suburbana donde hay amas de llaves y niñeras, ellas son casi siempre las que tienen las mejor comprensión de las cosas. Escuchan y ven un montón de cosas de las cuales el resto de la comunidad no está consciente.


  —Lizzy Trabisky ya dijo que no sabía mucho.


  —Cierto. Pero ella no es la única ama de llaves en Ashton. Y estoy segura que hay innumerables institutrices y niñeras que trabajan de manera regular.


  Antes que de DeMarco pudiera responder un pensamiento vino a Kate. —Hazme un favor, ¿quieres? Llama al banco de Robert Jensen para que se ponga al teléfono. Él dijo que entrevistaron a tres potenciales amas de llaves, incluyendo Lizzy Trabisky. Averigua a quién contrató y consigue que te dé información sobre ella. Comenzaremos con ella y nos adentraremos.en los chismorreos de Ashton.


  Asintiendo con entusiasmo, DeMarco hizo lo que le pidió Kate. Esta escuchó cómo  DeMarco habló con una recepcionista, aguardó pacientemente un poco, y luego comenzó a hablar con Jensen. La conversación fue breve y salió bien. DeMarco pareció complacida cuando finalizó la llamada.


  —Dice que el nombre de su ama de llaves es Tonya Gallahan. Está en su casa ahora mismo, trabaja de lunes a jueves de ocho de la mañana hasta cuatro de la tarde. Si no está allí, Jensen dice que espere un poco; eso significa que no ha regresado de ir a recoger a su hijo mayor a la escuela. Dijo que va a llamar y le avisará que vamos en camino.


  —Genial. Mira, yo sé que esto podría parecer como un disparo en la oscuridad...


  —No, para nada. Confío en ti. Tú tienes mucha más experiencia que yo —hizo una pausa por un momento y añadió—. Mira… Sí, Durán me ha puesto a vigilarte. Pero a menos que sea algo completamente imprudente, no voy a cuestionar tu enfoque. Todo este caso parecía muerto y sin esperanza hace dos días. Y ahora finalmente siento que podría conducir a algo. Así que, por favor, quiero que sepas que me veo más como una compañera que... bueno, como una espía.


  —Aprecio eso —dijo Kate—. Ahora, ¿puedes mirar las instrucciones para llegar a la dirección de Jensen?


  —Me las dio por teléfono —dijo con una sonrisa—. Está solo a un kilómetro de distancia.


  —Dios bendiga a las pequeñas poblaciones —dijo Kate con una sonrisa nerviosa.


  



  CAPÍTULO VEINTITRÉS


   


  El momento era perfecto. Kate estacionó su auto delante de la residencia Jensen justo cuando dos chicos y una conductora salían de un Audi negro que acababa de ser estacionado en la entrada pavimentada. Al apearse Kate y DeMarco, los niños miraron en su dirección. El menor —un pequeño como de cuatro— las saludó emocionado con la mano. Kate hizo lo propio con una sonrisa. Honestamente, no extrañaba sus años más jóvenes con niños, pero extrañaba la alegría que los chicos a esa edad parecían mostrar hacia todo.


  La conductora, una joven con su cabello recogido en una cola de caballo y llevando una camiseta de los New York Giants, las saludó igualmente. Esta, presumiblemente, era Tonya. —El Sr. Jensen dijo que venian —dijo desde un extremo del césped— pasen y únanse al caos.


  Kate y DeMarco aceptaron la invitación, cruzando a través del césped perfectamente verde para llegar al porche. El pequeño mantuvo la puerta abierta para ellas. El corazón de Kate se sintió reconfortado cuando observó a DeMarco sonreír y darle al chico un suave puñete. El chico le sonrió a su vez, y a continuación salió corriendo hacia el interior de la casa. El chico mayor —de unos diez u once años, puesta Kate a adivinar— las saludó con desgano mientras revisaba la pantalla de su teléfono y cruzaba la puerta.


  Tonya Gallahan venía a continuación, inclinando la cabeza en la entrada. —Sigan, sigan —dijo—. Siempre me quedo atrás. Estos chicos son rápidos.


  Entraron en la casa con el bullicio del menor hurgando en la cocina en busca de bocadillos. Tonya condujo también a Kate y DeMarco hasta allá. Les hizo un rápido gesto de un segundo  y se volvió hacia los niños.


  —Muy bien, chicos, necesito que estén bien callados y hagan algo juntos por un rato. ¿Okey? Estas son amigas de su padre y están aquí para hacerme unas preguntas importantes.


  —¿Podemos jugar Fortnite? —preguntó el menor.


  —Es demasiado violento para ti —dijo el mayor con gran satisfacción. Luego suspiró y tomó a su hermano con suavidad del brazo—. Vamos. Podemos jugar ese tonto juego que te gusta.


  —¡Sí! ¡Candyland!


  Y dicho eso, ambos chicos salieron de la espaciosa cocina, con bocadillos en la mano. Tonya miró entonces a Kate y DeMarco con sus ojos bien abiertos y una sonrisa cansada en el rostro. —Lo siento por eso.


  —¿Bromeas? —preguntó DeMarco— Se comportan increíblemente bien, y tú eres muy buena con ellos.


  —Gracias. Sí, ellos pueden ser escandalosamente dulces cuando quieren.


  —Tonya —dijo Kate—, ¿por cuánto tiempo has estado trabajando con los Jensens?


  —Cerca de dos años. Comenzó como una cosa de dos días a la semana, pero cuando el pequeño negocio desde casa de la Sra. Jensen cobró auge, me pidieron que viniera cuatro días a la semana.


  —¿Lo disfrutas?


  —La mayor parte del tiempo. Tengo veintisiete y no he teminado la universidad. Así que esto me permite costearla.


  —El Sr. Jensen dijo que te llamaría para avisarte que veníamos —dijo DeMarco—. ¿Te dijo por qué necesitamos hablar contigo?


  Tonya miró hacia fuera de la cocina y al corredor para asegurarse de que, en efecto, los muchachos no alcanzaran a escuchar. —Algo acerca del asesinato de Jack Tucker es todo lo que sé. Dijo que eran solo preguntas inocentes y que no tenía nada de qué preocuparme.


  —Y eso es correcto —dijo Kate—. Sin embargo, he estado en este trabajo el tiempo suficiente para saber que en una pequeña población como Ashton, las niñeras y amas de llaves son típicamente la mejor fuente de información cuando se trata de chismes y cosas sucias. Por favor, perdona el estereotipo.


  —Oh, no me siento ofendida. Además… diría que es bastante cierto.


  —¿Conocías a Jack Tucker?


  —No. Pero conozco a Missy. La veo de vez en cuando en la escuela cuando hay programas y recaudaciones.


  —Y, ¿qué hay de Jennifer Nobilini? ¿La conoces?


  —Solo de nombre. Por lo que he escuchado, su marido murió hace ocho años casi de la misma forma que Jack Tucker fue asesinado. ¿Es eso correcto?


  —Lo es —dijo Kate—. Aunque no podemos brindarte detalles. Tonya… la razón por la que estamos aquí es porque sentimos que los dos asesinatos están conectados. Y de nuevo, aunque no puedo dar detalles, hemos llegado a descubrir que podría haber más lazos entre los dos asesinatos de lo que habíamos pensado. Pero, como puedes imaginar, no todos en Ashton son particularmente honestos y directos con nosotras.


  —Sí, puedo creerlo.


  —Quiero conocer tus sentimientos con respecto a Missy Tucker en primer lugar —dijo Kate—. ¿La conoces suficientemente bien como para dar una opinión informada?


  —En realidad, no. Todo lo que puedo decir es que hasta ahora ella no ha sido otra cosa que muy amable conmigo. Y sus hijos son muy educados. Ellos en realidad no se relacionan con los niños Jensen, así que tampoco los conozco realmente bien.


  —Y, ¿qué hay de Jennifer Nobilini?


  —Como dije, no la conozco. Así que cualquier opinión que tenga no tendría mucha.base.


  —¿Qué hay de los rumores? —preguntó DeMarco— ¿Has escuchado algo acerca de ella o su estilo de vida después de que su marido fuera asesinado hace ocho años?


  Tonya sacudió su cabeza. —No. Yo pienso que ella es por aquí una especie de intocable. Después del asesinato de su marido y todo eso, las personas parece que realmente la respetan.


  —Entonces, ¿no has oído nada acerca de ella? —preguntó Kate— ¿Quizás acerca de ella y una relación romántica con alguien?


  —No. Lo siento.


  —¿Has escuchado su nombre mencionado en los últimos meses?


  —No. No sé… esperen. Sí, En realidad. Oh, Dios mío. Okey, el miércoles pasado cuando fui a recoger a Owen a la escuela… Había cierta conmoción al principio de la cola de autos. Yo estaba como una docena de puestos atrás, así que no vi nada. Pero los cuentos y rumores se regaron con rapidez por toda la cola. Alguien estuvo allí para llevarse a los chicos Nobilini, pero no era Jennifer. Y eso fue extraño porque Jennifer siempre recoge a sus hijos a la salida de la escuela. Normalmente está entre los últimos que llegan a la cola de autos, pero siempre está allí.


  —¿Quién estaba tratando de recogerlos? —preguntó Kate.


  —No sé. Nunca escuché un nombre. Solo sé que era un hombre. La mujer en el auto que estaba delante del mío dijo que se veía repulsivo y que se puso a vociferarle a una de las maestras que supervisaba la cola.


  —¿Llamaron a la policía? —preguntó DeMarco.


  —No lo creo. Antes de que las cosas se calentaran demasiado, el sujeto se fue. Por lo que sé, nada se hizo al respecto. Pero realmente, eso es todo lo que sé.


  Un sujeto aparece e intenta recoger a los chicos Nobilini un poco antes de que Jack Tucker fuera asesinado, pensó Kate. ¿Qué diablos está pasando?


  —Siento no poder ser de más ayuda —dijo Tonya.


  —Oh, esta es una gran ayuda —dijo Kate—. Tonya, muchas gracias por tu tiempo. Y si puedes hacer que estas preguntas queden entre nosotras tres, mucho lo apreciaríamos.


  —Seguro, por supuesto.


  Tonya caminó de regreso a la puerta principal. Kate pudo escuchar a los muchachos retozando, jugando Candyland más allá del corredor principal de la casa. Afuera, el día se iba refrescando un poco a medida que avanzaba la tarde. Kate sabía que habían recibido una gran cantidad de información en la jornada y que habían estado moviéndose constantemente. Pero no se había percatado de que el día se había ido.


  Al regresar al auto por lo que parecía la centésima vez, Kate miró a DeMarco y preguntó: —¿Te parece que vayamos a la escuela elemental?


  —¿Estás pensando que quizás captaron al sujeto en la cámara de seguridad?


  —Esa es mi esperanza.


  Al acelerar para alejarse de la residencia Jensen y volver a Ashton, DeMarco sacó el teléfono y llamó a la escuela, para asegurarse de que alguien estaría allí después de las horas de trabajo. Kate entretanto estaba aún atrapada en el rompecabezas que se le había planteado mientras hablaba con Tonya.


  Jack Tucker es asesinado de la misma forma que Frank Nobilini; se ha descubierto que tanto Jennifer Nobilini como Missy Tucker tuvieron aventuras unos meses antes de los asesinatos de sus maridos; mientras el caso Tucker está activo, un extraño intenta recoger a los chicos Nobilini a la salida de la escuela.


  ¿Qué diablos está pasando?


  Kate no estaba segura aún, pero mientras se aproximaban a la escuela y ella continuaba repasando en su mente esta cadena de información, sintió que por fin se encaminaban a respuestas definitivas.


  


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


   


  La mayor parte de los profesores y administrativos se habían marchado a la hora que Kate y DeMarco llegaron a la Elemental Ashton a las 5:04 esa tarde. El único personal que se hallaba en la oficina era la subdirectora y la enfermera de la escuela. La maestra de arte estaba también yendo y viniendo de la oficina, preparando una muestra de arte para los próximos días. Estaba haciendo copias en la fotocopiadora de la oficina mientras Kate y DeMarco aguardaban a que apareciera la subdirectora.


  —Ese es un trabajo impresionante —dijo DeMarco, señalando la fotocopia de un boceto en blanco y negro.


  —Oh, gracias —dijo la maestra de arte—. Va a haber una colección de obras fantásticas en nuestra muestra de mañana. ¿Son madres de estudiantes de aquí?


  —No —dijo DeMarco—. Solo visitantes.


  —Es una pena. Va a ser una gran muestra. Las piezas van a ser subastadas. Nada del otro mundo, por supuesto. Pequeñas pujas que irán a las obras locales de caridad. Algo que estableció la Asociación de Padres y Maestros. Un lindo toque, creo.


  —Eso suena maravilloso —dijo Kate.


  —Bueno, si no pueden venir mañana, siéntanse libres de pasar por el gimnasio y mirar algunas de las obras que ya hemos colocado, los niños aquí son bastante talentosos.


  —Dudo que tengamos tiempo, pero gracias de todos modos —dijo DeMarco—. Y buena suerte con la muestra mañana.


  La maestra de arte se llevó la última de las copias y se marchó rápidamente. Entretanto, la subdirectora se acercaba al escritorio de recepción. Era una mujer alta que se presentó como la Sra. Talley. Le mostró a las agentes el monitor que se hallaba detrás del escritorio de registro, y que mostraba tres ángulos distintos de los alrededores de la escuela: el estacionamiento de adelante, el estacionamiento de atrás, y el patio central ubicado en el límite occidental de la propiedad.


  —Por supuesto, esto es en vivo —dijo la Sra. Talley—. Lo que necesitemos hacer para procesar o revisar el vídeo tiene que ser hecho desde la consola central. No soy la mejor en eso, pero puedo hacer lo necesario para conseguir lo que necesitan.


  Las llevó entonces de la parte delantera de la oficina a la trasera. Pasaron por unas oficinas de personal, la oficina de la enfermera, y llegaron entonces a una pequeña sala de archivo. Recostado de la pared de enfrente había una pequeña mesa con un relativamente nuevo sistema de seguridad sobre.ella.


  —Cuando recibí su llamada, me tomé la libertad de ubicar la tarde en cuestión, pero todavía no he tenido oportunidad de revisarla.


  —¿Le importa? —preguntó DeMarco, sentándose frente a los monitores.


  Kate no estaba segura de si DeMarco le estaba pidiendo permiso a ella o a la Sra. Talley. Kate asintió por si acaso, y la Sra. Talley dijo, —Por supuesto.


  Mientras DeMarco comenzaba a a revisar el vídeo, Kate hizo lo que pudo para obtener una mejor comprensión de lo sucedido.


  —Sra. Talley, ¿estaba usted afuera cuando todo esto ocurrió?


  —No, yo estaba en la oficina. Pero recibí un reporte muy detallado de los maestros que estaban allí. Verá, con el tiempo, comenzamos a notar tendencias en la llegada de.los padres. Hay unos que siempre están de primeros en la cola para recoger a sus hijos al final del día, y hay un puñado que casi está garantizado que serán los últimos. Jennifer Nobilini está casi siempre entre los últimos diez autos.


  —¿Cuánto dura el proceso de la salida para los conductores?


  —Usualmente unos veinte minutos más o menos. Tenemos un vigilante de tránsito en la avenida principal, y es de mucha ayuda. Es cuidadoso y eficiente.


  —¿Y cómo son entregados los niños?


  —Bueno, eso es lo bonito de vivir en una comunidad más pequeña. Muchos de nuestros maestros saben qué niño corresponde al auto de turno. Los niños permanecen en la acera o en el pasadizo exterior, a una buena distancia del estacionamiento, en tanto los autos circulan.


  Mientras ella explicaba, Kate podía tambien verlo en las pantallas. Había unos veinte chicos alineados, esperando subirse a los autos. Muchos otros estaban detrás de ellos, más cerca de la escuela. Observó cómo tres chicos venían hacia adelante respondiendo a la llamada de una maestra parada en el borde de la acera, y que luego los observaba entrar al auto de sus padres.


  —Justo allí —dijo la Sra. Talley, señalando un auto rojo al comienzo de la cola de vehículos—. Ese es el hombre.


  —¿Cuánto tiempo llevaba el proceso de salida? —preguntó Kate.


  —Como cuatro minutos —dijo DeMarco, señalando el tiempo pasado en la esquina inferior de la pantalla.


  Las tres mujeres observaron cómo una de las maestras comenzó a discutir con el hombre en el auto. La maestra le hablaba y luego miró detrás de ella —a los chicos Nobilini o buscando apoyo, era imposible saberlo.


  Observaron la escena en tiempo real. Como quince segundos después, el hombre abrió la puerta y comenzó a salir.


  —Justo allí —dijo la Sra. Talley—, prueba que no está acostumbrado a la cola de autos. Al comienzo del año, les enviamos una nota a los padres diciéndoles que permanezcan en su auto, a menos que haya una emergencia o, que sea la hora de entrada en la mañana, y su hijo necesita ayuda para salir del auto. Así que esta era la segunda bandera roja… La primera, por supuesto, que los dos maestros que lo vieron no lo reconocieron.


  Observaron mientras el hombre se bajaba y señalaba a una de los maestras. Cuando se dio cuenta que estaba haciendo una escena y que había padres impacientes detrás de él, se dio por vencido, subió a su auto y arrancó. La matrícula del vehículo estuvo a la vista por un instante; estuvo tapada por otros autos o fuera de la pantalla en casi cada momento que el auto estuvo visible.


  —DeMarco, ¿puedes retroceder el vídeo y hacer un acercamiento del hombre? —preguntó Kate.


  —Sí, un segundo.


  DeMarco trabajaba rápido, haciendo evidente que estaba muy bien entrenada en los nuevos sistemas. El vídeo retrocedió y cuando el hombre volvió a verse parado fuera de su auto, vuelto hacia los maestros en la acera, DeMarco congeló el vídeo. Hizo el acercamiento lentamente, y para cuando el hombre se volvió algo más que una vaga figura en la pantalla, a Kate se le hizo un nudo en la garganta.


  —Oh, Dios mío —dijo.


  —¿Qué? —preguntó DeMarco— ¿Qué pasa?


  Miró mas de cerca, para asegurarse de que sus ojos simplemente no estuvieran jugando con ella. Le tomó un segundo o dos estar totalmente segura.


  —Ese es Zeus Beringer.


   


  ***


   


  —¿Cómo diablos es eso posible? —preguntó DeMarco cuando salían de la escuela— Si este sujeto planeaba matar a Jack Tucker en los próximos días, ¿por qué iba a tratar de recoger a los chicos Nobilini?


  —No sé —dijo Kate—. No tiene sentido.


  Pero incluso al decir eso, sentía que una conexión se formaba en el fondo de su mente. Había estado buscando una conexión y aquí estaba, prácticamente golpeándola en la cara. Pero, ¿qué significaba en realidad?


  Habían vuelto al auto, Kate pensando que podría ser una buena idea ir al precinto a indagar todo lo que pudieran sobre Zeus Beringer aparte de su registro criminal, cuando su teléfono celular sonó. Al ver el nombre de Durán en la pantalla, se estremeció. Nueve veces de cada diez, cuando su nombre aparecía en la pantalla de su celular, eran malas noticias.


  Contestó, determinada a no permitir que cualesquiera que fueran las malas noticias no iban a dañar el progreso que estaban haciendo en este caso.


  —Habla Wise.


  —Agente Wise, acabo de hablar con una iracunda Jennifer Nobilini. ¿Te importaría decirme cómo el acusarla de una aventura tiene algo que ver con el caso de Jack Tucker?


  —Señor, es a donde la pista nos trajo. Mas aun, su aventura...


  —Supuesta aventura —la interrumpió Durán.


  —...es otra conexión entre Tucker y Nobilini. Resulta que Missy Tucker tuvo también una aventura durante la época previa al asesinato de Jack.


  —Que parece tener mucho de coincidencia. Además….aún no veo que tienen que ver las aventuras con unos asesinatos. En la superficie, luce como que no estás haciendo nada, pero sacar la suciedad sobre esas viudas, ¡no tengo que decirte lo dañino que es para el Buró!


  —Yo sé que todo parece aventurado, pero estas cápsulas de desafortunada información nos han dado la pista más fuerte del caso —prosiguió relatándole lo del vídeo de seguridad que acababan de ver, de cómo el hombre que ella había hallado.muerto en un Comfort Inn del Bronx se había presentado en la Elemental Ashton en un intento por recoger a los hijos de Jennifer Nobilini.


  Los momentos de silencio después de su explicación le dijeron de inmediato que  Durán había quedado enganchado. Él, también, sabía que había algo allí.


  —Puedes tener razón, Wise. Pero siendo honesto contigo, esto… Bueno, este caso me ha abierto los ojos y me muestra que podríamos haber cometido un error. Te quiero de regreso en Washington mañana. Y cuando llegues aquí, prepárate para entregar tu placa. Mantén a DeMarco trabajando en el caso. Pero no puedo tenerte allí.


  —¿Qué? Pero...


  Pero Durán ya había finalizado la llamada. Kate contempló su teléfono por un momento, y entonces lo bajó lentamente.


  —¿Está molesta, eh?— dijo DeMarco.


  —Sí.


  —¿Qué dijo?


  Pensó en no decirle nada —decirle que era solo una amonestación y que podían seguir como siempre. Pero no podía colocar a DeMarco en esa posición. Solo Dios sabía en cuántos problemas podía meterse. Además, estaba segura de que Durán pronto le informaría a DeMarco, solo para asegurarse de que Kate no interfiriera.


  —Dijo que ahora el caso es.tuyo. Me quiere de regreso en Washington para mañana. Jennifer Nobilini no estaba amenazando en vano. Llamó e introdujo una queja —decidió dejar fuera la parte donde Durán le había dicho que entregaría su placa cuando se reportara en Washington. No tenía sentido poner ese pensamiento en la mente de DeMarco mientras trabajaban para cerrar este malhadado caso.


  Pensó en Zeus Beringer mientras se dirigían de regreso al precinto. Pensó en su apartamento casi vacío y la falta de verdaderos resultados a partir de lo que había sido extraído de su portátil. Seguro, Pritchard había hallado el software de la red oscura, pero, como él había dicho, eso realmente no probaba mucho.


  Pero la Ruger encontrada en el motel parecía enlazarlo todo.


  Era, literalmente, el arma homicida.


  Y Kate pensó que si podía encontrar a quien había halado el gatillo para matar.a Zeus, cerraría todo el caso, y sería mejor si podía averiguarlo antes de dirigirse de regreso a Washington.


  


  CAPÍTULO VEINTICINCO


   


  Para Kate era una especie de infierno estar sentada en su habitación de hotel a las 7 en punto de la tarde, sabiendo que DeMarco estaba trabajando duro en el precinto. Se habían separado de manera más bien incómoda; estaba claro que DeMarco quería que Kate permaneciera a su lado, pero Kate también sabía lo que pasaba por la mente de la joven agente. Esta era su oportunidad de mostrar a Durán que ella lo respetaba a él y  sus órdenes —y una oportunidad de probar que ella sola podía cerrar un caso como este.


  Estaba sentada en la cama, comiendo pizza y contemplando la televisión, pero sin verla en realidad. Su mente estaba aún estrechamente ligada al caso. Se sentía un poco como una villana, pero estaba tratando de encontrar una forma de resolver el caso incluso sin tener la autoridad del FBI. Al final, si ella tenía exito, tendría que exponerse —tendría que confiar en su posición como agente. Además —Durán había dicho que ella tendría que entregar su placa cuando regresara a Washington. Eso técnicamente significaba que ella todavía era una agente activa. No sería considerada inactiva hasta que su placa y su identificación estuvieran sobre el escritorio de Durán.


  No sabía qué tan rígido iba a ser Durán con esto, lo que significaba que no podía arriesgarse a accesar la red del Buró de manera remota. Si él quería, podía comprobar  si ella la había accesado. Eso la dejaba con las escasas notas que tenía sobre el caso que había sido impreso. Extendió la información que tenía sobre Zeus Beringer y Jennifer Nobilini lado a lado, tratando de averiguar cómo estaban conectados los dos.


  A primera vista, no tenía sentido, y debido a eso, Kate dejó que su mente divagara a sus anchas. Eso significaba hacer varias presunciones, pero para ella estaba bien por ahora.


  Basada en la pequeña evidencia a su disposición, estaba bien suponer que Zeus Beringer había asesinado al menos a uno de los hombres que estaba investigando —probablemente a ambos. La pistola en su habitación de motel al igual que su reputación entre el pequeño grupo de los asesinos a sueldo apuntaba en esa dirección. Y ahora que estaba muerto, eso hacía la pregunta de quién simplemente obsoleta.


  Quedaban, por supuesto, unas pocas preguntas. ¿Por qué los mató? y ¿por qué estaba tratando de recoger en la escuela a los hijos de Jennifer Nobilini?


  Comenzó a armar una teoría —una que en principio tenía cierto sentido, y que se fue haciendo más convincente mientras más pensaba en ello. Había una pieza que no encajaba, sin embargo. Incluso si ella no tuviera problemas para hacer uso de la red del Buró, de todas formas no sería capaz de hallar la información que necesitaba.


  Su mente volvió a Jennifer Nobilini y a cómo había logrado mantener bastante oculta su aventura. Aún después de haberlo admitido a medias delante de Kate y DeMarco, todavía parecía estar ocultando algo. El hecho de que hubiera llamado a Missy Tucker cuando apenas la conocía, si bien compartían una tragedia similar, era bastante extraño, también.


  Ella está ocultando algo, pero ¿qué?


  Kate sopesó llamar a DeMarco para compartir su teoría pero lo pensó mejor. DeMarco merecía llevar las riendas de un caso. Y la última cosa que ella quería era que DeMarco sintiera que Kate estaba tratando de robárselo —especialmente después de que Durán la había removido del caso.


  Había conducido hasta la ciudad la última vez así que no tenía que molestarse en reservar un vuelo. Esto significaba probablemente que Durán esperaría que condujera hasta Washington esta noche, o a más tardar, mañana en la mañana muy temprano. Comenzó a a preguntarse qué tan tarde podía marcharse mañana sin atraer la atención.


  Mientras estaba pensando, algo se le ocurrió. Recordó su visita de esa tarde a la Elemental Ashton. Recordó a la maestra de arte, trabajando frenéticamente para dejar instalada la pequeña exhibición a inaugurar mañana. ¿No había dicho algo acerca de que la Asociación de Padres y Maestros había planificado el evento?


  Con esta nueva idea en el fondo de su mente, Kate sacó su portátil y buscó la Elemental Ashton. Fue a la página, hizo clic en la opción de eventos, y comenzó a leer. El primer evento, de una lista ordenada en orden cronológico, era la exposición de arte de mañana. Se llamaba La Subasta Extraordinaria y alardeaba de más de cincuenta obras de arte de nuestros muy talentosos alumnos de cuarto y quinto grado. Estaba programada para comenzar a las 8:45 a.m., en el gimnasio de la Elemental Ashton.


  Entonces, en la parte inferior de la información del evento,  Kate se topó con algo que no hizo sino confirmar que iba por buen camino —que podría estar destinada a resolver estos dos casos después de todo. El último renglón de la lista de eventos rezaba: para más información y detalles, contacte a Jennifer Nobilini o Alice Delgado.


  Sus números y direcciones de correo electrónico aparecían a continuación, pero Kate no tenía interés en ninguno de ellos. Repasó la información de nuevo con una nerviosa sonrisa en su rostro.


  Ya tenía un plan en mente. Durán la había apartado del caso. Eso significaba que podía meterse en un problema muy serio si visitaba una residencia privada —por ejemplo, haciendo otra visita a Jennifer Nobilini. Además… no estaba segura qué podría lograr una visita a estas alturas.


  Pero esta muestra de arte… bueno, eso estaba abierto al público. Era una laguna que sería adecuada para ella a la larga, si bien era cierto que Durán podía usarla para colgarla de allí.


  Pero era una oportunidad que estaba dispuesta a aprovechar. Porque si Durán ya estaba planeando quitarle su placa, ¿qué más podía perder? Esta era otra cosa que la edad le facilitaba —no darle demasiado importancia a lo que las personas, en particular Durán, pensaran de ella.


   


  ***


   


  Puso la alarma para las 6:30 de la mañana siguiente, pero una llamada la hizo  despertar sobresaltada a las 6:16. Vio que era DeMarco y contestó de inmediato, esperando que fuera por una novedad en el caso. Por un instante, se atrevió a soñar con que en algún momento de la noche, DeMarco hubiera logrado encontrar la pieza faltante y aclarado el caso.


  —Hola, DeMarco.


  —Buenos días. ¿Qué estás haciendo?


  —Harta. Por los suelos. No quiero conducir hoy de regreso a Washington. ¿Qué hay de ti?


  —Bien. Mira, anoche indagamos todo sobre Zeus Beringer y no hay nada nuevo. Vimos otros pocos casos donde su nombre salió a relucir, entre sujetos que eran contratados para matar. Vamos a repasar algunos de esos casos hoy. Quizás incluso visite a unos en la cárcel para ver si conseguimos más información.


  —Buena idea —dijo Kate. Era sincera. Pero no iba a contarle a DeMarco acerca de la atrevida actividad que había planeado para esa mañana. No iba a contarle cómo planeaba visitar la escuela y el puesto de Jennifer Nobilini durante la subasta de arte, en  un lugar donde habría múltiples testigos si Jennifer trataba de huir de ella. Un lugar donde tendría que permanecer civil..


  DeMarco tendría que informar a Durán y si lo hacía, sería el final. Odiaba tener que ocultarle un secreto así a DeMarco. Cuando todo saliera a la luz, DeMarco probablemente se molestaría con ella por actuar furtivamente a sus espaldas.


  Pero estaba dispuesta a arriesgarse.


  —Solo quería desearte lo mejor —dijo DeMarco—. Detesto que te hayan sacado de esto. En verdad. Si te hace sentir mejor, Durán me comió viva anoche. Dijo que no tenía sangre en las venas y que tú ejerces un dominio sobre mí.


  —Bueno, puedo ejercer mi dominio hasta con los mejores.


  —En serio, Kate. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien. No es la primera vez que irrito a mis superiores.


  —¿Necesitas algo de mí antes de regresar?


  Esa pregunta la hirió un poco. Le hizo tener la certeza de que DeMarco solo había hecho esta llamada para chequearla —para ver cuándo planeaba seguir las órdenes de Durán y regresar.


  Con eso estamos a mano, supongo, pensó. Dado lo que planeo hacer en las próximas horas, su pequeña artimaña apenas es una ofensa.


  —No, estoy bien. Voy a arreglarme, tomaré un desayuno, y luego saldré de aquí. ¿Qué hay de ti? ¿Estás bien?


  —Sí, Eso creo. Gracias por llevarme hasta aquí.


  —Seguro.


  Finalizaron la llamada mientras a Kate la embargaba una extraña clase de culpa. Estuvo a punto de llamar a DeMarco para contarle lo que había planeado. Pero eso daría pie a una de dos: que DeMarco la entregara, o que la acompañara, en cuyo segundo caso también recibiría una reprimenda. Así que dejó el teléfono donde estaba, salió de la cama y se.alistó para la mañana —una mañana que empezaba a sentirse tensa y a llenarse de un sentido de finalidad.


   


  ***


   


  Cuando Kate se detuvo en un puesto vacío del estacionamiento de la Escuela Elemental Ashton, el último de los buses escolares había aparcado en el estacionamiento trasero para entregar a la última carga de estudiantes. Se dirigió a la.entrada y vio a varios padres y otros adultos pasando por las puertas dobles donde tenían que firmar y permitir que sus licencias de conducir fueran escaneadas.


  Al acercarse a la estación para escanear la suya, Kate supo que esto podía devolverse y perjudicarla, pero una vez más pensó que si Durán iba a tomar su placa, terminando de manera efectiva con la pequeña segunda carrera que estaba construyendo, supuso que en realidad no importaba.


  La mujer en la estación de registro le pidió que firmara mientras escaneaba la licencia de Kate. La miró entonces con una sonrisa y dijo: —¿Es usted madre de un chico de aquí?


  —No —dijo—. Solo estoy de visita. Estuve aquí ayer por negocios y me enteré de la subasta. Pensé que podría  ser una manera divertida de pasar la mañana.


  —Ah, ya veo. Bueno, usted ciertamente no es la única que no es padre o madre. Hemos tenido bastante asistencia hoy. ¡Así debe ser considerando lo especial que es este evento! Ahora bien, las obras de arte están allí, pero los estudiantes no se presentarán en el gimnasio hasta las nueve.


  La mujer le entregó entonces un adhesivo con su nombre, salido de la pequeña impresora móvil de la pequeña estación.


  —Gracias —Kate tomó un folleto de la.exposición y, con el adhesivo en su pecho, se adentró en la escuela por segunda vez en catorce horas.


  Siguió al pequeño grupo de adultos a través del área central de la escuela, hacia el gimnasio. Sin embargo, antes de entrar al gimnasio, Kate se puso al lado de la puerta y simuló revisar el folleto. Levantó discretamente la vista y atisbó el interior del gimnasio. Había unas cuantas piezas talladas en madera. Otras obras eran simples dibujos a lápiz, y también había elaboradas pinturas. Algunas de ellas en efecto lucían muy bonitas.


  Pero ella no estaba pendiente de las obras de arte. En su lugar, miró hacia los bordes del gimnasio. Allí, instalada en una esquina con un escritorio y una silla plegable de acero, estaba Jennifer Nobilini, hablando con alguien parado cerca de allí mientras tecleaba algo en un portátil. Viendo el portátil, Kate se dio cuenta de que su mañana había mejorado significativamente.


  Si eso es su portátil, esto va a ser mucho más.fácil de lo que había pensado, pensó Kate.


  Miró su re!oj y vio que eran  las 8:41. La página de eventos del portal de la escuela tenía programada la subasta para las 8:45, y la mujer en la estación de registro dijo que los estudiantes estarían llegando al gimnasio a las 9:00. Eso era bastante movimiento e implicaría una gran cantidad de personas entrando y saliendo del gimnasio, repleto así de testigos que la verían, si era el caso, cuando se aproximara a Jennifer y las cosas se acaloraran —lo que ciertamente ocurriría.


  Conservó el folleto en su mano, procurando cofundirse con el resto de los visitantes y no lucir sospechosa. Echó una mirada a los alrededores, tomando el pulso del ambiente. Los adultos seguían llegando a la exposición de arte. Las mujeres en la oficina principal charlaban y se alistaban para otro día en la escuela. Un solitario conserje empujando un enorme cubo de basura sobre ruedas, sonreía a un padre que pasaba.


  Y ahí fue cuando vio su oportunidad. Justo allí, entre las puertas del gimnasio y el espacio donde el conserje estaba parado. Caminó lentamente en esa dirección, cautelosa ya que ahora estaba separada de la multitud de adultos. Conservaba el folleto en sus manos, simulando leerlo mientras se posicionaba directamente enfrente de la alarma contra incendios que estaba sobre la pared.


  Verificó rápidamente para asegurarse de que el conserje no la estuviera viendo, ni que hubiera maestros o empleados mirando por el ventanal de la oficina. Cuando estuvo segura de que nadie la veía estiró la.mano y bajó la manija.


  Hubo un breve silencio entre el.momento en que la haló y el instante en que la alarma comenzó a sonar. Dio un gran paso para alejarse de allí y comenzó a mirar en derrrdor con aire confundido, apoyándose en sus.más bien débiles recursos actorales. Afortunadamente, no tuvo que apoyarse en ellos por mucho tiempo. En segundos, los adultos que habían llenado el gimnasio salieron en una fila rápida y organizada. Aquellos que acababan de ingresar a la escuela y se dirigían al gimnasio fueron devueltos por donde vinieron. Por encima del bullicio del tropel humano y las maestras en los corredores indicando a las personas adonde ir, la alarma continuaba sonando.


  Como diez segundos después, las clases comenzaron a vaciarse. Algunos niños estaban riendo en tanto otros se veían un poco asustados. Sus maestros les conducían serenamente y sin mucho alboroto hasta la salida.


  En todo momento, Kate fijó sus ojos en las puertas del gimnasio. Observó desfilar a las personas hasta que captó a Jennifer. Le hablaba apresuradamente a alguien en medio de la gente, sus ojos solo pendientes de la salida. Cuando Jennifer se hubo alejado unos metros, Kate se metió entre la multitud, la única persona que se dirigía hacia el gimnasio en lugar de alejarse de allí.


  Había solo un puñado de personas que aún caminaba hacia la salida del gimnasio cuando Kate entró. Supuso que su mejor apuesta era lucir como si hubiera estado allí todo el tiempo. Corrió hacia el fondo del gimnasio donde la pequeña estación de Jennifer Nobilini había sido instalada. Vio que en su apuro, Jennifer no había hecho nada para proteger su computadora. La pantalla estaba justo como la había dejado. En ese momento había un documento con una lista de los nombres de los niños y sus obras de arte, junto a campos vacíos con los encabezados SUBASTADO POR y COMPRADO POR.


  Kate minimizó el documento y encontró que el navegador de internet estaba abierto. Kate no estaba muy segura de qué estaba buscando, pero supuso que lo sabría cuando lo viera. Esperaba que quizás en su correo electrónico ya hubiera introducido su contraseña, pero allí no tuvo tanta suerte. La ventana del navegador estaba en blanco, así que abrió la página inicial de Google. Pensando con rapidez, Kate fue al historial de navegación de Jennifer. Pudo afirmar de inmediato que no era de los que limpiaba a menudo; había varias semanas de actividad listadas en su bitácora.


  Las recorrió, leyendo el título de cada entrada. Había muchas entradas al correo electrónico y  a páginas de Pinterest, pero nada de verdadera sustancia. Eso fue, hasta que llegó a un listado de Craigslist. Recordó a Alvin Carpenter mencionando que algunos asesinos a sueldo usaban Craigslist para sus negocios, ya sea publicando anuncios de contenido sutil y agudo, o esperando que los clientes publicaran los suyos.


  Abrió la página y encontró una muy breve lista. Solo, que no era un anuncio al que ella hubiera respondido.sino uno que ella misma había publicado. El anuncio había sido publicado hacía trece días y en la sección de Relaciones Personales. El título de la lista era Cansada de mi marido. Todo lo que el anuncio decía era: Cansada de mi marido. Buscando un hombre con buen ojo para los detalles y que pueda hacer el trabajo.


  Era un anuncio alarmante sin duda, pero Kate estaba más bien confundida. Frank había sido asesinado hace ocho años. ¿Por qué publicaría algo como esto la semana pasada? Era un anuncio astuto, especialmente si significaba algo para alguien en particular. Había un cierto tono provocativo en las palabras pero alguien que estuviera buscando algo no sexual podía ciertamente ver algo más.


  Con buen ojo…


  …puede hacer el trabajo.


  Y había sido publicado la semana pasada.


  La teoría que había estado hilvanando en su cabeza desde anoche de repente cobró sentido. Era como sentirse embargada por una revelación o un momento de claridad. Ella sabía que lo que hiciera a partir de este punto sería examinado por Durán y probablemente arrojaria como resultado el final de cualquier esperanza que tuviera de reconciliarse con el Buró. Pero ella tampoco podía dejar pasar esto. Podía llamar a DeMarco, seguro, pero no había garantía de que DeMarco actuara en base a su corazonada —especialmente no si Durán ya le había ordenado que apartara a Kate del caso.


  —Rayos —suspiró Kate y salió del del gimnasio. Quedó a la retaguardia de la fila que todavía deambulaba en dirección a la salida de la escuela, y que desembocaba en el estacionamiento trasero.


  Por lo que podía ver, esta salida había servido solo para aquellos en el gimnasio y la oficina principal. Parecía que los niños y los maestros habían salido hacia el otro lado de la escuela. Kate podía escuchar el murmullo de las excitadas conversaciones provenientes del otro lado del edificio, mezcladas con el sonido todavía activo de la alarma. No había verdadero pánico entre los adultos. Era como si todos supieran que no había una amenaza real. Aún así, había suficiente conmoción como para que Kate se confundiera con todos los demás. Usó esa ventaja para buscar con la mirada a Jennifer Nobilini.


  Le tomó unos veinte segundos ubicar a Jennifer entre la multitud de unas setenta y cinco personas. Lentamente se fue acercando, en un ángulo tal que no permitiera a Jennifer verla y escapar. Se abrió camino por entre la multitud con unas sencillas palabras de permiso y logró aparecer detrás de la mujer.


  —Sra. Nobilini…


  Jennifer se giró. Cuando vio a Kate, se echó hacia atrás, como si hubiera sido abofeteada —¿Qué diablos está haciendo aquí?


  —Yo sé lo que hizo —dijo Kate. Eso no era cien por ciento cierto, pero sentía que sabía lo suficiente como para hacer lo que estaba a punto de hacer.


  —Usted lo dejó muy en claro ayer —casi escupió Jennifer—. ¿Qué diablos está haciendo aquí? ¿Trata de avergonzarme en público?


  —Preferiría no hacer eso. Sería mucho más fácil si viene pacíficamente conmigo, Sra. Nobilini. La estoy poniendo bajo arresto.


  —¿Es una maldita broma?— vociferó, para llamar la atención de las personas a su alrededor.


  Kate se acercó e inclinándose dijo —Sé lo del anuncio en Craigslist.


  De nuevo, Jennifer lució como si alguien hubiera estirado el brazo y la hubiera abofeteado. Era suficiente reacción como para que la agente alcanzara la certeza de que en efecto había una culpa allí.


  —La estoy poniendo bajo arresto. Puede venir conmigo pacíficamente, o puedo esposarla aquí mismo enfrente de todos. Usted decide.


  —Me quejé de usted ayer —dijo Jennifer—. Y me dijeron claramente que tomarían cartas en el asunto. Presiento que si me arresta sin pruebas convincentes le va a ir muy mal.


  —Estoy dispuesta a correr ese riesgo. De nuevo, usted decide, Sra. Nobilini.


  Kate quizás no esperaba lo que sucedió a continuación. Jennifer Nobilini trató de abofetearla. Lo hizo con rapidez pero de manera inexperta. Kate le agarró el brazo con facilidad, y luego se lo torció a fondo, lo que causó que Jennifer se retorciera. Gritó de dolor —ya sea porque de verdad le había dolido, o porque quería atraer la atención con la esperanza de generar un cargo por brutalidad, Kate no estaba segura. Cualquiera que fuera la razón, le facilitó a Kate la tarea de colocar en las muñecas de Jennifer las esposas que llevaba ocultas en su chaqueta.


  Hubo algunos gritos ahogados pero la multitud cayó en el silencio. La alarma contra incendios continuaba sonando detrás de Kate mientras empujaba a Jennifer Nobilini hasta el auto. Metió con dureza a Jennifer en la parte trasera y cerró la puerta. Antes de ponerse al volante, sin embargo, Kate sabía que había otra cosa que tenía que hacer… algo que no anhelaba hacer.


  Sacó su teléfono celular e hizo una llamada a DeMarco.


  Cuando DeMarco contestó, Kate respiró hondo y dijo: —Hice algo que no te va a gustar. ¿Puedes reunirte conmigo en el precinto en media hora?


  


  CAPÍTULO VEINTISÉIS


   


  Una cosa para la que Kate no se había preparado era que el Departamento de Policía de Nueva York también sabía que había sido removida del caso de Jack Tucker. Cuando llegó al precinto e intentó llevar al interior a Jennifer Nobilini, se enfrentó a la resistencia de varios oficiales. No había pasado de la recepción cuando se le obligó a hacer alto.


  —Agente Wise, no podemos permitir que procese a esta mujer —dijo uno de los oficiales—, y no lo haremos por usted. Sabemos que ha sido removida y...


  —¡Jesús, Kate!


  Era la voz de DeMarco, que venía por el corredor procedente del recinto principal. Tenía los ojos encendidos.


  —DeMarco, tienes que escucharme.


  DeMarco caminó hacia ella y se quedaron paradas frente a frente. Estaba agudamente consciente de los oficiales que las observaban. Pero estaba tratando de salvar la cara de ambas.


  —Deberías estar en camino a Washington.


  —Debería. Pero algo no estaba bien. Y no podía llamarte para discutir mis teorias por miedo a que Durán se molestara.


  —Serás despedida por esto —dijo DeMarco tristemente.


  —Es probable.


  —¿Tienes una buena razón para haber esposado a Jennifer Nobilini?


  Jennifer contestó primero. Se sacudió y gritó: —¡No, no la tiene!


  —Sí —dijo Kate—. DeMarco, dame cinco minutos para contarte todo lo que descubrí esta mañana… mi teoría y cómo creo que sucedió todo.


  Podía afirmar que DeMarco tenía un conflicto — una parte de ella quería demostrarle a Durán que podía manejar esto por sí sola y era una buena niñera cuando se trataba de Kate, en tanto que la otra parte reconocía que su veterana compañera tendía a pensar mejor cuando estaba bajo presión.


  —Cinco minutos —dijo—. Oficial Stephens, ¿puede usted por favor llevar a la Sra. Nobilini a una habitación privada por cinco minutos?


  —Seguro. ¿Debería quitarle las esposas?


  —Sí. Pero no permita que se vaya. No todavía.


  DeMarco condujo a Kate por el corredor, a la pequeña oficina que le había sido cedida a Kate hacía cuatro días. Al llegar a la habitación, el teléfono celular de Kate comenzó a sonar. Sabía que sería Durán antes incluso de ver su nombre en la pantalla.


  —¿Le dijiste lo que hice? —preguntó Kate.


  —Tenía que hacerlo —dijo DeMarco, cerrando la puerta detrás de ellas—. Puede que te importe muy poco perdertú trabajo, pero yo necesito el mío.


  Era un buen punto y honestamente, Kate no la culpaba. Contestó la llamada, preparada para recibir una buena descarga de parte de Durán.


  —Habla la Agente Wise —contestó.


  —Puedes quitarte lo de agente en este mismo segundo —dijo Durán—. Kate, escúchame. Te respeto y sería un idiota si no viera la asombrosa carrera que has tenido. Y por esa razón, no voy a despedirte públicamente. Preferiría no hacerlo. Pero si tratas a Jennifer Nobilini como una delincuente, te despediré. Haré un jodido anuncio si tengo que hacerlo. De la manera más descarada me desobedeciste y luego vas y arrestas a una mujer que nunca recibió el consuelo de ver atrapado al asesino de su marido. En el nombre de Dios, ¿en qué estabas pensando?


  —Justamente —dijo Kate—. Porque pienso es que creo saber quién es el asesino. Tanto de Frank Nobilini como de Jack Tucker. Señor, ¿puedo poner el a!tavoz para explicarle esto a usted y a la Agente DeMarco al mismo tiempo?


  —Hazlo rápido, y que quede bien claro una vez más: tu reputación está muy probablemente en riesgo.


  Ella activó el altavoz y puso el teléfono sobre la mesa que DeMarco había hecho.suya en las últimas doce horas. DeMarco la veía con aire de desconfianza —y honestamente, Kate no la culpaba. Probablemente se sentía herida o apuñalada por la espalda. Si había un futuro para ambas, Kate sabía que una disculpa sería de rigor.


  Kate hizo lo que pudo para explicar su teoría… y cómo se combinaban las piezas que la.conformaban. —Una niñera que alguna vez  trabajó para los Nobilinis es la única persona con la que he hablado que afirma ser testigo de una versión imperfecta de ellos. Discutiendo todo el tiempo, hasta el punto que una tarde, Frank amenazó con tomar a los niños e irse. Él había encontrado mensajes sospechosos y se los echo en cara. Fui de nuevo con Jennifer y la confronté con eso, preguntando por qué nos mintió. Ella nunca lo negó, básicamente admitió que sí, que estuvo involucrada en una aventura justo en la época de la muerte de Frank. Ahora bien, esta mañana pude ser capaz de echarle un vistazo a su computadora.


  —¿Cómo lograste hacer eso?— preguntó Durán.


  No estaba para nada orgullosa de sí misma al hacer el recuento de los eventos de la mañana. A Durán se le escaparon algunas palabrotas. Pero se calló cuando ella explicó la conexión que había encontrado en el anuncio de Craiglist.


  —Ese es uno de los métodos que según tu amigo Alvin Carpenter otros asesinos emplean, ¿correcto?


  —Correcto. Es casi como un código para comunicarse.


  —Bueno, ¿cómo sabía ella cómo contactarlo? —preguntó DeMarco— ¿Y por qué?


  —Yo pienso que ella contrató a Zeus Beringer hace ocho años para matar su marido. Frank estaba amenazando con dejarla y llevarse a los niños, y le hizo una fea escena. Jennifer Nobilini no estaba dispuesta a correr ese riesgo.


  —Okey —dijo Durán—, incluso si estoy dispuesto a comprar eso, y no estoy diciendo que lo haya hecho, ¿qué hay de Jack Tucker?


  —Aún no estoy absolutamente segura, pero tengo una teoría. Director… todo lo que solicito es tener una oportunidad más para hablar con ella.


  —Absolutamente no. Tú ya tienes suficientes problemas a causa de ella.


  —Tiene razón. Pero ya sabe como funciona el interrogatorio. ¿Con quién se va a poner más a la defensiva? ¿Con quién es más probable que deje escapar algo? ¿Con una mujer que desprecia o con una agente nueva con la que apenas ha hablado?


  Hubo un momento de silencio—un momento en el que DeMarco le brindó una dolorida mirada. Podía sentir a donde iba esto. Podía sentir que este caso, en unos instantes, ya no sería suyo.


  —Tienes razón —dijo—. Pero por ahora, deja que DeMarco y este Detective Pritchard se encarguen. Puedes quedarte allí por ahora solo para apoyarlos. Pero no te voy a enviar allí a menos que ese sea el último recurso.


  —Okey —dijo. Estaba sorprendida y un poco por los suelos; ella estaba segura de que Durán le permitiría hablar con Jennifer. O quizás solo te tenías en mucho, pensó.


  Finalizó la llamada y miró a DeMarco. —Lo siento —dijo—, pero no podía dejar pasar esto, y no fue porque pensara que tú no podías manejarlo... es solo...


  —Lo sé. Todavía tengo que asimilarlo —suspiró y asintió hacia la puerta—. El Detective Pritchard está en la sala de conferencias con algunos de los policías. Estoy segura que apreciarán tu ayuda.


  Fue un golpe para su ego pero no dijo nada. Simplemente asintió y se marchó, en busca de la sala de conferencias. Cuando se disponía a poner un pie adentro, Pritchard estaba saliendo.


  —Agente Wise —dijo—, obviaré las cortesias y solo diré que siento enterarme del lío en el que está metida.


  —Sí, yo también. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudar mientras interrogan.a Jennifer Nobilini?


  —Voy ahora mismo de camino a la escuela a buscar su portátil. Es bienvenida a venir conmigo. Las cosas aquí se van a poner un poco calientes. Nobilini ya ha contactado a su abogado, y es uno bueno. Así que honestamente, a menos que podamos probar algo en los próximos días, ella no solo será puesta en libertad, sino que también está hablando de demandarla a usted y al Buró. Y si no encontramos algo en el portátil, puede que salga esta misma tarde.


  —Sí, entonces vayamos a  buscarlo.


  


  CAPÍTULO VEINTISIETE


   


  Era obvio que Pritchard se sentía un poco incómodo llevándola junto con él. Ambos trataron de romper el hielo charlando e intercambiando detalles relevantes del caso, pero no sirvió de mucho. Se le ocurrió entonces a ella que debido a su incapacidad para dejar que las cosas siguieran su curso, se había puesto a sí misma y al Buró en una mala situación. Y ahora solo le quedaba un día —si acaso— para limpiar el desastre.


  Cuando llegaron a la escuela para recoger el portátil, las cosas habían vuelto a la normalidad. La muestra de arte estaba finalizando, los padres se marchaban de la escuela con obras de arte orgullosamente llevadas bajo el brazo. Los chicos se habían ido a sus clases y la oficina despachaba como siempre.


  Cuando regresaron al auto, Pritchard caminó hacia el lado del pasajero. —¿Le importa conducir? No hay mucho que pueda sacar de esto sin ciertos programas. Pero podría ser capaz encontrar unas cosas.


  —No, está bien.


  Se puso al volante y, por segunda vez esa mañana, salió del estacionamiento de la Elemental Ashton. Al salir a la avenida principal, se mantuvo atenta a lo que Pritchard estaba haciendo. Observó con el rabillo del ojo cómo él iba a los ajustes de su teléfono, elegía la opción para usarlo como punto de recepción de Wi-Fi, y así puso en línea el portátil de Jennifer.


  Hizo lo mismo que Kate había hecho, ir al historial de internet y revisarlo. —Bueno, si ella estaba en algo, no lo esconde mucho. Hay al menos tres semanas de navegación aquí.


  Localizó lo que ella había encontrado y lo leyó en voz alta —Sí, eso no suena bien. Pero lo que capto es… Bueno, su marido murió hace ocho años. ¿Por qué habla de su marido en este aviso?


  Kate casi dijo No sé. Pero comenzaba a tener una idea. Una que todavía no estaba dispuesta a compartir, sin embargo.


  Unos minutos después, Pritchard dejó escapar un hmmm. —Visitó la página de un banco un día después. Y no hay otra visita en este lapso de tres semanas. Así que ella no es un usuario frecuente de la banca en línea. Solo esta visita, justo después del aviso.


  —¿Podrías llamar al banco y conseguir sus datos? —preguntó Kate— Yo podría, pero, como sabes, ahora mismo no tengo privilegios.


  —Llamaré a la Agente DeMarco. Dejaría que lo manejara el Departamento de Policía, pero cuando se trata de la banca y de obtener información personal, nuestros detectives y policías no tienen el mismo poder de los agentes del FBI. Dependiendo de con quien hables, pueden pedirte una orden de registro.


  —Entonces consigamos una. Tan rápido como sea posible.


  Eso hizo él, llamando a DeMarco mientras Kate conducía. La hacía sentirse inútil, pero también sabía que debería estar contenta porque Durán no la sacó completamente del caso esta mañana. Tenía todo el derecho a hacerlo —un hecho que la hacía preguntarse si se estaba aprovechando de su indulgencia.


  Finalizó la llamada menos de un minuto después. —Está en ello. Está llamando al banco y va a iniciar de inmediato el proceso de solicitud de una orden. Yo pienso que podría ser una buena idea si simplemente pasamos por la oficina local camino del precinto. ¿Qué dices? Yo sé que tus privilegios han sido revocados en cierta medida, pero todavía sabes mostrar esa identificación, ¿correcto?


  —Cierto —y no era la primera vez que la usaba cuando se suponía que no debía. Lo había hecho en un puñado de ocasiones desde que había retomado su carrera al salir del retiro.


  Él continuó buscando en su historial de navegación, pero solo hizo otro comentario aparte de la sucursal bancaria que Jennifer usaba: —Diablos, esta mujer adora  Pinterest.


  —Conoces el Departamento de Policía mejor que yo —dijo Kate—. ¿Cuánto tardará esa orden?


  —Con el FBI presionando, unas dos or tres horas.


  —No está mal. Me pregunto si hay algo que podamos hacer en la estación hasta de que venga.


  —Siempre hay algo que indagar —bromeó Pritchard.


  Pero eso estaba perfectamente bien para Kate. De hecho, algo que pudiera hacer para ayudar en ese momento sería bienvenido.


   


  ***


   


  Cuando Kate aparcó en el estacionamiento del banco, sentía la presión del día sobre ella. Podía casi escuchar el tictac de un reloj, contando no solo los instantes hasta que Jennifer Nobilini fuera dejada en libertad, sino también los instantes que la separaban de su remoción del Buró y los perjuicios legales que podrían venir como resultado del precipitado y público arresto de Jennifer.


  Cuando ingresaron al banco, Kate llevaba la orden con ella. Había tomado dos horas y veinte minutos tenerla en sus manos —nada cercano a un milagro, de acuerdo a algunas de las experiencias que Kate había tenido en el pasado.


   Discretamente plantearon el asunto que les traía a una mujer ubicada en la ventanilla de la caja principal y se les pidió que esperaran un momento. Fue rápido, no más de veinte segundos, antes de que fueran saludados por un hombre de más edad, que vino de la parte trasera del banco.


  —¿Son ustedes los agentes que solicitan las cuentas de una clienta? —preguntó el hombre. El nombre en su identificación era Ray Kirby.


  —Sí —dijo Kate, mostrando su identificación y sintiéndose algo avergonzada al hacerlo—. Soy la Agente Kate Wise y este es mi asistente local, el Detective Pritchard. Nos dijeron que la Agente DeMarco llamó con antelación.


  —Lo hizo. Vamos a mi oficina y déjenme ver qué puedo hacer por ustedes.


  Caminaba rápidamente, ya fuera por la excitación de un cambio en su diaria monotonía o por el deseo de sacar de su banco lo más pronto posible a una agente federal, Kate no estaba segura. Los condujo por un pequeño corredor detrás de las ventanillas de las cajas hasta una oficina grande. Los invitó a tomar asiento en las sillas que estaban delante de su escritorio mientras él se sentaba detrás del mismo.


  —Me tomé la libertad de extraer la información de la cuenta de la Sra. Nobilini basado en lo que la Agente DeMarco me dijo.


  Giró el monitor de su escritorio en un ángulo que permitía que los tres pudieran verlo. —Como pueden ver, la mayoría de sus transacciones son más bien grandes, sin embargo, no hay muchas. Pero hemos rastreado de nuevo esta transacción que ven aquí, y es para pagar su tarjeta de crédito cada mes. Parece que usa las tarjetas para pagar todos sus gastos y las paga con regularidad. Lo que tenemos aquí en la pantalla  se extiende hasta ocho meses atrás y el más grande es por poco más de tres mil dólares. Sin embargo, hay una gran transacción aquí —dijo, señalando una transacción hecha dos días antes de la muerte de Jack Tucker. —Y no puedo saber adonde fue enviado este dinero. Una cuenta privada, tal vez.


  Kate miró la transacción. Era una transferencia de veinte mil dólares. Luego, debajo de esa, había otra transacción, una transferencia al mismo beneficiario, esta por dos mil dólares.


  —¿Qué necesitaríamos averiguar para saber adónde fueron enviadas esas transfererencias? —preguntó Kate.


  —Podemos intentarlo desde aquí, pero podría tomar tiempo —dijo Kirby.


  Kate sabía que esta sería la respuesta; odiaba el hecho de que ella sabía que solo requeriría una llamada al Buró para conseguir a alguien que comenzara a averiguarlo. Podría tomar un día o dos descubrirlo, pero quedaría hecho. Era otra tarea que tendría que pedirle a DeMarco que manejara, a la luz de su nueva designación.


  Miró entonces a Pritchard ahora que uno de las líneas de su teoría empezaba a perfilarse. —¿Tienes aún la portátil de Beringer?


  —Está en el almacén de evidencias, en el precinto.


  Y al decirlo, pareció captar su tren de pensamiento. Se puso de pie rápidamente, le agradeció a Ray Kirby por su tiempo, y luego se dio prisa en salir. Kate hizo lo mismo, amando la emoción de la pesquisa, pero deseando haber dispuesto de más tiempo.


   


  ***


   


  En una hora, Kate estaba de regreso en el precinto, en una sala de conferencias con Pritchard, DeMarco, y unos policías que habían sido asignados para ayudar en lo que necesitaran. Pritchard estaba trabajando estrechamente con el experto en tecnología del precinto para averiguar adónde habían sido transferidos los veinte mil dólares, mientras Kate revisaba una hoja impresa con todas las transacciones de Jennifer Nobilini que se remontaban hasta el año en que Frank había sido asesinado. La misma estaba esperando por ellos cuando llegaron a la estación, enviada a nombre de Ray Kirby desde el banco.


  Entretanto, la abogada de Jennifer Nobilini había aparecido. Prácticamente exigía  hablar con Kate, pero esta la ignoró. Había hecho incluso que DeMarco amenazara con formular cargos en su contra si continuaba siendo tan dominante, intentando interrumpir la investigación. Kate podía en realidad escucharlas discutir en voz alta en la sala de conferencias mientras Pritchard golpeaba la mesa para celebrar un hallazgo.


  —Encontramos algo más —dijo—. No adónde fue todo ese dinero, sino una página Wikihow. Estaba buscando cómo comprar una gran cantidad de Bitcoin entre el momento en que colocó el aviso y quw Jack Tucker fuera asesinado. Parece que pudo haber sido en realidad el mismo día que Zeus Beringer apareció en la Elemental Ashton.


  —Yo sé lo que es Bitcoin pero no soy tan buena como parezco —dijo Kate—. ¿Puedes explicarme la relevancia de ese dato?


  —Bitcoin es la moneda preferida en la red oscura. Drogas, prostitución, pornografía infantil, armas, todo eso.  Un ochenta por ciento de todas las transacciones en la red oscura están conducidas en Bitcoin.


  —¿En eso fue que gastó los veinte mil?


  —No lo creo. No a menos que lo estuviera comprando de alguien que realmente quisiera permanecer anónimo. Pero basado en el hecho de que ella no era lo suficientemente astuta para borrar su historial de navegación, lo dudo bastante. No… si este dinero fue enviado a alguien, creo que fue una transferencia electrónica y nada más. Pero a quienquiera que se lo envió lo dirigió a una cuenta que es increíblemente difícil de rastrear. Quizás una cuenta off shore, o alguna clase de sitio encriptado en la red oscura.


  No era la información que estaban buscando, pero eso alentó a Kate. Ellos definitivamente estaban cerca de algo… ahora se trataba de hacer que todas las piezas encajaran y de encontrar la última pieza que haría que todo tuviera sentido.


  Unas instantes después, Kate escuchó un pequeño murmullo de excitación por parte de Pritchard y el técnico, que aparentemente habían logrado el acceso al historial de navegación más allá del punto en que por última vez lo había borrado.


  —Aquí hay algo más —dijo Pritchard—. Hace poco más de un mes, ella visitó un sitio que ofrece software de red oscura. Tiene que ver con Tor. Pero ya hemos revisado su computadora buscando cosas como esa y no hay nada. Quizás lo leyó y se asustó.


  —Lo que lleva a la pregunta de por qué alguien como Jennifer Nobilini querría siquiera tener acceso a la red oscura —dijo Kate—. O quiere alguna clase de navegación anónima.


  Volvió a las hojas impresas con el historial bancario de Jennifer. Había llegado hasta el año de la muerte de Frank. Era la última página de quince y una gran cifra saltó a la vista.


  —Este podría ser —dijo Kate, apuntando a la entrada—. Pritchard, mira esto. Marzo, hace ocho años, un mes antes de que Frank fuera asesinado. hay tres transferencias, a un beneficiario no revelado.


  Todos miraron las entradas en cuestión: tres transferencias de doce mil dólares, todas en un lapso de cuatro días.


  —¿Cómo es que su marido no lo averiguó? —dijo el técnico.


  —Porque es una cuenta personal —dijo Kate—. Pueden haber parecido una pareja perfecta para los demás, Pero aparentemente no confiaban entre sí en materia de dinero.


  —Así que —dijo Pritchard—, unos pocos días antes de que Frank Nobilini fuera asesinado, hubo tres transferencias desde la cuenta bancaria de ella. Pasan ocho años y hay una de veinte mil dólares y una más pequeña que la acompaña, solo unos pocos días antes de que Jack Tucker fuera asesinado. Esa no es una mera coincidencia.


  Un golpe a la puerta los interrumpió y DeMarco pasó adentro. —Kate, esta abogada va a terminar enfadándome. ¿Puedes hablar con ella? Solo para callarle la boca. Nada más.


  —Todavía no —dijo Kate—. DeMarco… mira esto. Creo que la tenemos.


  DeMarco pasó adentro y tomó asiento ante la mesa. Kate y Pritchard le informaron acerca de los descubrimientos que habían hecho desde que confiscaron el portátil de  Jennifer en la escuela. Una mirada cercana a la fascinación apareció en la cara de  DeMarco mientras se recostaba de la silla y respiraba profundamente.


  —Eso es ciento por ciento mejor que lo que hemos obtenido de ella en toda la mañana. Ha admitido la aventura. Pero no dará un nombre. Pero delante de todo esto —dijo, indicando el portátil y las hojas impresas del banco —la aventura no parece que importe.


  —Quiero hablar con ella —dijo Kate—. ¿Te arriesgarías a llamar a Durán por mí?


  DeMarco vaciló por un momento y entonces asintió. —Seguro —dijo finalmente—. Mi cabeza no está en riesgo —miró entonces a Pritchard y al oficial pidiéndoles  disculpas— ¿Pueden dejarnos la habitación, chicos?


  Los hombres asintieron y se levantaron sin discutir. Pritchard sonrió a Kate mientras salía por la puerta y la cerraba detrás de él..


  —Esto no tiene sentido para mí —dijo DeMarco—. Seguro, puedo ver adonde llevan estas revelaciones, pero no tiene sentido.


  —No al principio —dijo Kate—. Pero hay algo allí, enterrado en el fondo de todo —se tomó entonces unos segundos para explicar su teoría a DeMarco; cómo tenían todas las respuestas y, lo que era más importante, la persona correcta en custodia.


  DeMarco se frotó la cabeza debido a la frustración, y entonces sacó su teléfono celular. Llamó a Durán, paseando su mirada entre Kate y los impresos del banco. Kate escuchó mientras DeMarco le informaba sobre estos nuevos descubrimientos. También detectó cómo flaqueaba la voz de DeMarco al acercarse a la conclusión.


  —Todo esto proviene de la Agente Wise —dijo DeMarco—. y con el debido respeto, señor, pienso que desde antes ella tenía razón. Creo que el enfrentamiento entre ella y Jennifer puede trabajar a favor nuestro, especialmente a la luz de estos nuevos hallazgos.


  Hubo unos segundos en los que Kate solo pudo escuchar el murmullo de la voz de Durán. DeMarco lentamente le extendió el teléfono a Kate con una fingida mirada de terror —Quiere hablar contigo —dijo.


  Kate tomó el teléfono. Ella sabía que si había alguna oportunidad de redimirse y posiblemente salvar su reputación con el Buró, descansaba en esta llamada y lo que viniera después.


  —¿Sí, señor?


  —Te daré quince minutos para que hables con ella —dijo Durán, breve y directo al grano—. Si nada sale, te quiero fuera de Nueva York de inmediato. Si tengo que hacerlo, te despediré inmediatamente y haré que seas escoltada fuera de la ciudad por la policía. Por favor, no me hagas hacer eso, Kate.


  —No será necesario. Gracias, señor.


  Finalizó la llamada y le devolvió el teléfono a DeMarco. Un incómodo silencio se instaló entre ambas por un momento antes que de DeMarco lo rompiera —Ten cuidado —dijo—. Honestamente te detesto un poco por robarme el show, pero eso no significa que quiera que entres allí y arruines totalmente tu segunda carrera.


  Kate sonrió. Su segunda carrera. ¿Es eso lo era esto?


  —Gracias, DeMarco. ¿Quieres venir conmigo?


  —No. Estaré mejor en la sala de observación —abrió la puerta para Kate y dijo—. Buen trabajo… Bueno, nunca terminas de sorprenderme.


  —Podría decir lo mismo de ti.


  DeMarco sonrió y se dispuso a salir. —Déjame que lo haga más fácil para ti. Dame dos minutos y haré que unos policías lleven a la abogada a otra sala, simulando que están tomando en consideración lo que Jennifer ha declarado como su versión de la historia.


  —Durán no aprobaría eso —señaló Kate con una sonrisa.


  DeMarco solo se encogió de hombros mientras comenzaba a transitar por el corredor.


  Y dicho eso, Kate dejó la sala de conferencias y se encaminó por el corredor para hablar con Jennifer Nobilini por una última vez.


  


  CAPÍTULO VEINTIOCHO


   


  Cuando Kate estuvo segura que DeMarco habia dejado ocupada a la abogada con unos pobres policías, entró a la sala de interrogatorios. Jennifer se enderezó en su silla ante la  sencilla mesa de interrogación. Se veía como un tigre que hubiera entrado a la  habitación, no como una mujer de cincuenta y seis años. Miró más allá de Kate, a la puerta que se cerraba, como si esperara que alguien más ingresara.


  —¿Qué diablos está usted  haciendo aquí? —preguntó Jennifer.


  —No me gusta dejar cabos sueltos. Además, quería darle las gracias por introducir esa queja ante mi jefe. Eso hizo mi día mucho más placentero.


  —¿Creyó que estaba amenazando en vano? —preguntó Jennifer.


  Kate se sentó en la otra silla enfrente de Jennifer. —Oh, no. Estoy comenzando a comprender que usted nos es el tipo de mujer que amenaza en vano. Desenfunda y dispara directo, ¿no es así?


  —Entonces, ¿por qué está aquí, Agente Wise? ¿Para desenterrar más basura? ¿Quiere tratar de adjudicarme algo aparte del adulterio?


  Kate sonrió, un poco divertida de cuán fácilmente esta malvada mujer estaba cayendo en sus manos. —De hecho, sí. Verá… Yo sé que usted se cree muy astuta e inteligente. Y por lo que sé, eso es cierto para algunas cosas. Pero no cuando se trata de proteger sus espaldas —le dio a Jennifer un momento para responder pero cuando se hizo evidente que iba a permanecer callada, añadió—. Cuando la alarma contra incendios sonó esta mañana, usted dejó su computadora en el gimnasio. No estaba cerrada y la conseguí antes de que apareciera la pantalla que pide la clave. Para ser una mujer que intenta ocultar cosas a las personas, debería saber cómo borrar su historial de navegación más a menudo.


  Cierto temor brilló en los ojos de Jennifer por primera vez, pero hizo lo que pudo para disimularlo. Se enderezó hasta quedar tan rígida como una losa de piedra y dijo, —No diré ni una palabra más sin mi abogada.


  Kate sonrió de nuevo y se inclinó para acercarse. —¿Está segura de eso? Porque su historial de navegación no es su peor problema. Si realmente quiere a su abogada, está bien. Pero podría ser un poco mejor para su modesta reputación si ella no escucha lo que voy a decir en los próximos minutos. Usted decide.


  Jennifer la miró con tal desprecio que a Kate no le hubiera sorprendido que la mujer le hubiese escupido en el rostro. —Diga lo que necesite decir.


  —Le diré: encuentro muy extraño que haya significativas transferencias bancarias desde su cuenta a un beneficiario secreto y no revelado en los días previos a la muerte de su propio marido, pero también en el caso de Jack Tucker. También encuentro algo peculiar que usted se haya tomado el tiempo para averiguar cómo asegurarse de que no la atraparan, investigando en la red oscura y usando bitcoins para sus transacciones, pero desistió de eso. ¿Por qué, Jennifer? ¿Hacer esas cosas la hacía sentir como si fuera en realidad culpable ?


  —Esto es ridículo —dijo—. ¡Yo no maté a mi marido, y ni siquiera conocía a Jack Tucker!


  —Oh, no la estoy acusando de asesinar a su marido. No creo que tenga lo que se necesita.


  —Entonces, ¿por qué lo está mencionando?


  —Bueno… todo conduce a un hombre llamado Zeus Beringer. ¿Lo conoce?


  Ella vaciló, claramente actuando, y haciéndolo bastante bien —No. ¿Debería?


  —Bueno, estamos bastante seguros de que él asesinó a Jack Tucker. Es difícil decirlo, sin embargo. No podemos interrogarlo porque está muerto. Muerto recientemente.


  —¿Qué tiene que ver con esto?


  —Usted lo conoce —dijo Kate—. Quizás muy bien.


  —No. Se lo dije... No conozco ese nombre.


  Ignorándola, Kate continuó con su técnica de interrogación. —Bueno, quizás no lo conocía así de bien. No tiene que conocer a alguien muy bien para dispararle, ¿no cree?


  —¡Usted está loca!


  —Cuatro veces. Con la pistola de él. La misma pistola que asesinó a Jack Tucker… y a Frank hace años.


  Eso lo logró. Ella intentó ocultar su reacción al escuchar la conexión, al escuchar sus pecados de manera tan clara. La pregunta que rugía en su cabeza podía también estar escrita en su frente con un marcador rojo: ¿Cómo sabe eso?


  —Estos son los hechos del caso, Sra. Nobilini —dijo Kate, sabiendo que ya la tenía—. Deténgame cuando escuche algo que no sea correcto. Su marido y Jack Tucker fueron asesinados por el mismo tipo de arma a unos días de importantes transacciones en su cuenta bancaria. Esta vez las transacciones no totalizaron tanto, y tal vez debido a eso, el hombre que contrató no estaba complacido. Quizás quería más dinero. Quizás usted se había salido de los términos que ambos habían acordado. Así que para asegurarse de que usted pagara lo que él pedía, quiso asustarla apareciendo en la escuela de sus chicos. ¿Suena correcto?


  Jennifer no dijo nada, las lágrimas y el temblor fueron la respuesta.


  —Supongo que esto la motivó para hacer lo que pudiera, quizás cancelar o suspender el asunto. Así que se reunió con él. Quizás entonces usted...


  —Eran mis niños —dijo Jennifer, suavemente.


  —Lo siento, ¿puede repetir eso?


  —¡Mis niños! Él estaba detrás de mis niños y… y eso yo no lo podía soportar. Había venido por mis niños.


  —¿Quiere decirme por qué él era parte de esto, ocho años después de haberlo contratado para matar a su marido? ¿Por qué de nuevo?


  —Porque…


  Esa palabra era tan válida como una admisión. Ella había contratado a Zeus para matar su marido hacía ocho años. Ella no estaba haciendo nada para rebatirlo.


  —¿Jennifer?


  —¡Porque lo vi en Missy, también! En dos ocasiones, escuché su perorata sobre su marido, lo increíblemente aburrido que era, y cómo ella quería salir de su vida. Ella había tenido una aventura y me sentí culpable por ella. Y yo… ¡yo lo sentí por ella! ¡Yo había pasado por eso! Pero yo sabía cómo arreglarlo y...


  —¿Ella alguna vez se lo pidió? —preguntó Kate.


  —No. Pero dijo que iba a hablar con su marido. Dijo que tenía que hacerlo. Dijo que la culpa que cargaba era demasiada. Amar a otro hombre mientras su inútil y aburrido esposo no le prestaba la atención que ella merecía...


  —¿Así que usted gastó al menos veinte mil dólares para liberar a otra mujer de su  matrimonio? ¿Es eso correcto?


  Jennifer golpeó sus puños contra la mesa y cuando miró a Kate, esta vio algo en sus ojos que era algo más que furia o tristeza. Había algo allí que parecía fruto de un transtorno —chispas de eso las había en los ojos de hombres y mujeres que habían solicitado una declaración de locura, y las más de las veces, les era concedida. No era una completa sorpresa para Kate; había tenido un pequeño atisbo de ello cuando la confrontó por su aventura la primera vez.


  —¡Sí! —dejó escapar un rugido que devino en obscenidad— ¡Era tan jodidamente débil! Se lo habría dicho a su marido y él la habría dejado, llevándose a los niños. ¡Su vida habría acabado! Nunca hubiera conseguido ver ver a sus niños y tendría una mala reputación… Probablemente nunca hubiera encontrado a alguien más. Estaría arruinada. Así que la liberé de eso...


  —¿Así que eran amigas? ¿Amigas cercanas?


  —¡Por supuesto, imbécil! ¿Por que diablos lo habría hecho? Se lo dije hace como dos dias. Le conté lo que había hecho, para liberarla. Ella… ella me respondió con brusquedad. Pero también quiso protegerme. Asi que simulamos que no nos conocíamos bien. Gran trabajo de su parte y del FBI, debo decir.


  Kate dejó que el comentario le resbalara, recordando cómo había pensado que Missy había estado mintiendo acerca de haberle contado su aventura a alguien más aparte de Jasmine Brooks. Se lo había contado a Jennifer, también, pensó Kate. Quizás más de lo que le contó a Jasmine.


  —Lo contrató para que asesinara a Jack Tucker —dijo Kate—. Hubo alguna discrepancia, él fue tras sus hijos, y usted lo asesinó. Usted arregló una reunión con él en el Comfort Inn en el Bronx y lo asesinó.


  —Con su propia pistola, también —dijo, más bien orgullosa—. Él pensaba que yo iba a dormir con él y ganar tiempo para reunir el resto del pago. Y como las cosas se acaloraron, lo pateé en las bolas, tomé su pistola, supongo que nunca iba a ningún lado sin ella o pensaba que yo iba a traicionarlo, o algo. Y entonces yo lo… yo lo asesiné


  Las últimas tres palabras hicieron que sollozara. Decirlo en voz alta aparentemente la devolvio a la realidad. Con su dinero, había asesinado a dos hombres. Pero también había asesinado a Zeus Beringer con sus propias manos, y sus propios planes y actos.


  Kate lentamente se levantó y se dirigió a la puerta. Casi que lo sentía por Jennifer Nobilini. La mujer estaba claramente transtornada, pero la pregunta que quedaba era si ella siempre había sido de esa forma o si había sucedido luego que arregló que su marido fuera asesinado hacía ocho años.


  —¿Lo comprende, cierto? —gritó Jennifer, en tanto Kate ponía la mano en la manilla de la puerta— Missy Tucker era débil e iba a malgastar su vida con un hombre que no la merecía. Yo la estaba ayudando. Yo la estaba liberando.


  —¿Por qué no le pregunta qué se siente ser una viuda ahora mismo? —preguntó Kate, con un temblor en su voz— ¿Por qué no le pregunta cómo se sienten los niños al no tener un padre?


  —¿Y qué hay de mí? —dijo  entre dientes Jennifer— Iré a prisión por esto. Ellos no tendrán una madre… nadie que mire por ellos.


  —Eso es correcto —dijo Kate—. Es una condenada vergüenza que usted se haya asegurado de que no tuvieran tampoco un padre.


  Kate abrió la puerta y la cerró rápidamente para que no se oyeran los gemidos de rabia y desesperación de Jennifer. Kate se dio cuenta de que ella también estaba sollozando y rápidamente se enjugó una lágrima antes de que la vieran.


  DeMarco salió de la sala de observación, con una mirada de respeto e impresión en sus ojos. —Jesús, Kate… Eso fue brutal, y tomó menos de diez minutos —palmoteó su bolsillo, que le devolvió el sonido de la superficie de su teléfono al ser golpeada—. Y además, Durán me llamó de inmediato luego que entraste allí. Dijo que quería verlo. Así que activé FaceTime para él. Lo vio todo. Creo que es seguro decir que tu trabajo está a salvo. Eso fue… Eso fue impresionante.


  —No lo sé con respecto a lo del trabajo —dijo—. Pero gracias por el cumplido. Me siento un poco mal por la manera como quebré a esa pobre mujer. Pero contratar a alguien para matar al marido… es...


  Tuvo que detenerse, una visión de Michael y su rostro sonriente inundó su cabeza.


  —¿Kate?


  —Lo siento… Solo necesito un minuto.


  Se alejó con rapidez de DeMarco, en busca del baño más cercano, y mientras lo buscaba, todavía podía escuchar los gritos de Jennifer Nobilini cuando su abogada finalmente entró a la sala.


  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


   


  Kate despertó tres días después cuando alguien tocó a su puerta. Se sentó en la cama y miró el reloj. Cuando vio que eran las ocho de la mañana y se dio cuenta que había dormido casi nueve horas, se sintió instantáneamente llena de energía aunque le costara abrir los ojos debido al sueño. Se bajó de la cama, metió los pies en sus zapatillas, y atravesó su casa hasta llegar a la puerta principal.


  Cuando la abrió y vio a Allen alli parado, se quedó impactada. No tenía idea de qué decir, ni de cómo reaccionar. No habían hablado desde que él le había dicho por  teléfono que no estaba seguro de poder encajar en su caótica vida. Pero ahora estaba allí, en su porche principal, trayendo una caja de rosquillas y un portabebidas con dos cafés de su cafetería favorita, la que quedaba bajando la calle.


  —Supuse que si me aparecia con un poco de café, podrías dejarme entrar —dijo.


  —Tenías razón —dijo Kate, sacando uno de los cafés del portavasos. Lo dejó entrar y cerró la puerta detrás de ella. Caminaron hasta la cocina sin decir palabra y arreglaron la mesa.


  —Usualmente no le hago preguntas a los hombres guapos que me traen café —dijo Kate—, pero, ¿qué estás haciendo aquí?


  Él suspiró y tomó una rosquilla de la caja. Al abrir un contenedor para llevar de queso crema con avellanas, se podía afirmar que estaba nervioso.


  —Espero que no te importe, pero ayer le envié a Melissa un mensaje de texto. Quería saber si habías terminado con este último caso y si te encontrabas de regreso en casa. Y basado en la última conversación que tuvimos, no creí que quisieras que te llamara o enviara mensajes de texto.


  —Habría sido bueno.


  —Bueno, yo no estaba seguro. En todo caso, Melissa no me contestó con un mensaje de texto, sino que me llamó. Y tuvimos una buena conversación.


  —¿Puedo preguntar acerca de qué?


  Él había untado su rosquilla con queso crema. Y le dio un mordisco. Contestó mientras masticaba —una manía de Kate pero que él de alguna manera lograba hacer de manera educada.


  —Me llamó para preguntar si yo pensaba que ella era una egoísta por no gustarle que tú regreses a trabajar. Me contó acerca de sus preocupaciones y las conversaciones que ambas han tenido al respecto. Le dije que pensaba que era una reacción perfectamente normal, pero que no era la persona más indicada para responder a esa pregunta. Le conté acerca de nuestra conversación telefónica, y que intenté romper, y ella me dijo que yo era un idiota.


  —Sí, eso suena como Melissa.


  —Tu hija… es muy parecida a ti. Ella me explicó que tú siempre fuiste así con tu trabajo y que no es que no te importen la familia y los amigos, pero sí que te apasiona tu trabajo, que fundamentalmente es para ayudar a otras personas.


  —Ella no lo veía de esa forma cuando era más joven.


  —Lo sé. Ella me habló de eso también.


  —¿Hay algo de lo que ustedes no conversaran?


  —No. Cubrimos todo. Somos, como, socios, ahora.


  —Por favor, Allen. Nunca digas socios de nuevo.


  Él asintió y sorbió su café. —Pero, ¿sabes?, yo creo que ella tiene razón. Lo he visto en ti en todo momento, la manera cómo cuidas de las personas. La manera cómo amas tu trabajo, tu hija y tu nieta. La manera como das excelentes propinas en los restaurantes. Y comencé a pensar en cómo una persona con ese corazón tan grande debe sentirse afectada por un trabajo como el tuyo. Un trabajo al que regresaste luego de haberte jubilado, porque te importa mucho.


  —Allen, pero tú tenías razón. Yo puse muchas veces mi trabajo por encima de los demás. No lo hago adrede, pero sucede de vez en cuando. Melissa sufrió por ello cuando era más joven. Y Michael… hay muchas cosas que me hubiera gustado hacer de manera distinta. Pasar tiempo juntos. Pero ahora no puedo y mi trabajo es el culpable de eso.


  —No intentaré decir cómo se sentía tu difunto esposo acerca de esas cosas —dijo Allen—. Pero si algunos de los rasgos de su personalidad fueron heredados por Melissa, te puedo garantizar que él lo comprendía.


  —No sé por cuánto tiempo más podré hacerlo de todas formas —dijo Kate—. Este último caso… solo probó que a mi edad tiendo a conectarme personalmente: con el caso, con DeMarco, con la gente que conozco...


  —¿Y eso es malo? —preguntó Allen.


  —Mi director así lo cree, y por una buena razón.


  Pensó en la última conversación que había tenido con DeMarco, durante el reporte vespertino del arresto de Jennifer Nobilini. Ella la había elogiado por su trabajo pero habían concluido la reunión con su futuro en el aire. Y la única cosa que había aminorado esa incomodidad fue la visita a Cass Nobilini para avisarle que el asesino de su hijo había sido hallado y llevado ante la justicia. Ella había omitido ciertos detalles, declarando que había sido obra de Zeus Beringer. No era toda la verdad, pero había sido suficiente para que una madre finalmente pudiera poner el cierre que se le había negado durante tanto tiempo.


  —Bueno, me gustaría que olvidaras todo lo que dije por teléfono  —dijo Allen, trayéndola de regreso al presente—. Me sentía irritado, solitario, y... preocupado por ti, igual que tu hija. Ambos te amamos y...


  Se dio cuenta de lo que había dicho y se detuvo metiéndose en la boca otro pedazo de rosquilla.


  —No lo esquives —dijo Kate con una sonrisa—. Yo lo escuché. Tú lo dijiste.


  —Rayos. Supongo que lo hice. Pero es cierto. Me preocupo por ti porque te amo. Llevo unas semanas en eso, creo. Y pienso que de ahí venía la presión que te puse. Así que, por favor… ¿podemos simular que eso nunca sucedió?


  —Solo si me cuentas todo lo que tú y Melissa hablaron.


  —Lo siento —dijo—. No puedo. Los socios no comparten los secretos del otro.


  Kate rió y le tiró su rosquilla. Él la esquivó, alargó su mano, tomó la suya, y la atrajo hacia adelante. Cuando él la besó, Kate pensó que se sentía bien, mejor de lo que había sido antes.


  Supuso que también lo amaba. Y eso era una cosa difícil de admitir para ella. No solo debido a Michael, y su trabajo, sino porque ella sabía que cuando amaba, amaba profundamente. No estaba segura de si sería capaz de eso tan tarde en su vida.


  ¿En verdad vas a negarte la oportunidad? , se preguntó.


  Era una buena pregunta, especialmente después de un caso en el que había gastado la mayor parte del tiempo anclada en el pasado. Cuando miró más allá de ese caso, más allá de los Nobilini y los Tucker, encontró más pasado —un pasado donde había sido infiel a su familia, privándola de recuerdos y afectos debido a su trabajo.


  Si algo había aprendido al resolver esos dos asesinatos, era que el pasado estaba siempre allí, ofreciendo siempre recuerdos y lecciones que ella podía usar para aprender de las mismas y arreglar las heridas del presente.


  Y cuando su beso se volvió más intenso, pensó que ciertamente valdría la pena intentarlo con Allen. Y con Melissa y Michelle, y así sucesivamente, hasta que ella pudiera en verdad dejar atrás su pasado.


   


  


  ¡AHORA DISPONIBLE!


   


  
    
  


   


  SI ELLA SE OCULTARA


  (Un Misterio Kate Wise—Libro 4)


   


  “Una obra maestra de suspenso y misterio. Blake Pierce ha hecho un magnífico trabajo desarrollando personajes con un lado psicológico tan bien descrito que nos lleva al interior de sus mentes, siguiéndoles en sus temores y aplaudiendo sus éxitos. Lleno de giros, este libro le mantendrá despierto hasta llegar a la última página”.


  --Books y Movie Reviews, Roberto Mattos (re: Una vez ido)


   


  SI ELLA SE OCULTARA (Un MIsterio Kate Wise) es el libro #4 de una nueva serie de suspenso psicológico bajo la autoría de Blake Pierce, cuyo bestseller #1 Una vez ido (Libro #1) (descarga gratuita) ha recibido más de 1000 reseñas de cinco estrellas.


   


  Unos padres son hallados muertos, y sus hijas gemelas de 16 años están desaparecidas. Con el caso enfriándose con rapidez, el FBI, perplejo, debe llamar a su agente más brillante: la agente retirada del FBI Kate Wise, de 55 años.


   


  ¿Fue esto un asesinato al azar? ¿El trabajo de un asesino en serie?


   


  ¿Pueden encontrar a las niñas a tiempo?


   


  ¿Y Kate, perseguida por su pasado, aún tiene la habilidad para resolver casos como ella acostumbraba?


   


  Un thriller lleno de acción con un suspenso que acelerará su corazón, SI ELLA SE OCULTARA es el libro #4 de una nueva y fascinante serie cuya lectura le mantendrá despierto hasta altas horas de la noche.


   


  El libro #5 de la SERIE DE MISTERIO KATE WISE pronto estará disponible.


   


  
    
  


   


  SI ELLA SE OCULTARA


  (Un Misterio Kate Wise—Libro 4)


   


  


  Blake Pierce


   


  Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio RILEY PAIGE que cuenta con trece libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con nueve libros), de la serie de misterio de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros), de la serie de misterio LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE (que cuenta con tres libros), de la serie de misterio de KATE WISE (que cuenta con dos libros), de la serie de misterio psicológico de CHLOE FINE (que cuenta con dos libros) y de la serie de misterio psicológico de JESSE HUNT (que cuenta con tres libros).


   


  Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.
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